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			DETRÁS DE LAS SOMBRAS

			Cinco de la tarde, hora taurina. Tiene gracia la comparación, porque en menos de nada se iba a enfrentar a un verdadero miura sin traje de luces ni capa alguna. Estaba sentado en una de las sillas de la sala de espera leyendo uno de los periódicos que había en una mesita de cristal. Bueno, más bien pasando las hojas, dado que no se podía concentrar.

			La primera entrevista de trabajo después de tres años de sequía, muerto de sed en el ámbito laboral. Después de la botella de subsidio por desempleo y las cantimploras de ayudas estatales que vinieron después y le correspondían, la fuente había llegado a su fin. El pantano estaba seco y tenía que luchar por todos los medios para que lloviera cuanto antes y volviera a llenarse.

			La verdad es que la apariencia de esa sala no ayudaba mucho: si el aspecto de todo el edificio era igual que la planta baja, siendo francos, no es lugar donde entusiasmaría trabajar. Pero hoy en día, o más bien desde hace meses y años, no se puede escoger y, si me apuran, no se debe escoger. Paredes de color naranja, sillas de una tonalidad lila, mesas de cristal, un mostrador para recibir a la gente de un gris... raro. Sí, esa es la palabra, un gris raro. Dudó si en realidad no era un blanco disfrazado. Las puertas de acceso a las oficinas y despachos de los superiores eran lilas con una franja naranja. A ver, eso se debía a los colores de la empresa, o eso quiso pensar. Pero vamos, con que lo pongan en sus productos creo que ya es suficiente, ¿o no? Ya de por sí venía atacado de los nervios como para que encima le vinieran con esas. Por favor, ¡paredes blancas de toda la vida y mobiliario en tonos negros o marrones! Y mesas de cristal, ¿a santo de qué? 

			Se había puesto su mejor atuendo para la ocasión. Unos pantalones largos de lino color canela, camisa blanca y su cazadora negra de la suerte. No creía en realidad en estas cosas, ni mucho menos, pero nunca se sabía, y a estas alturas se aferraba a un clavo ardiendo, necesitaba entrar en la dinámica del mundo laboral y empresarial, ya. Y no solo en el ámbito monetario, ya les he referido que el grifo se le cerraba, sino porque se sentía, para que ustedes me entiendan, un cero a la izquierda, un signo negativo, un déficit en la cuenta de resultados de la profesión.

			Pero, ahora que lo pienso, ¿les he dicho a qué se dedica nuestro protagonista? Bueno, si me dejan, claro, porque una mujer joven que creo debe rondar entre unos treinta o treinta y cinco años, de estatura media, de cabellos castaño claro, peinada con un moño en lo alto y traje chaqueta azul marino, que percibo debe ser su uniforme de trabajo, se está aproximando hacia él, por lo que veo que viene en su busca. 

			—¿Señor Álvarez? —dijo tendiéndole la mano—. Soy Ana Sanz, secretaria del agente Luis Pastor. Tenga la bondad de acompañarme, le está esperando.

			—Claro —dijo, dejando el periódico de nuevo sobre la mesita de cristal y levantándose. Fue tras ella hasta la última puerta al final del pasillo. En las paredes, cuadros de gente del gremio, gente muy conocida y no tanto. Los que ilustraban diferentes premios en su haber y logrados, por descontado, gracias a trabajos de esta empresa, eran de un tamaño bastante más considerable que el resto.

			Llegaron al final del pasillo, Ana tocó con los nudillos a la puerta y se oyó la voz del tal Luis invitándoles a pasar. Una vez dentro y con dos simples gestos con la mirada fue invitado a sentarse delante de él y a su vez invitó a su secretaria a marcharse.

			—Bien, señor Álvarez, he tenido ocasión de ver su videobook y he de decirle que tiene usted un gran potencial. ¿Solo ha realizado este tipo de personajes?

			—De momento, es todo lo que me han dado. No sé, igual es que doy el perfil.

			—Damos el perfil que queremos dar, Ric, ¿no crees? Anda, perdona, no te he preguntado y ya me tomo libertades. ¿Te puedo llamar Ric? Por cierto, ¿de dónde proviene?

			—De Enrique, pero no sé, pensé que era más artístico. Los apellidos sí son correctos, como puede ver en la copia del DNI que le adjunté con mi currículum.

			—Sí, eso no lo cambiaremos, me gusta el nombre de Ric Álvarez. No sé, da glamur y personalidad. Enrique, seré tu representante durante un periodo provisional de medio año. Entiende que mis beneficios van casados a lo que puedas aportar. Recibirás una contribución con independencia de que alguien te contrate o no, esperando y deseando sea lo primero de más o menos unos ochocientos euros, los cuales te descontaremos si sale algo y si no… No, no contemplemos el no, te saldrá algo seguro, así que para qué preocuparse. Ni que decir tiene que en ese momento dejarías de cobrar esos honorarios. Mira, mañana mismo tenemos un casting para una serie de televisión que está previsto que empiecen a grabar el próximo mes de octubre, ¿qué te parece? Debo decirte que, por las referencias que me han dado, es para interpretar a un personaje que dista bastante de lo que aportas, dado que es para encarnar a un galán, aunque tiene su lado oscuro, que es a lo que prácticamente te has dedicado. Pero físicamente sí tienes lo que buscan, así que iremos a por la prueba y cruzaremos dedos de las manos y de los pies si es necesario. Esto es todo, te entrego un dosier donde verás un poco de qué trata la trama de la serie. En la portada verás las señas de los estudios, nos veremos allí mañana a las nueve y media, la prueba la tienes a las diez. El personaje para el casting es Ismael, espero que el espejo te sea de ayuda esta noche para afrontar exitosamente esta aventura. Por mí nada más, puedes irte, hasta mañana.

			Así que cogió el dosier que le entregó, se levantó y salió del despacho de su ahora representante. Se despidió de Ana y salió de la agencia con la esperanza de que Ismael fuera el nombre con el que la gente le reconociera muy pronto. Por descontado, él iba a poner todo su empeño.

			Salió de la agencia alrededor de las seis y media, aproximadamente, y se dirigió hacia la parada de metro caminando con sumo cuidado. Las calles de la ciudad eran una reforma constante en los últimos años y cuando no eran levantados sus adoquines por una causa, lo eran por otra. Qué absurda manía les había dado a todos los consistorios en ese sentido, de verdad. Porque las tres cuartas partes de las veces lo que ellos definían como mejoras distaban mucho de poder ser tales, eran todo lo contrario en la inmensa mayoría de los casos.

			Había llegado a la altura del centro comercial De Bluer, donde se condensaban las marcas de moda, calzado y complementos de más alto prestigio, cuando tuvo la inmensa fortuna de encontrarse con Susana. Madre mía, Susana, ella sí que tuvo suerte. No, eso no es así, no llamemos suerte el saber estar en el lugar adecuado en el momento preciso, que fue lo que a ella le pasó. Eso, sumado a su enorme talento interpretativo, que hizo todo lo demás. Ahora se codeaba con los grandes del celuloide, protagonizaba superproducciones que eran un auténtico éxito de taquilla y la crítica no podía ser más generosa hacia ella. Y pensar que se conocieron siendo los dos unos chavales en la academia.

			—Enrique, ¿eres tú? Sí, lo eres, no tengo ninguna duda. No has cambiado nada, a excepción, claro, de esas barbas que, y espero no te ofendas, estás mejor sin ellas. ¿Son a raíz de algún personaje que estás haciendo, o qué?

			—Susana Amancio, tú y tu sentido del humor. Ojalá fuera así como tú dices. Bueno, mañana por la mañana tengo una prueba para una serie de televisión, crucemos dedos. ¿Y tú, qué me cuentas? Estuviste absolutamente magistral en Tres en raya, desde luego si alguien puede lograr cautivar a la cámara esa eres tú.

			—Gracias, Enrique, me alegro mucho de que te gustara. Bien, y tú, ¿qué has estado haciendo últimamente? Perdona, pero tantos años fuera..., estoy algo desconectada. Intento estar al día, pero es complicado.

			—Tristemente, la situación aquí es difícil, Susana. La falta de subvenciones, la subida de impuestos, de tasas, la ola de bonitos rostros que estando bien apadrinados logran lo que quizás nosotros mereceríamos por nuestro esfuerzo, tesón y horas de sudor y ensayos. Bueno, qué te voy a contar que tú no sepas. Llevo tres años de sequía y, después de todo este tiempo, me harté. Fui a hablar con mi representante y le di puerta. Desde hace escasamente una hora estoy a las órdenes de la agencia ArtMovieSpain, veremos qué tal. De momento, no sé, Susana, solo he intercambiado cuatro palabras con mi nuevo representante y ya me inspira el doble de confianza que su predecesor. Conseguiré o no mis metas, eso se verá con el tiempo, pero se le ve con empuje, ganas, lucha, decisión, coraje... Absolutamente todo de lo que Javier Lorriaga carecía y eso se plasmaba en mí, no sé si me explico. Así que espero que esa fuerza de espíritu se transmita hacia todos los poros de mi piel. Bueno, ¿y tú qué tal?, ¿de visita familiar?

			—Sí. Bueno, eso y que las casualidades del destino hacen que yo también tenga unas pruebas para una serie. Concretamente mañana, el próximo viernes y el martes de la otra semana.

			—¿Perdona? ¿Tú? Susana Amancio, una de las actrices más aclamadas del celuloide en las últimas dos décadas, ¿me estás diciendo que te presentas al casting para un serial televisivo? No, no puede ser, debo haberme dado un golpe en la cabeza y no lo recuerdo. Por cierto, deduzco que esa cantidad de días es debido a que te presentas para varios personajes, ¿no?

			—Pero que mal encaminado vas, mi querido amigo. Anda, mira, te lo voy a contar, serás uno de los pocos privilegiados que tienen conocimiento de ello. Enrique, yo no me presento al casting, soy una de las personas que está al frente del mismo. Tienes delante a la artífice de la que espero sea la serie que haga reventar los índices de audiencia: Detrás de las sombras. Mira, me he animado a explorar otros caminos en la profesión. Ahora veremos si con final feliz o no.

			La observó por un momento y en un acto reflejo no pudo evitar mirar el dosier que le había entregado Luis. No había tenido ocasión de hacerlo, dado que se había limitado a cogerlo y salir de la agencia sin más. No, esto no podía estar pasando. En el centro de la portada, con letras bien grandes y resaltadas, se podía leer claramente Detrás de las sombras y, abajo, en el lateral derecho: «una idea de Susana Amancio». No podía creerlo, esto tenía que ser una broma absurda.

			—Enrique, ¿qué te sucede? —le preguntó—. Te has quedado en la inopia. ¿Tanto te ha sorprendido la noticia? ¿Es que no me ves capacitada?

			—No, tranquila, estoy bien —respondió—. Claro que te veo capacitada, es que me ha pillado por sorpresa, la verdad.

			¿Tenía que decirle lo que tenía entre sus manos? A ver, más que nada para ponerla sobre aviso y que mañana no se llevara el susto ella, no por nada. A quién pretendía engañar, ¿verdad? Seguro que están pensando eso, que su verdadera intención era mostrárselo para que apelara a su amistad de años atrás y le tuviera en consideración antes que a ningún otro.

			—¿Qué tienes ahí que lo guardas con tanto mimo?

			Vaya, así que iba a resultar más fácil de lo que en un principio parecía. Total, era ella la que le pedía que le mostrara el dosier que tenía entre sus manos, así que estaba libre de toda culpa. Ningún juez ni tribunal le podía sentenciar por ello. Así que se lo tendió, lo cogió entre sus manos y esperó su reacción. Lo miró, le miró, volvió a actuar de la misma forma dos veces más, igual para asegurarse y, por fin, reaccionó. Su reacción no pudo ser más sorprendente, le entró un ataque de risa como no había visto yo uno igual.

			—No sé dónde le ves la gracia, la verdad —le comentó.

			—Pues por todos lados, no fastidies. —Y continuó riendo—. Así que te presentas a las pruebas para formar parte del elenco de mi serie. Desde luego la canción no puede ser más sabia: «la vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida...».

			—Me gustaría que dejaras de burlarte, Susana, te lo pido por favor.

			—Para tu información, no me estaba mofando en ningún momento. ¿Para qué personaje te presentas, si puede saberse?

			—Según Luis, mi representante, doy el perfil de Ismael.

			—Sí, la verdad es que sí que lo das —dijo haciéndole una radiografía en tres dimensiones con su mirada de ojos azul celeste—. De ese personaje se encarga José Manuel Méndez, mi ayudante. Como puedes ver, no tienes por qué sentirte violento. Bueno, toma, te lo devuelvo. Y ahora, ¿qué tal si nos vamos a algún sitio a tomarnos unas cervecitas y unos pinchos, me pones al día y recordamos viejos tiempos?

			—Vale, por qué no. Pero no podré estar mucho rato, necesito descansar. Es que, no sé si lo sabes, pero mañana tengo un casting —dije guiñándole un ojo y ofreciéndole la mejor de mis sonrisas.

			—No me digas —respondió ella con un intercambio también de gestos cómplices.

			Después de casi dos horas recordando vivencias entre zumos de cebada y tapas varias, se despidieron. Para cuando llegó a su casa eran casi las once de la noche, así que, puesto que su hambre estaba más que saciada, se dirigió al baño a lavarse los dientes y acostarse. Le dolía algo la cabeza, así que sacó del botiquín un analgésico y se lo tomó. Llevaba ya mucho tiempo fuera de órbita, y a pesar de que solo habían sido, a lo sumo, tres quintos, le habían afectado.

			Puso el despertador a las siete y media y se acostó. Sí, lo sabía, la prueba era a las diez, su encuentro con Luis a las nueve y media, así que pensáis que tenía tiempo de sobra y que exageraba. Pero ¿vosotros os arriesgaríais en sus circunstancias? Vale, doy vuestro silencio por una respuesta válida.

			Se levantó de un salto al primer pitido, paró la alarma, se fue a duchar y se vistió con unos tejanos y un polo verde pistacho. Con todo lo sucedido el día anterior no cayó en la cuenta hasta ese mismo instante de que aún no se había mirado el dosier, todavía no sabía quién era Ismael y sería un detalle el conocerlo, ¿no creen? Así que, una vez se hubo preparado un café bien cargado y unas tostadas bien crujientes, echó un vistazo al que, si la providencia le sonreía, sería su compañero de fatigas muy pronto.

			Un rapidísimo golpe de lectura fue suficiente para que se enamorara locamente del personaje, no esperaba que Susana fuera capaz de crear algo ni a alguien así. A ver, no se confundan, Susana, además de guapa, simpática y, como ya hemos argumentado, una de las mejores actrices del momento, es muy pero que muy inteligente. Pero se la imaginaba escribiendo cosas de otro estilo, se preguntó a santo de qué Luis pensó que él daba el perfil.

			Describiremos a Ismael a grandes rasgos, ¿les parece? Treinta y ocho años, moreno, más bien tirando a alto y delgado. Ejerce de magistrado y en sus ratos de asueto al parecer no tiene otra cosa con la que entretenerse que cometer los asesinatos más sanguinarios y espeluznantes que puedan imaginarse. Vamos, un elemento en toda regla. 

			El tiempo pasó volando y ya eran las nueve, así que se terminó en dos bocados las tostadas, se puso la cazadora y salió disparado. Hacía un día algo frío y el viento había decidido honrarnos con su visita, pero no notaba ni una cosa ni otra, la verdad. Encaminó sus pasos a la parada del metro que se encontraba justo en la acera de enfrente de su casa, su destino estaba cuatro enlaces después. El trayecto fue rápido y llegó sobre las nueve y veinte, aproximadamente. Lo que vio al salir le dejó obnubilado, una marabunta de hombres y mujeres esperaban a las puertas de los estudios Film Movies. Fue al encuentro de su agente, con la esperanza de que lo encontraría rápido entre toda esa multitud, pero a Dios gracias no hizo falta buscar durante mucho más tiempo, dado que este le encontró a él.

			—Buenos días, Ric, ¿preparados para vivir el primer día de tu futura y prometedora carrera? Bien, por lo menos estamos de suerte, no veo gente en las inmediaciones, así que el papel considéralo tuyo.

			Miró alrededor y miró a Luis. ¿Nadie? ¿Es que a su actual representante le faltaba un hervor o dos, o qué diantre ocurría? Allí, al menos, así, a bote pronto, había más de cien personas. Nadie, madre mía, y así se lo hizo ver.

			—Hombre, yo, la verdad, veo unas cuantas personas.

			—Vale, bien, no has entendido nada. Acompáñame, ¿quieres?

			Y así hizo, acompañarle. Entraron en los estudios y se dirigieron al cuarto de baño de caballeros de la planta baja. Cuando estuvieron dentro, le soltó:

			—Mírate al espejo, Enrique, y dime a quién ves, por favor.

			—No te entiendo, ¿a qué viene todo esto?

			—Tú no preguntes y responde. ¿A quién ves?

			—A mí, ¿a quién voy a ver?

			—Vale, te voy a repetir de nuevo la pregunta y te agradecería que antes de contestarla te concentraras muy bien en tu reflejo antes de responder. ¿A quién ves?

			Se miró al espejo y a su reflejo, tal como le había pedido, y le miró con cara de póker. No sabía qué pretendía con todo esto, pero bastantes nervios llevaba metidos en el cuerpo como para que le metieran más.

			—Nos quedan exactamente quince minutos para que puedas dar lo mejor de ti, Enrique, así que no lo estropees, por lo que más quieras. Estaré justo allí fuera y tú, mientras tanto, vuelve a mirarte al espejo y cuando veas el reflejo de Ismael, sal y me avisas. Ah, y por favor, no tardes, ya ves que no tenemos mucho tiempo.

			Y con las mismas dio media vuelta y le dejó solo ahí, sin poder articular palabra. Al cabo de pocos minutos comprendió lo que Luis pretendía. La verdad, original forma de decirle que se metiera en la piel del personaje, así que a los cinco minutos abrió la puerta y le dijo que estaba listo.

			—Bien, pues dado que ya estás preparado, solo espero que el Ismael que ha salido por esa puerta no tenga oscuras intenciones conmigo —le dijo sonriéndole.

			—No, para nada. De momento puedes estar tranquilo —le contestó.

			Cogieron el ascensor hasta la cuarta planta, salieron y se fueron hasta la tercera puerta del pasillo que estaba a la derecha. Luis y él entraron y se dirigieron al mostrador, entregaron algo que, imagino, serían sus referencias a un muchacho joven y espigado que no debería tener ni veinte años y acto seguido se sentaron en sendas sillas.

			No les dio tiempo a las sillas para que se calentaran con sus posaderas, puesto que inmediatamente salió un hombre calvo y rechoncho de unos cincuenta años, o por lo menos los aparentaba, y les llamó.

			—Hola, soy José Manuel, usted debe ser Ric Álvarez, ¿verdad?

			—Sí, en efecto, no se equivoca —le respondió su agente.

			—Por favor, no quiero pecar de antipático, pero usted responda cuando le pregunte. Creo que no le he formulado cuestión alguna de momento.

			El representante quedó helado. Madre mía, solo esperaba que esas primeras palabras con el responsable del casting no lo echaran todo a perder.

			—Acompáñeme, si es tan amable, señor Álvarez, usted quédese aquí hasta que terminemos la prueba.

			El rostro de Luis denotaba que no era eso lo que él pretendía, pero dadas las formas y la manera escueta de pronunciarse de aquel hombre, no le quedó más remedio que claudicar. Al fin y al cabo, él también era parte interesada en todo esto. Así que momentos después estaba dentro de una habitación vacía a excepción de una butaca negra donde se aposentó José Manuel para luego decirle: «adelante, cuando quiera, puede empezar».

			Abrió el dosier dispuesto a dar lo mejor de sí, dispuesto a que José Manuel quedara absolutamente impresionado. No, más que eso, quería que viera a Ismael delante de sus narices. Recordó las palabras de Luis cuando se hallaba delante del espejo: «¿a quién ves reflejado?». Ahora le correspondía a él esa ardua tarea, con la diferencia que él era ahora el espejo y el encargado del casting estaba en su lugar.

			Se puso a buscar un párrafo lo suficientemente largo del personaje como para que el hombre que tenía delante se hiciera una idea de sus dotes interpretativas cuando, sin más ni más, soltó:

			—Anda, suelte eso, no lo necesita, ¿pero a cuántas pruebas ha ido usted, muchacho?

			Si él supiera...

			—Quiero ver a Ismael, y no lo veré si lo único que tengo ante mis ojos es un hombre que se limita a leer, ¿lo ha comprendido? Deje eso ahí, y dígame qué puede aportar. Conoce bien a Ismael, así que no tendrá problemas.

			Madre mía, menuda tesitura, no se había encontrado nunca con algo así. En la inmensa mayoría de castings que había realizado, por no decir todos, le daban el texto y él se limitaba a leerlo. Incluso, si era una prueba para un papel protagonista en el cual tenía que compartir papel, esta era conjunta. Pero así, sin nada, como quien dice desnudo... era la primera vez y estaba atacado. Esperaba que su representante no supiera nada sobre el particular y le pillara también por sorpresa, porque si no era así juró que le iba a oír. Esto qué era, ¿algo así como un examen sorpresa de esos que nos ponían de niños en el colegio?

			—Vamos a ver, señor Álvarez, no tengo toda la mañana. Es más, a las diez y media tengo otra prueba y si mi reloj no me engaña ya ha gastado varios minutos de su tiempo en hacer «nada». Usted verá.

			Así le gustaba, que se le estresara. En aquel momento sintió rabia y lo miró con ojos odiosos, maquiavélicos, retadores, se dio la vuelta y fijó la mirada hacia él ya con esa rabia de antes contenida y soltó lo primero que le vino a la mente. No sé si plasmarlo, la verdad, porque es altamente vergonzoso. Sí, lo sé, igual piensan ustedes que no es para tanto. Ya, ¿cómo que no es para tanto que le recitara la lista de la compra? A ver, puesto que no tenía texto alguno, algo tenía que decir. Sí, lo sé, podría haber sido más original.

			Al terminar, silencio, miradas, tensión. Bien, tensión por su parte, doy por hecho que no es necesario referirlo. Así que agradeció que no tardara mucho en hablarle y, lo único que se le ocurrió referir fue:

			—Veo que no es usted un gran cocinero, lo digo por lo que piensa comprar. ¿O era inventado?

			—No, no, para nada. Bueno, ya sabe, vivo solo y para una persona ponerse entre fogones como que da pereza.

			—No, no sabía. Desconocía su situación personal, eso no es de mi incumbencia ni me importa. Bien, eso es todo, se le llamará con lo que sea o contactaremos con su agente.

			Dos minutos después de un apretón de manos y varias palabras de agradecimiento salió de allí, Luis le esperaba mordiéndose las uñas. Percibió que no estaba acostumbrado a quedar en segundo plano.

			—¿Y bien? Cuenta, ¿qué tal ha ido? Creía que no saldrías nunca, esto se ha hecho eterno. Menos mal que me he consolado a sabiendas de que no era el único al que tu estancia ahí dentro se le hacía interminable —dijo, señalándome a varios hombres que aguardaban expectantes.

			—Pues nada del otro mundo —le respondió—, como cualquier otro casting, ya sabes. He entrado, le he soltado el rollo y con las mismas he salido.

			—Venga, vayamos a tomar algo y me cuentas con más detalle, ¿qué te parece?

			—Por mí estupendo.

			Así que salieron de los estudios y se dirigieron a una pequeña cafetería que se encontraba no muy lejos de allí, de esas que gustan, con carácter familiar y donde el café sabe a café, los churros son caseros, los bocadillos te los preparan con pan fresco y no congelado. Vamos, lo que toca, ¿o no? Aunque, claro, suerte tienen de tener justo al lado un horno pastelería abierto las veinticuatro horas cual gasolinera que les abastece religiosamente.

			Entraron y se sentaron en el único rincón que encontraron libre. Y menos mal, porque no era muy de barra, la verdad. Pidieron dos cafés con leche y Enrique, qué quieren, no tenía mucha hambre, no era muy de desayunar, pero esos bollos rellenos de crema que había en una vitrina le estaban hipnotizando descaradamente. Sí, ya, lo sé, el desayuno es la comida más importante.

			—Desembucha —le soltó así, sin más, sin anestesia, justo cuando se sentaron—. ¿Cómo ha ido? ¿Qué parte del texto has leído? ¿A qué Ismael has sacado? ¿Al bueno y justo? ¿Al malo?

			—Muchas preguntas juntas, ¿no crees? No sé, no ha ido ni bien ni mal, no he leído ninguna parte del texto, puesto que no ha querido saber nada de él y me ha ordenado cerrar el dosier y depositarlo en el suelo y, por último, no he sacado a ningún Ismael.

			—¿Perdón? Me he perdido.

			—Sí, yo también en ese momento. Al parecer la cosa consistía en ser tal cual soy para ellos comprobar si puedo ser o no Ismael, ¿te has encontrado ahora o te pongo piedrecitas, como en el cuento, por el camino?

			—¿Se supone que esto es un chiste? Porque si es así, dedícate a otra cosa y deja el sector del humor a los verdaderos profesionales, tú das pena.

			En aquel momento les interrumpió la camarera para traerles el pedido, momento que aprovechó para dar bocado a uno de esos bollos que había pedido para ir ganando tiempo. Bueno, eso y que la gula le podía.

			—Tranquilo, no tengo en mente dedicarme a la comedia, le tengo demasiado respeto. En los tiempos que corren y como está el panorama, si alguien, sea quien sea, es capaz de hacerte soltar una carcajada merece la mayor de las pleitesías. Y ese te aseguro que no soy yo. Así que si en un futuro saliera alguna oferta para algo de ese estilo ahórrate el trabajo.

			—Lo tendré en cuenta, gracias por avisar, es todo un detalle —comentó mientras él daba un primer trago al café y el segundo o tercer mordisco al bollo de crema.- ¡Madre mía, pero qué bueno!

			—¿Me vas a contar o no?

			—De acuerdo —dijo, una vez hubo engullido lo que tenía entre los dientes a fin de no atragantarse—. Como te he dicho, tuve que dejar el texto en el suelo, no tenía guion y para colmo querían que fuera yo mismo. Me quedé sin habla durante unos minutos, menos mal que no fueron más, pero los suficientes para que tuviera que llamarme la atención apelando a la gente que esperaba afuera. Así que le miré con cara de pocos amigos...

			—Estupendo, sacaste al sanguinario Ismael.

			—Perfecto, me encanta que me interrumpan —dijo mirándole del mismo modo que más o menos media hora antes había observado a José Manuel. Si no te molesta, gracias. Como iba diciendo, le miré con cara de odio, qué quieres, había logrado sacarme de mis casillas. Me di la vuelta y al girarme otra vez hacia él le presenté la mayor de mis simpatías y le recité mi lista de la compra. Estos bollos están riquísimos, ¿seguro que no quieres probarlos?

			—Qué gracia, oye, y luego dices que no sirves para el humor. Pues el sarcástico no se te da nada mal, oye. Fíjate que me ha parecido oír que decías que le has recitado la lista de la compra.

			—Es lo que he dicho, ni más ni menos.

			—¿Y en qué estabas pensando?

			—No me ha dado tregua para utilizar esa conjugación verbal en ese momento.

			—Creí que lo había visto todo en esta profesión, pero veo que no. ¿Y qué te ha dicho?

			—Lo de siempre: muchas gracias, ya te llamaremos y todas esas parrafadas que te dicen en todas las entrevistas de trabajo. ¿De verdad no quieres probar un bollo?

			—No, no me apetecen —respondió—. Bueno, tú quédate y termina tu desayuno. Yo debo ir a buscar a Fátima, tiene hora con el especialista dentro de una hora. Por cierto, Fátima es mi hija, ya te la presentaré.

			—¿Especialista? ¿Le ocurre algo?

			—No, no, nada grave, revisión rutinaria. Hace un par de años tuvo una infección en los oídos y le quedaron secuelas. Pero bueno, los médicos dicen que a la larga desaparecerán.

			Y mientras le decía esas últimas palabras se levantó y se dirigió a la barra. Vio que le entregaba un billete a la camarera, que esta le devolvía el cambio y se marchó. Enrique lo hizo diez minutos después.

			Al salir de la cafetería no tenía ningún plan establecido, así que decidió ir a pasear sin rumbo fijo y así evitar no pensar en los últimos acontecimientos. No pensar en el «me llamarán, no me llamarán...». ¿Y si probaba a ponerse en contacto con Susana? Quién sabe, igual José Manuel ya había hablado con ella y podía sacarle de dudas, se ahorraría días de nervios y sufrimientos, la verdad.

			Pero claro, eso siempre y cuando tuviera el mismo número, y dado el tiempo transcurrido desde que se marchó a hacer las Américas lo ponía muy en duda. Llegó a un quiosco y compró el periódico, siempre venía bien estar informado de los acontecimientos nacionales e internacionales.

			Después de hora y media deambulando, llegó a su casa, se quitó el abrigo, dejó las llaves y la cartera en el lugar que les correspondía, se dirigió a la nevera para agenciarse de una cervecita bien fresquita y se fue al salón a leer la prensa que había adquirido.

			Nada, abrieras el rotativo que abrieras, todo eran noticias catastróficas. Miradas desde diferentes puntos de vista, desde distintos prismas, enfocándolo según de qué manera dependiendo del periodista en cuestión pero, al fin y al cabo, pésimas noticias. Bueno, no, perdón, se salvaba la página de entretenimiento, aunque una vez te has engullido todo lo anterior no sé a quién le apetece hacer un crucigrama o un sudoku de esos que se han puesto tan de moda. A él, desde luego, no.

			Se iba acercando a marchas forzadas la hora de comer, pero de la misma forma que se iba acercando esta se iba alejando el hambre que tenía. No era una novedad, llevaba una larga temporada así, las circunstancias, supongo. Pero se obligó a meterse algo en el estómago, aunque fuera una sopa deprisa, una pieza de fruta y un yogur.

			A media tarde ya no sabía qué hacer con su alma, por lo que decidió llamar a Luis por si sabía algo. Sí, lo sé, era pronto, pero aun así se arriesgó. Cogió el móvil al cuarto tono, lo que le llevó a estresarse aún más de lo que ya estaba.

			—Hombre, Enrique, esperaba tu llamada, ¿qué tal?

			—Bien, bueno, ya entiendes el bien. ¿Cómo que esperabas mi llamada? ¿Ha sucedido algo?

			—No, nada, sin novedad. Esperaba tu llamada por el mero hecho de que es lo que hacéis todos o casi todos. Tranquilo, lo entiendo perfectamente, y más en tu caso, llevando tanto tiempo fuera de juego. Pero ten paciencia, hombre, todavía es muy pronto. Las pruebas terminaban la semana que viene y doy por sentado que quieren tenerlo todo finiquitado en ese sentido antes de decidirse por el elenco que va a interpretar a todos los personajes. Además, oye, si no es esta serie ya será otra o una obra de teatro o, quién sabe, la gran pantalla. Como bien se dice, cuando se te cierra una puerta siempre suele haber una ventana que se abre.

			Le oía hablar y no podía evitar preguntarse por qué no había mandado a freír monas a su antiguo representante muchísimo antes. Esa llamada hubiera sido un «más vale que estemos preparados por si acaso, así que no te hagas muchas ilusiones», y cosas por el estilo. Por no decir la temporada que, preguntándole al respecto, le había dicho que nada, ningún proyecto a la vista, y luego terminó enterándose de que compañeros de profesión habían ido a castings y audiciones varias.

			—Enrique, ¿estás ahí? —le dijo Luis después de un largo rato de silencio al otro lado de la línea.

			—Sí, sí, perdona, estaba acordándome de mi antiguo representante.

			—¿Qué sucede? ¿Es que le echas de menos acaso?

			—Para nada, todo lo contrario, me venía a la mente el tiempo de más que le aguanté. Disculpa, no debería hacerte comentarios de este tipo, no queda elegante por mi parte.

			—Siendo sinceros, no, la verdad. Pero tranquilo que no seré yo que le vaya con el cuento de que le criticas. A decir verdad, desde que ahora estás bajo mi custodia nuestras relaciones se han enfriado mucho. Tampoco es que fuéramos muy amigos con anterioridad, ya me entiendes. Esto es como una jungla donde todas las agencias luchamos por llevarnos el cotarro y que el máximo de nuestros actores y actrices tengan el dominio tanto en la pequeña como en la gran pantalla y, por qué no, en los escenarios de todo el país. Mi agencia es el tiburón que quiere comerse al pez pequeño que es su agencia pese a que él piense que el escualo en realidad no soy yo.

			—Ya veo, así que para vosotros somos como marionetas y vosotros sois nuestros hilos. No sé si me termina de agradar mucho ese concepto.

			—En realidad, cuando sois eso que tú dices es cuando hemos tenido la suerte de encontraros un proyecto y tenéis a la persona responsable del mismo dirigiéndoos. Esa sí que mueve los hilos, y recuerda bien esto, pase lo que pase, a respetarla. Porque siempre los hay que se creen más que nadie, se suben a la chepa y luego si te he visto no me acuerdo. A nadie le gusta trabajar con actores subiditos ni exigentes.

			—Ni a los actores trabajar con directores de las mismas características, no te fastidia.

			—Claro, claro. Solo hay un pequeño matiz, por lo menos en tu caso, que ahora mismo por muy tiquis miquis que puedan llegar a ser, necesitas tú más de ellos que ellos de ti. Ya vendrán tiempos en los que te sentarás en el sillón de tu casa viendo la televisión, leyendo o haciendo lo que te plazca cómodamente mientras ellos se baten en combate para contar con tus servicios. Solo tienes que creer en tus posibilidades, y tenerlas, tienes muchas.

			—Gracias, de verdad, por tus palabras, Luis, me ayudan mucho. Por cierto, que no te he preguntado, pero qué grosero soy, madre mía. ¿Cómo está tu hija? ¿La revisión ha ido bien?

			—Sí, sí, te agradezco tu interés. Nada, tiene que seguir poniéndose unas gotas tres veces por semana y dentro de medio año otra vez a ver que nos dicen.

			—¿Pero se sabe de dónde puede venirle o lo que puede haberle ocasionado lo que tiene?

			—Como creo que ya bien te dije no, no lo saben, solo que no es nada grave de lo que debamos preocuparnos en un futuro.

			—Me alegro, de verdad, salúdala de mi parte. Oye, mira, que te tengo que dejar, que con la tontería llevamos ya un buen rato hablando y yo tengo ropa que recoger. Que ahora que veo el cielo estoy viendo unas nubes impresionantes y servidor no tiene asistenta.

			—Llegará también el día que puedes subsanar ese problema y te la puedas permitir.

			—No, no, quita. Eso para mí no es ninguna pega, prefiero hacerme las cosas yo mientras pueda valerme, te lo aseguro.

			—Ja, ja, ja, te entiendo. Bueno, Enrique, un placer hablar contigo y, lo dicho, ten paciencia. De todas formas, si en esta semana se diera la tesitura de que sale alguna otra cosa te avisaré igualmente, que siempre hay que tener un as en la manga. Nunca se sabe con qué baza va a jugar tu contrincante.

			—Tú y tus fantásticas metáforas. Adiós, Luis, un placer para mí también, cuídate.

			Y, con esas, colgó y se fue raudo a la terraza a recoger la ropa mientras las primeras gotas empezaban ya a caer desde lo alto.

			Y a lo tonto, a lo tonto, habían pasado dos semanas desde la última vez que habló con Luis y no sabía nada. Nada de la serie, nada de ningún trabajo alternativo. Era desesperante, muchas veces le venían pensamientos de lanzarse a la calle en busca de... ¿de qué? Además, muchos representantes, a pesar de que desconocía si Luis era uno de ellos, visto que no tenían aún la suficiente confianza para ello, no eran partidarios del freelance  por parte de los actores que tenían a su cargo. Nos ha fastidiado, con la enorme comisión que se llevan gracias a ellos si la fortuna les sonríe, a él tampoco le gustaría si estuviese en su lugar. Mira, igual es una opción a meditar, pensó. Indagaría a ver qué estudios se necesitaban e igual se lanzaba, nunca estaba de más tener un as en la manga. Aunque, visto como está el patio de Serapio, quizás el pensamiento de buscar alternativa tendrá que ir por otro rumbo.

			¿Pero qué billete comprar? Le gustaba su profesión, disfrutaba de su arte. De repente, el teléfono sonó de nuevo.

			—¿Diga?

			—Enrique, soy yo, Luis. Te llamo desde el teléfono de José Manuel, el responsable del casting de Detrás de las sombras, es que mi móvil ha sufrido un pequeño accidente acuático de mierda, con perdón de la expresión.

			—Vamos, que se te ha caído al váter. Pero a quién se le ocurre ir al baño con el móvil.

			—¿Quizás a uno que espera una llamada en la cual le digan que han cogido a su actor para el papel en una serie?

			—Vaya, pensaba que estarías de peor humor, dado que tu teléfono, por las apariencias, no era de los de nivel uno, precisamente.

			—No, no lo era, me costó casi mil euros, que lo sepas.

			Pensó que para qué leches quiere alguien un móvil de casi mil euros, pero me abstuve bien en decírselo.

			—Epa, Enrique, ¿pero no me vas a preguntar a tenor del comentario del baño? Por si no lo recuerdas, te he dicho que te llamo con el teléfono de José Manuel, el cual tengo justo a mi vera, para que lo sepas.

			—Sorpréndeme. —Fue lo único que en ese momento pudo salir de su boca.

			—Pues nada, muchacho, bienvenido de nuevo al mundo de la televisión, bienvenido de nuevo al arte de la interpretación, bienvenido de nuevo a tu mundo... ¡El papel es tuyo!

			Menos mal que el sofá estaba cerca y pudo sentarse, porque no daba crédito. No es que no confiara en sus posibilidades, si no apaga y vámonos, en esta profesión tienes que hacerlo. Pero habiendo pasado tanto tiempo ya no tenía esperanzas. Aunque tampoco era conocedor de si las grabaciones habían comenzado o de si el papel protagonista ya estaba adjudicado.

			—Enrique, ¿estás ahí?

			—Sí, sí, perdona. Ha sido la impresión.

			—Bien, pues que se te pase pronto, José Manuel te espera en los estudios en hora y media. La serie comienza a grabarse mañana mismo, así que... fuerza y adelante. Yo te veré la semana que viene, ya concretaremos día para ver cómo va la cosa. Ahora voy a rebuscar en los cajones a ver dónde puse la garantía del móvil, si es que aún la tiene, claro...

			Y colgó. Colgó y Enrique se puso a dar vueltas por todo el salón. ¡Le habían cogido! Después de todo este tiempo de sequía volvía a dar guerra y... ¡de protagonista! José Manuel le esperaba, así que se dio una ducha rápida, se adecentó el pelo y la barba de dos días como pudo, no tenía la maña de algunos cantantes o compañeros de profesión que tienen esa misma barba con el mismo tiempo y les queda la cosa niquelada, pero quien hace lo que puede no está obligado a más. Se puso unos tejanos negros y una camiseta granate con cuatro botones delante y salió.

			Llegó con el tiempo justo, José Manuel ya le estaba esperando en su despacho. Se sorprendió al ver a Susana allí, la verdad, no se lo esperaba, pero su presencia le alegró.

			—Toma asiento, por favor —dijo el hombre señalando una silla de piel marrón justo delante de su escritorio—. Bien, ante todo enhorabuena, he de decirle que para nosotros no ha sido tarea fácil, por ello hemos tardado tanto en dar noticias. La calidad, tanto de sus compañeros, o en este caso contrincantes, como la suya era muy alta.

			Le vino a la mente «pero si lo único que hice fue decirle mi lista de la compra», menudo nivelazo, oye.

			—Aquí tiene el contrato de la serie, si quiere leerlo con detenimiento antes de firmar, adelante. Es más, lo agradeceríamos. De momento, el contrato es por una temporada de doce capítulos, no sabemos la aceptación que tendrá en el público. Al fin y al cabo, la audiencia y los shares son los que tienen la voz cantante, qué te voy a contar que tú no sepas. En caso de que el proyecto vaya bien ya te pasaríamos los documentos de la segunda temporada y, confiemos, de muchas más.

			Cuando tuvo el tocho delante de él, porque el susodicho contrato era un tocho, le miró fijamente y, adivinando sus pensamientos, Susana acudió en su socorro.

			—Lo que verdaderamente importa son las tres primeras páginas, que son como un resumen de toda esta biblia. Léelo y, si acaso, el resto te lo miras con detenimiento en tu casa, dado que te daremos una copia, como lo hemos hecho con tu agente.

			—¿Y le ha parecido todo correcto? —preguntó.

			—No ha puesto ninguna objeción.

			Eso fue suficiente para él, así que se ahorró incluso la lectura de las tres páginas que le decía Susana. Preguntó en qué puntos tenía que plasmar su rúbrica, firmó, estrechó manos, cogió la copia de su contrato y sin más se despidió, quedando para verse a la mañana siguiente a las ocho de la mañana a las puertas de los estudios, donde un equipo de peluquería, maquillaje y vestuario le prepararían para llevarle al primer lugar de rodaje.

			Al salir de allí se dio cuenta de que ni siquiera había preguntado por quiénes serían sus compañeros, desconocía quiénes eran el resto del elenco. ¿Habría alguien conocido? Estaría bien encontrarse a algún camarada, eso, quieras o no, hace que todo sea mucho más fácil. Pero si no lo sabes llevar bien puede producir el efecto contrario y es que ya se sabe que las confianzas dan asco.

			También se preguntó si los juzgados donde desarrollaba su tarea como juez serían un decorado o si el Ministerio había sido lo suficientemente generoso como para ceder algún rincón. Tranquilos, la respuesta le vino rauda y sin necesitar comodines.

			Llegó a su casa y se dispuso a coger los bártulos, hacer una limpieza a fondo y prepararse algo de comida para varios días y congelarla, dado que a partir de mañana no tendría mucho tiempo y no era dado a ir a restaurantes, como hacían muchos compañeros, que todos los días se dejaban caer por allí. También existían los que se zampaban bocadillos, pero tampoco era él de esos. Era de comer bien y, a poder ser, sano.

			Cinco horas después había dejado la casa a punto para recibir el examen del mejor bactericida del mundo. Había hecho macarrones, en distintas fiambreras dispuso salsa de tomate, salchichas, carne picada con pimiento rojo, verde y calabacín para la pasta, también preparó lentejas con patatas, garbanzos con arroz, caldo de pollo, albóndigas con salsa de almendras, lomo con guisantes, sepia con col y calamares rellenos. Seguro que pensáis que para una sola persona, más que para unos días se había preparado para unos meses. A ver, se agenció hace un tiempo de una nevera con un congelador enorme y tenía que aprovecharlo, pensó.

			Satisfecho con el trabajo realizado, se preparó un sándwich vegetal de salmón, sacó un refresco de la nevera, se dirigió al salón, se sentó en el sofá con una bandeja para no manchar y encendió la televisión. Después de cinco minutos donde el mando a distancia hizo la función que se le encomienda, encontró en uno de los canales una película. Algo antigua, sí, pero le gustaba, y eso es lo esencial: La extraña pareja. Qué grandes actores, que fenómenos Jack Lemmon y Walter Matthau. Ojalá él fuese como una décima parte de ellos, eso sí era interpretar. Con ello no estoy diciendo, ni mucho menos, que ahora no haya profesionales, cuidado, no es eso. Igual es que eran otros tiempos y otros métodos, quién sabe.

			Habían pasado dos semanas, los días pasaban volando arrastrando el frenesí de lo que suponían las largas horas de rodaje. Tomas que salían a la primera se mezclaban con secuencias que se repetían una y otra vez. Con el consecuente enfado del director, cámaras, coach y resto del equipo.

			A esas alturas entendía a esos compañeros que se traían el bocata de casa, y es que no había tiempo para andarse con chiquitas, volver a tu casa y comer como corresponde. Eso lo hizo la primera semana, pasada la cual claudicó y pasó a los susodichos y a las fiambreras con comida fría, puesto que allí no tenían microondas ni nada que se le pareciese para engullir un plato caliente. Eso lo dejaba para la noche, si es que el cansancio no le podía y no se alimentaba de su querido sofá o, directamente, de su amada cama.

			Un jueves, al terminar el día de rodaje, Susana se acercó a él con un periódico en la mano.

			—Lee esto, Enrique, y no me digas tú que no es para preocuparse.

			«Mujer de entre treinta y treinta y cinco años fallece al haberle sido asestados veinte navajazos entre el estómago y el abdomen. El cuerpo fue hallado por los operarios del servicio de limpieza del consistorio en la marquesina de la parada de autobuses que va hacia Salamanca. Destacan las letras escritas en sangre al lado del cuerpo: DDLS. No es el primer asesinato que lleva esta firma sucedido en las últimas semanas. El caso está, de momento, bajo secreto de sumario».

			—La leche, qué coincidencias tiene la vida. Me parece estar leyendo la secuencia que tenemos que grabar esta mañana.

			—La de esta mañana, y los tres asesinatos anteriores también eran secuencias que ibas a grabar al día siguiente o a los dos días.

			—No entiendo por dónde vas, Susana —le dijo mirándola fijamente—. ¿Qué estás queriendo insinuar?

			—Ni yo misma lo sé. Acabo de convocar una reunión para dentro de media hora con todo el equipo para tratar el asunto.

			—¿Ahora? ¿No es mejor un poco más tarde? Vamos, por favor, ten un poco de caridad humana y deja que a todos nos hagan efecto las propiedades de Mr. Baldés, por lo menos a mí.

			—Esto es muy, muy serio, Enrique. ¿Sabes lo que más me preocupa? Llámame egoísta si quieres, o mujer sin corazón, tanto me da. Las muertes de esas personas me entristecen, por supuesto. Pero esa firma..., esa huella que deja el asesino... No, aquí pasa algo raro y tenemos que saber el qué.

			—Pero qué raro ni qué gaitas, ¡por favor!

			—DDLS, Enrique... DDLS.

			—¿Y?

			—Maldita sea, ¡son las iniciales del título de la serie! ¿Es que no lo ves?

			—O no, Susana, o no. A ver, venga, dime, a ver cuál es, según tú, tu teoría. No, espera, un momento —la miré fijamente a los ojos—, ¿no estarás insinuando algo directamente?

			—No, por Dios, ¿pero no crees que es... para que a una se le ponga la piel de gallina?

			Hablando, hablando, ya había pasado el tiempo y Susana, el resto del equipo y Enrique se sentaron donde pudieron. Susana permaneció de pie, caminando de un lado a otro.

			—Bien, no me voy a andar con ambages, tenemos mucho trabajo por delante y poco tiempo. El motivo de esta reunión son los atroces asesinatos que están asolando la ciudad desde hace unas semanas.

			—Y que guardan relación con nosotros... —dijo Matías Celen, actor que hacía el papel de policía científica en la serie—. Anda, ¿qué relación?

			—Si me escuchas te lo explicaré —le cortó Susana—. Por el momento no sé si guardan ninguna relación o no —dijo dirigiéndose a todos, y a Matías en concreto—, pero, como bien le he dicho a Enrique, es mucha casualidad, o más bien yo lo llamaría mala leche, que las muertes sean ejecutadas tal cual nosotros las vamos a ejecutar. Si a eso le añadimos esa firma que deja el asesino o la asesina, DDLS, que me hacen pensar en las iniciales de la serie, para qué decir más. Me vais a perdonar, no os lo toméis como algo personal, os aseguro que a mí esto también me está costando un mundo, pero... ¿cuándo os lleváis los guiones a casa siempre están en vuestro poder?

			—¿Sabes? —Habló ahora Celia Camino, quien hacía el papel de la compañera sentimental de Enrique y ejercía de letrada de la administración de justicia—. Vamos a obviar que has preguntado eso. Porque lo vamos a obviar, ¿verdad? —dijo oteando la estancia y mirando a sus compañeros, incluso a Susana.

			—No estoy bromeando, Celia, lo estoy preguntando muy en serio. ¿Alguien ha echado en falta su guion, aunque después lo encontrara?

			Todos hicieron un gesto negativo haciéndole saber a Susana que no habían añorado los guiones ni tampoco se los habían prestado a nadie.

			—Mira, Susana, de verdad, dinos dónde quieres ir a parar y punto —le dijo Enrique. Sus compañeros hicieron gestos que evidenciaban que le daban toda la razón y miraron a Susana demostrando que pensaban lo mismo.

			—Quién sabe, igual a nuestra querida guionista le ha afectado tanto el haber escrito esto que quiere jugar a ser la Jessica Fletcher del siglo XXI —dijo Juan Sánchez, responsable de peluquería y maquillaje.

			—Sí, aunque yo en plan miss Marple, haciendo punto de cruz, no me la imagino —le respondió Juana Castillo, quien interpretaba a una de las víctimas y que única y exclusivamente había venido a grabar dos o tres días.

			—Cuando acabéis con las gilipolleces me avisáis y continuaré con esto, ¿vale? En vuestra mano está la hora que empecemos a trabajar. Por otro lado, y antes de que digáis nada, de empezar más tarde mañana ni soñarlo. Llevamos mucho retraso, como sabéis —dijo mirándolos a todos.

			Para colmo, las primeras secuencias eran suyas, desde luego, qué mala suerte. Pero eso, al fin y al cabo, es lo que quería, ¿no? Tenía gracia, porque si no te lo tomabas con humor, oye. Grababa dos secuencias a primerísima hora y luego tenía un súper parón y las siguientes eran media hora antes de terminar la jornada. Sí, amigos, el mundo de la interpretación es así. A ver, que nadie piense que todos los días era lo mismo. Los había que eran como este, o días en los que grababa desde primera a última hora o, incluso, días en los que no precisaban de su presencia. Vaya por delante que eso nos pasaba a todos, claro, o a casi todos. Al equipo de vestuario, maquillaje, atrezo, etcétera, a esos no. Esos al pie del cañón siempre.

			Después de dejar que Susana se explayara a gusto y sin que se pudiera ni pudiese nadie sacar nada en concreto, a excepción de su petición de andarse con cuidado con los guiones y prestar atención porque podían, según ella, correr un grave peligro, por fin todos pudieron continuar cada uno con lo suyo y al acabar la jornada, que se les hizo más tediosa de lo habitual, marchar para casa.

			Bien, y ahora que Enrique había salido de los estudios, en mitad del camino de la estación de metro que le llevaba a su casa y estando solo, no pudo por menos que pensar mal también. Delante de sus compañeros y de Susana no quiso darle importancia, pero esa firma, esas iniciales que aparecen en esas sanguinarias muertes le tenían con la mosca detrás de la oreja. Pensó que necesitaba una buena ducha, meterse algo en el estómago y dormir. Probablemente así esos malos pensamientos se le pasarían.

			Llegó de nuevo a los estudios diez minutos antes de las siete y se dirigió a maquillaje, tocaba sacar su parte mala del personaje. Analizando el guion, había un promedio de un sesenta por ciento de perversidad y un cuarenta de cordura, la que sacaba el magistrado que llevaba dentro Ismael. No entendía muy bien lo de «galán», pensaba Enrique muchas veces.

			Las palabras de Luis, al cual preguntó al respecto, fueron: «¿dónde está escrito que un galán tiene que ser siempre un santo?». Por eso, según él, le encantaba este personaje, rompía todos los estereotipos del galán en potencia. No era bueno del todo, no era malo del todo, sino que era una mezcla de ambos.

			Entró en el pequeño cuartucho destinado a peluquería y maquillaje. Allí estaba ya Juan caracterizando a una tal Alba (o así creyó que le dijeron que se llamaba). Cara de sorpresa, pánico, rostro blanco como la cal, marcas en el cuello: estrangulamiento.

			—Hola, Juan —saludó Enrique—, ¿qué tal vamos?

			—Bueno, no puedo quejarme —respondió—. Por cierto, te presento a tu compañera de escena, Aída Capó.

			—¿Qué tal, Aída? Soy Enrique. Encantado.

			—El placer es mío, de verdad. ¿Me hará el favor de firmarme un autógrafo? Madre mía lo que voy a presumir delante de mis amigas, anda que no.

			—¿Vas a presumir de que te he echado las manos al cuello y te he matado? Menuda fama —dijo en tono de guasa—. Por cierto, Juan, ¿y el resto de compañeros?

			—Ni idea, yo también me lo pregunto. Ya tendrían que estar aquí. Por lo menos, para grabar vuestra secuencia, Sergio, Linda y Carlos. Sin ellos ya me contarás, conmigo no cuentes.

			Sergio, Linda y Carlos eran el guionista de plató, el cámara y el coach respectivamente, y ya diréis, sin ellos, como bien decía Juan, a ver qué se hacía. Le habían dicho que la escena se grababa a las ocho.

			Ah, por cierto, igual el párrafo anterior os ha hecho pensar que solo hay, por ejemplo, un cámara. Por favor, nada más lejos de la realidad, lo que pasa es que para esa secuencia en cuestión, que eran Aída y él, suficiente con que estuviera presente Linda. En total, había veinte cámaras, tres coaches, el director, subdirector, productor... y toda la plana mayor que rodea el mundo de las grabaciones televisivas o cinematográficas.

			Mientras veía cómo Juan acondicionaba a Aída y esperaba su turno, no pudo evitar pensar en esos asesinatos brutales perpetrados en las últimas semanas y que, como bien decía Susana, llevaban el sello o la marca, como prefieran, de la serie. Porque para tranquilizarla le dijo que sería una coincidencia. Pero no, las coincidencias no existen, aquí pasaba algo raro.

			—Enrique, es tu turno —le dijo Juan, sacándole de sus pensamientos, cosa que agradeció. Así que procedió a aposentarse en una silla giratoria negra delante de un espejo lleno de luces preparado para su transformación.

			Y en el transcurso de esa transformación, como si de una marabunta se tratara, llegó el resto del equipo al completo. Linda se acercó a él y le puso la mano en el hombro a modo de saludo. Se sentó junto a él esperando a que Juan acabara y, de repente, le dijo:

			—¿Qué te ha pasado en las muñecas? Las tienes llenas de morados.

			Levantó las manos y sí, en efecto, tenía las manos amoratadas. Se quedó mirándolas perplejo, no recordaba haberse dado ningún golpe. Quién sabe, igual dormido, a veces Morfeo puede ser bastante traicionero y llevarte por unos mundos que ni imaginas y que en ocasiones como esta, al parecer, dejan huella.

			—Pues si quieres que te sea franco, Linda, no tengo ni idea —le respondió—. No recuerdo haberme golpeado, y te aseguro que golpearme no lo han hecho.

			—Quién sabe —terció Aída—, igual es mala circulación, no hay que darle mayor importancia de la que tiene. A mí me pasó una temporada. Mucho líquido y mucho movimiento, ya sabes.

			Cuando ya se habían levantado y estaban a punto de ir a grabar la secuencia, llegó Susana con un estado de alteración y nerviosismo nunca visto en ella. Entró y no dijo ni buenos días, limitándose solo a blandir un periódico y blasfemar.

			—¿Qué sucede, Susana? —le preguntó Sergio—. ¿A qué viene ese estado de nerviosismo que traes?

			—Compruébalo tú mismo —respondió, estirando el brazo y entregándole el diario—. Con que vayas a la página de sucesos es suficiente.

			—Vamos, no fastidies, ¿otro? —dijo Sergio mientras se le veía girar hojas hasta buscar las páginas en cuestión—. Dios santo, por decir algo, claro.

			«Hallan joven de veinte años estrangulada a las afueras de un supermercado». Esa era la noticia que les traía Susana de buena mañana. Noticia que, como bien informaba la prensa, llevaba la famosa marca: DDLS.

			—Hay que tomar cartas en el asunto pero ya, Susana —le dijo Sergio— Esto no puede seguir así, por el bien de todos. De esta serie y, sobre todo, de las posibles víctimas reales. Recuerda que aún nos faltan cuatro asesinatos por grabar, y eso solo de la primera temporada.

			—Visto lo visto, y a pesar de que, por si los índices de audiencia juegan a nuestro favor, tenía pensado empezar a escribir el guion de la segunda, ahora no lo tengo tan claro —dijo Susana con cara de desazón y abatimiento—. Además, según tú, ¿qué se supone que debemos hacer?

			—¡Maldita sea, Susana! ¡Ir a la policía!, ni más ni menos. Esa coincidencia, como bien nos dijiste en la reunión, de la forma de perpetrar los asesinatos, esa firma que según tu propia opinión son las iniciales de la serie, ¿no crees que deberían saberlo las autoridades?

			—No sé, estoy hecha un mar de dudas. Además, como bien dijo Enrique, se cometen tristemente muchos estrangulamientos, cuchilladas, atropellos intencionados para pensar que guarde relación con nosotros.

			—En efecto, así es. Pero en esos «muchos» nunca han existido las siglas DDLS. Bien, yo ya te he dicho lo que haría, ahora tú haz lo que te venga en gana. Ahora, si me disculpas, hay trabajo que hacer, concretamente un estrangulamiento por grabar en exactas circunstancias como el que describe la prensa. Vamos —dijo con un gesto a los que tenían que intervenir en él.

			El horno no estaba para bollos. Todos estaban en tensión y el ambiente estaba ennegrecido. Con decir que se tuvieron que realizar veinte tomas, porque cuando no era por una cosa era por otra, pero no había forma de que saliera bien. Cuando por fin la tuvieron finiquitada, no se sabe si ya por quedar bien o porque ya no podían más, decidieron entre todos ir a tomar algo al bar que se encontraba a las afueras de los estudios. Desde luego, se lo habían ganado.

			—No es por nada, pero ya casi es la hora, podríamos aprovechar para comer también —dijo Linda—. Me comentó Celia el otro día que hacen un menú que está muy bien de precio.

			—Por mí vale —respondió Enrique—. Y vosotros qué, ¿os animáis? —dijo mirando al resto.

			Todos respondieron afirmativamente, con lo que se quitaron las ropas, el maquillaje, y fueron a comprobar si lo que decía Celia era cierto. Y sí, lo era.

			Después de la comida Enrique decidió ir a su casa a descansar un rato, puesto que sus próximas tomas no tenían lugar hasta última hora, y así se lo hizo saber al resto de compañeros.

			—No sé si te compensa —le dijo Sergio—, son casi las cuatro y grabamos a las seis. Entre que vas y vuelves tienes el tiempo justo.

			—Ya, pero así aprovecharé para unas gestiones que tengo pendientes, las cuales no me llevarán mucho tiempo. Que no cunda el pánico, a la hora convenida vuestro querido Ismael estará entre vosotros.

			Llegó a su casa veinte minutos después y se dirigió a ponerse manos a la obra. Lo primero era echar mano de su antigua agenda y buscar a sus contactos. Bueno, no, perdón, lo primero era buscar a la susodicha. Tenía que encontrar el teléfono de un amigo que había trabajado en la policía científica hacía unos años, quizás él les podía ayudar y aconsejar. Bien, en realidad era amigo de su padre y estaba jubilado desde hacía tres o cuatro años. Desde que su padre había fallecido perdió todo tipo de contacto con las personas vinculadas a él, pero esperaba que eso no fuera obstáculo para que Ramiro Suárez quisiera ayudarle.

			Estaréis pensando que tendría que haber informado a sus compañeros, y sobre todo a Susana, de sus intenciones, e igual tenéis razón. Pero Enrique tenía esa vena autodidacta que a veces le hacía actuar sin tener que depender de nadie. O, quién sabe, igual quería ser quien quitara el antifaz a ese monstruo y no compartir protagonismos.

			Pero, de momento, habría que dejarlo para mejor ocasión, la agenda no aparecía por ningún lado y mal que le pesara Sergio empezaba a tener razón. El reloj del comedor había dado la campanada de las cinco y media, y en media hora tenía grabación.

			—Hombre..., dichosos los ojos —le dijo Carmelo Gómez—. Ya pensé que tendría que desdoblarme y hacer la secuencia solo. El director está que trina, será mejor que no les hagas esperar más, te esperan en maquillaje. Hacer aparecer al ilustre magistrado les lleva su tiempo.

			—Qué exagerados, por favor, si solo he llegado diez minutos tarde —respondió—. Está bien, voy para allá.

			Tenía gracia la cosa, no me digan. En el mismo día, quizás esa es una de las causas por las que quiso dedicarse a esto, podía tener todas las personalidades que quisiera. Por la mañana, estrangulando a una jovencita después de que la misma saliera de realizar su jornada laboral en un supermercado, y ahora tocaba conversación con el señor fiscal sobre el modo de actuación en los asesinatos perpetrados por alguien cuya identidad aún se desconocía.

			Cuando llegó a la sala de maquillaje pudo constatar que, en efecto, no le esperaban con cánticos de alegría precisamente.

			—Aquí tienes a la estrella, Juan —dijo Linda en plan sorna, pero dirigiendo la misma a mi persona—. Tienes cinco minutos. Sí, lo sé, las culpas ya sabes a quién echárselas.

			—Está bien, lo siento, sé que llego tarde. Pero tampoco creo que haya para ponerse así, digo yo.

			—Sí, quizás nos hemos excedido un poco. Bien, que no se repita.

			Para ir acelerando, mientras Juan demostraba una vez más su gran profesionalidad, el equipo de vestuario apareció con un traje con la americana y el pantalón color vainilla y una camisa a cuadros en tonos beige y azul celeste. No quiso preguntar si «la justicia» vestía así debajo de sus oscurecidas togas, por descontado él no lo haría. Por los colores no lo digo, la verdad es que no estaban mal, igual después de terminar los rodajes preguntaba si la camisa se la podía quedar, lo decía por el trajeteo y esas cosas. A Carmelo lo habían vestido de una forma más convencional o clásica, lo que ustedes prefieran. Traje negro, camisa blanca y corbata oscura.

			Lo que peor llevaba del personaje de Ismael cuando encarnaba al gran magistrado era el engominado de su pelo, para él que le ponían medio bote de fijador en cada secuencia, porque vamos. Si supieran luego lo que costaba quitar aquello, Enrique, que era de lavarse el pelo y hala, melena al viento.

			Cuando tanto Carmelo como él estuvieron listos, fueron directos hacia el decorado, donde ya les esperaban sus compañeros. El decorado que simbolizaba el despacho del fiscal constaba de una mesa de caoba marrón, sobre la cual parecía haber pasado la mujer del Pronto, dada su brillantez, una silla de cuero negra con un gran respaldo detrás de la misma y dos sillas también de cuero delante, pero con un respaldo más pequeño, para las visitas. En la pared, detrás de la mesa, un diploma, y a los lados una estantería llena de libros de derecho, los cuales eran cartón puro y duro, y otra estantería repleta de expedientes. Sobre la mesa más y más expedientes, una pluma estilográfica, un ordenador y un marco con una foto familiar.

			Eran las ocho y media al salir de los estudios. En la puerta se encontró con Celia, hubiera querido esquivarla, pero había llegado un punto en que le era imposible hacerlo sin parecer descortés. Así que procuró ser amable cuando entabló conversación.

			—¿Qué tal el día? Yo estoy exhausta, te lo juro, espero que días como este no se repitan, si no me dará algo.

			Si esperaba que le dijera cuánto lo sentía, pobrecita... o algo que se le asemeje, iba lista. ¿Qué? Que no le caía bien y ya está. No sé, quizás era su modo de querer acercarse, así como en plan... cómo les digo... ¿pastelero? El azúcar empalaga, y cuando te lo quieren meter en grandes dosis ya para qué contaros. Porque, a ver, Celia es guapa, así que si fuera por otros derroteros, quién sabe.

			—Yo no me quejo, hoy solo he tenido dos secuencias. El problema es que una a primerísima hora y la otra la he terminado prácticamente ahora mismo, estas cosas no las soporto.

			—Peor es grabar quince secuencias y cambiarse cinco veces de vestuario y peinado entre ellas. Y antes de que preguntes: cinco capítulos en un día, al parecer los de arriba tienen prisa. ¿Pero por qué tanta, digo yo?

			—No lo sé, Celia, no lo sé. Desde que ha aparecido ese asesino que firma con las iniciales de la serie, según Susana, el ambiente está como enrarecido.

			—¿Me lo dices o me lo cuentas? Menos mal que, después del tute de hoy, mañana tengo todo el día libre y podré relajarme. ¿Y a ti qué te toca?

			—¿Querrás creerte que ni lo sé? Ya miraré el guion en casa esta noche. Tengo tantas ganas de darme una buena ducha y relajarme, como dices tú.

			A ver, a ver, Enrique, ¿qué estás haciendo?, se dijo a sí mismo. ¿No decías que Celia te caía mal?, llevas diez minutos dándole al palique. Venga, busquemos una forma educada de acabar con esto, tú puedes.

			—Oye, Celia, no quiero que pienses que soy descortés, pero es muy tarde ya y, como te he dicho, tengo ganas de llegar a casa.

			—No te apures, son las mismas que tengo yo. Nos vemos.

			—Nos vemos.

			Y después de la despedida ella se fue por su lado y él por el suyo, raudo para coger el metro que le llevaría a su casa. Tenía intención de comprarse un vehículo propio, pero el dinero ganado de momento lo dejaba todavía en eso: en intención.

			Al entrar en el transporte público abarrotado de gente, la inmensa mayoría gentes afortunadas que terminaban su jornada laboral, no pudo por menos que observar a un señor sentado en un rincón al lado de una de las puertas leyendo un periódico. Iba con un pantalón de pana marrón, un jersey de cuello alto vuelto azul cobalto, una cazadora de pana del mismo tono que el pantalón y una boina a cuadros, la cual no combinaba para nada con el resto del atuendo. Por debajo de la misma salían sus canosos cabellos. A pesar de su estrafalario atuendo le distinguió enseguida, cómo no hacerlo. ¿Ustedes creen en la providencia, en el destino, en la suerte, o como quieran llamarlo? Ahí estaba Ramiro, ahí estaba el amigo del difunto padre de Enrique, ese al que esta misma tarde había buscado como un loco. ¿Le reconocería? Esperaba que sí, ni el uno ni el otro habían cambiado tanto.

			No podía permitirse el lujo de no actuar a la mayor presteza, puesto que no sabía en qué parada se levantaría Ramiro y saldría del metro para dirigirse vete a saber dónde. No recordaba dónde vivía, aunque, ahora que lo pensaba, no lo supo nunca. Las veces que lo veía siempre era en la cantina que se encontraba al lado de su casa dándose a las buenas dosis de vinitos y partidas de dominó junto a su padre, el cual fue siempre su compañero de juego.

			Bien, y dicho lo anterior, miró en derredor de la marabunta de gentío que le separaba de Ramiro. No iba a ser tarea fácil aproximarse a él, pero debía hacerlo. Así que con los «perdón», «disculpe», «permiso», «¿me permite?» correspondientes consiguió que el pasillo del metro se abriera y así poder acceder a Ramiro. En aquel momento se sintió tal cual Moisés.

			Cuando lo tuvo delante, única y exclusivamente se limitó a observarle sin mediar palabra, pero la espera no se hizo larga. Al poco debió notar que algo le hacía sombra para proseguir con su lectura, cerró su periódico y miró hacia arriba.

			—Disculpe, jovencito, pero si no le importa tenga la bondad de apartarse, me está quitando la luz y, como puede ver, la necesito —dijo señalándole la prensa.

			—Pero bueno, Ramiro, ¿es que no me conoces? Porque yo te he conocido enseguida, a pesar de los años pasados.

			Volvió a levantar sus ojos, le miró fijamente y con detenimiento y luego levantó todo su cuerpo y le dio un abrazo tal que por poco le asfixia.

			—¡Enrique! ¿De verdad eres tú? Dios santo, pero, pero ¿qué es de tu vida, muchacho?

			—Ahora, la verdad, no me quejo. He tenido una larga mala racha. A ti se te ve muy bien, ¿hacia dónde te diriges, por cierto?

			—Iba a encontrarme con mis ex compañeros. Decidimos organizar una quedada todos los meses para no perder el contacto, ya sabes. Contarnos nuestras vidas y, como no puede ser de otra forma, recordar viejos tiempos. ¿Y tú?

			—Me dirigía a mi casa, estoy inmerso en la grabación de una serie y hay días agotadores. Aunque hoy, la verdad es que no creo que el agotamiento venga dado por el terreno laboral. Solo he grabado dos secuencias.

			—Hay algo que te preocupa, ¿no es cierto?

			Ramiro tenía esa vena psicológica latente, no en vano había sido en su día uno de los mejores policías. Por algo sería.

			—Pues sí, y mucho. No sé si lo sabes, pero esta tarde, antes de mi segunda secuencia, he vuelto a mi casa con la única intención de encontrar mi vieja agenda y llamarte, así que el que ahora te haya encontrado ha sido como tocarme la lotería. La agenda no la he hallado, ya sabes que hoy en día todo se memoriza en los móviles. El mío es de no hace mucho, así que, como comprenderás, tu número no se encuentra en mi lista de contactos. Bien, debo advertirte que mi preocupación es compartida, no soy el único que está de los nervios.

			—Venga, haremos una cosa, por un mes que falte al encuentro no pasará nada. ¿Tienes algo decente para invitarme a cenar o vamos en busca de algo de camino a tu casa?

			Ramiro siempre tan directo, esa era una de las muchas facetas de su personalidad que le gustaban. En aquel momento se arrepintió soberanamente de no haber tenido más contacto con él tras la muerte de su padre, pero así son las cosas. De todas formas, siempre había tiempo de arreglarlas.

			Le preguntó si podía comer de todo. Más le valía no haberlo hecho, qué mirada... Sí, podía comer de todo. Pero qué quieren, Ramiro ya tenía una edad, suponía que debería rondar los setenta. Y ya se sabe, que si la tensión, que si esto, que si lo otro...

			—Puedo preparar unos sándwiches, si te parece bien, y creo que tengo cervezas frescas en la nevera.

			—¿Crees? Muchacho, uno tiene que saber siempre lo que tiene en el frigorífico, nunca se sabe qué visitas sorpresa te puede deparar la vida. Y vino, ¿sabes si tienes vino? Y ya si tuvieras gaseosa me harías el hombre más feliz del mundo.

			Anda, pero qué morro le estaba echando al asunto el Ramiro. Ahora solo faltaba pedirle las aceitunas rellenas y las patatas chips. Perdón, no, no faltaba, las pidió.

			Salieron del metro y mientras se dirigían a su destino se pusieron a entablar conversación sobre temas triviales y a ponerse un poco al día después de estos largos años sin haberse visto. Pero bueno, eso necesitaría más tiempo.

			Al llegar, le dijo que se pusiera cómodo y que si quería, mientras preparaba la cena, pusiera la televisión. Se brindó a echarle una mano, pero ni que decir tiene que Enrique la declinó.

			Media hora después se habían metido dos sándwiches cada uno entre pecho y espalda y dado cuenta de una copa de vino, Ramiro, y un refresco de cola, Enrique. Y después de tomar un trago de vino, sin más ambages ni preámbulos, Ramiro le dijo:

			—Y bien, ya me dirás lo que tanto te preocupa u os preocupa. Por cierto, ¿a ti y a quiénes? Creo que no me lo has dicho y, de ser así, disculpa.

			—No, no te lo he dicho. A mis compañeros de la serie que te he comentado antes que estoy grabando, Detrás de las sombras se llama.

			—Desde luego, el título ya atrae. ¿Y qué es lo que sucede para que quisieras encontrarme con tanta desesperación?

			Se tomó un trago de cola y sin pérdida de tiempo se dirigió a Ramiro.

			—A tenor de lo que he visto en el metro, veo que lees la prensa, ¿has oído hablar del asesino que aún ronda por las calles el cual firma sus crímenes con las iniciales DDLS, verdad?

			—Detrás de las sombras —respondió—. Es esa vuestra preocupación, ¿verdad? Que esas iniciales concuerdan con el título de vuestra serie.

			—Bien, en realidad la primera en preocuparse fue Susana, alma amateur de este proyecto. Pero qué quieres, poco a poco nos ha metido el miedo en el cuerpo a todos, por decirlo así. Y es que si solo fueran las iniciales, Ramiro. Pero son los asesinatos, idénticos a como se desarrollan en la serie. Ah, y otra cosa que tiene su aquel, desde mi punto de vista, esta mañana he grabado una secuencia donde estrangulaba a una joven a la salida del supermercado. Ayer nuestro hombre perpetró un asesinato con las mismas características. Y hace tres días mi personaje asestaba tres o cuatro (ahora no recuerdo) cuchilladas a alguien en una parada de autobús y lo mismo, el homicida obró de la misma forma el día anterior. Menos mal que mañana cometo el último asesinato ficticio y luego ya solo será desarrollar mi otro yo. Es que, aparte de criminal sanguinario, interpreto a un juez, no me dirás que no es chocante. Y bien, ¿tú qué piensas? Yo, al principio, y al igual que mis compañeros, que solo eran casualidades. Pero esa huella, esa rúbrica, esa firma, que se cometan de la misma forma que en la serie… Cuando comenzó todo esto pensé que Susana había perdido el norte y ahora, ya ves, lo estoy perdiendo yo también.

			Ramiro había escuchado todo el soliloquio sin interrumpir en ningún momento, únicamente cuando acabó se limitó a preguntar.

			—¿Habéis ido a la policía a contar todo lo que ahora me estás contando a mí? Por cierto, ahora que me doy cuenta, tienes las manos amoratadas, ¿por algún motivo?

			—No lo sé, esta mañana, al ir a los estudios, me han preguntado lo mismo y ni siquiera me había percatado. Me han dicho que puede ser por mala circulación, pero no sé. Respondiendo a tu pregunta, te diré que no, no hemos ido a las autoridades. Pero un compañero ya se lo ha sugerido a Susana.

			—Sugerencia a la que me uno. Compañero sensato, sí señor. Puede, como bien dices, que esto no tenga nada que ver, como puede ser que sí. La verdad, no sé cómo esperabas que yo pudiera ayudarte, Enrique.

			—Pensé que con tu larga y dilatada experiencia podrías darme una opinión, nada más.

			—A ver, yo trabajaba con pruebas palpables, las analizaba, pero no tengo ni idea del comportamiento humano. ¿Cuál es el motivo por el cual detrás de las muertes están supuestamente las iniciales y el modus operandi de vuestra serie? No lo sé, Enrique, solo hay una forma de averiguarlo, y para ello tenéis que ir a las fuerzas del orden con la mayor brevedad. Porque solo hay una manera de saberlo: atrapar al asesino y que nos lo diga.

			Media hora después de que Ramiro se hubiese ido en el taxi que Enrique encargó para él, puesto que a esas horas intempestivas se negó rotundamente que regresara a su casa en transporte público, se puso a mirar el guion para el día siguiente. Así, pensó, hacía algo de tiempo antes de acostarse.

			Vaya, por lo menos mañana su último asesinato es, por decirlo así, más fino: arsénico. Qué bien, por lo menos no hay sangre, vísceras ni nada de eso. Aunque, por lo poco que había visto y leído, las muertes por este componente químico no son muy agradables para quien las padece. Por no decir que a Susana se le podía haber ocurrido otra cosa, el arsénico como que ya está muy visto. Pensó que mañana le diría que qué tal un cambio de polvos en la taza de café.

			Al llegar a la entrada de los estudios vio que todos los miembros del equipo estaban reunidos. Se acercó a Carmelo y preguntó que qué demonios estaba sucediendo, a lo que respondió este que sabía tanto como el resto, o sea, nada. Solo que Susana había llamado y que no hiciéramos nada sin estar ella presente, tenía algo importante que comunicarnos.

			—Bueno, por lo menos otro asesinato no, no he visto nada en la prensa —comentó Juan, que estaba justo al lado. Igual será porque el arsénico no te lo venden de cualquier manera. ¿Por qué eso era lo que toca hoy, verdad?

			Le respondió con un gesto, puesto que no le dio tiempo a nada más. Susana llegaba en ese preciso instante con una mujer a la que Enrique le calculó unos cuarenta y cinco o cincuenta años, aunque pudiera ser por la forma de vestir claro. Venía con ella un hombre trajeado, alto y con ojos claros con unas pintas de creído inmensas.

			—Imagino que recuerdas a mi hermana Mónica —dijo dirigiéndose a él— alguna que otra vez solía venir a buscarme a la academia de interpretación. Este es Borja, su marido. Son detectives privados y nos ayudarán a esclarecer qué demonios está pasando. Ni que decir tiene que igualmente lo pondremos en conocimiento de la policía, por si tuviera o no tuviera relación, más vale, como se suele decir, curarse en salud. Por el momento he tomado la decisión de saltarnos unas páginas del guion, así que sintiéndolo mucho, Santiago, no vamos a necesitar de tus servicios. De todas formas, pasa por la oficina, que se te dará un sobre por las molestias.

			Santiago formaba parte del equipo de figurantes. Debería tener alrededor de unos sesenta años y era mi víctima de ese día por envenenamiento.

			—Vale, muy bien, entonces el envenenamiento nos lo saltamos para otro día.

			—No, Enrique, no, nada más lejos. No lo saltamos, simplemente no lo hacemos. Ya hemos tenido suficientes muertes, tanto reales como ficticias, así que por mi parte se acabó. Continuaremos con la parte que nos queda hasta terminar el rodaje. Total, un homicidio más o menos no trastoca mucho nuestras intenciones.

			—No, Susana, no las trastoca en absoluto —dijo un señor con un mono azul y sombrero con visera que trabajaba en el equipo de carpintería y del cual, a pesar de llevar el tiempo que llevaban, Enrique no conocía ni su nombre. Lo típico, te relacionas con quienes te tienes que relacionar y al resto, a pesar de ser importantes, porque lo son, los dejas en segundo plano.

			—Sí, lo sé, Javier, habéis montado los decorados para el asesinato y ahora tendréis que deshacerlos y montarlo todo de nuevo, y lo siento.

			—A mí si ese «lo siento» lo hubieras cambiado por un «avisar antes» estaría mucho mejor.

			Pensó que ese Javier, del cual por fin sabía su identidad, le hablaba con mucha confianza a la jefa y así se lo hizo ver a Juan, quien le dijo que era nada más y nada menos que su tío. Así que, bueno, se permitía la licencia del tuteo incluso delante de los demás, y a su sobrina no parecía importarle lo más mínimo.

			—¿Cuánto tiempo vais a necesitar tú y el resto de tu equipo para deshacer decorados y montar los nuevos?

			—Déjame pensar, porque montar todo esto —dijo con un gesto del brazo señalando— nos ha llevado más de tres horas, así que echa cuentas. Si tenemos en cuenta que en los otros decorados que se van a usar tenemos unas oficinas de la policía, una clínica forense, unos juzgados... ¿me dejo algo?

			—No vamos a filmar en la clínica, en el juzgado y en la policía al mismo tiempo. Por ejemplo, las escenas de hoy y mañana solo se desarrollan en dependencias de las fuerzas del orden, los juzgados son innecesarios. La forense, aunque sí aparece, no lo hace en su lugar de trabajo todavía.

			—Perdón que interrumpa —dijo Enrique—, pero, a todo esto..., ¿cuándo se supone que iremos y quién irá a informar a las autoridades, como bien has dicho antes? ¿O es que acaso lo harán tu hermana y su marido en nombre nuestro?

			—No, ni mucho menos, pero quería dejar esto en orden antes. Lo primero es lo primero. Bien, pero en vista de que el día de hoy lo damos por perdido entre una cosa y otra, se me ocurre una idea: ¿qué te parece, Javier, si durante el día de hoy montáis los decorados con calma, puesto que no habrá nadie que os moleste? Cuando acabéis, sea la hora que sea, os podréis marchar y se os pagará, por descontado, como una jornada entera. El resto —dijo mirando alrededor—, os podéis tomar el día libre. Enrique, ¿puedes venir un momento?

			—Tú dirás —le soltó cuando estuvo a su altura y a la de su hermana y cuñado. No se acordaba de su hermana para nada, y eso que se parecían bastante. Él no había abierto la boca desde que habían llegado, seguía allí como si fuera Ken, el novio de Barbie. No, estaba seguro de que Ken, incluso siendo un muñeco, tenía más salero que ese hombre.

			—Me gustaría que nos acompañaras a la policía, si no te importa. Al fin y al cabo, eres el protagonista y todos los asesinatos, en cierta medida, giran alrededor de ti, de tu personaje, vamos. Mónica me ha preguntado si hay alguien de tu entorno que sepa de este proyecto y te tenga la suficiente inquina como para...

			—¿Para cometer esas atrocidades? —interrumpió—. No, no sé de nadie. Sé de gente que no me debe tener muy en consideración. Mi antiguo agente, sin ir más lejos, puede que me tenga inquina por darle la pataleta, pero jamás pondría las manos encima a nadie. De eso estoy seguro. —Su estado de nerviosismo a medida que iban saliendo las palabras se hacía más palpable.

			—No es necesario alterarse, Enrique.

			—Por favor, Susana, pero si no es alteración, es…, yo que sé. En cuanto a tu petición, claro que sí que os acompaño. Pero digo yo que no pasará nada por ir media hora más tarde e ir al bar de enfrente, me muero de hambre. Además, no sé si Susana os lo ha dicho —dijo dirigiéndose a Mónica y a Borja—, pero hacen unos bollos rellenos de crema de plátano y cubiertos de chocolate que... Y hoy, no sé por qué, necesito ración de bomba de relojería, ya me entendéis. Tranquilos, que si estáis guardando la línea, sus verduras no tienen desperdicio —dijo en tono guasón.

			Tres cuartos de hora más tarde se encontraban en las oficinas de la Policía Nacional. ¿Les tomarían por idiotas? En ese momento se arrepintió con todas sus fuerzas de haberles acompañado, pero ahora ya no había marcha atrás.

			—¿Pero qué demonios pasa? —espetó Susana—. Nos han dicho que nos sentemos y que en cinco minutos nos atenderían. ¿Qué parte de cinco minutos no entienden, maldita sea?

			—Calma, cuñada, calma —soltó Borja—. Mi consejo es que cojas ese periódico y te informes de las noticias del día. Mónica y yo sabemos por experiencia propia que el dicho «las cosas de palacio van despacio» no es un dicho solamente, es una realidad. Cinco minutos pueden ser cincuenta.

			—Pues mira, yo sí voy a coger la prensa entonces —dijo Enrique.

			En realidad no fueron cincuenta cuando les llamaron, pero desde luego cinco no. Entraron en el despacho de quien se identificó como el inspector Arranz y después de las excusas pertinentes y los perdones por el retraso les dijo que tomaran asiento y que explicaran qué era eso tan importante que tenían que decirle en relación con los asesinatos.

			Una vez le narraron todo al inspector: la coincidencia de asesinatos entre ficción y realidad, que estos por regla general se llevaban a cabo el día antes de grabación y, lo más importante, ese sello de identidad que atribuían a las iniciales de la serie, aun no sabiéndolo con certeza, este les miró y les dijo:

			—La verdad es que lo que me cuentan es realmente sorprendente. O sea, a ver si me ha quedado claro, un día se comete un asesinato donde asestan cuchilladas en una estación de autobuses y la serie al día siguiente debe grabar una escena en condiciones similares, ¿es así? De igual modo, podríamos seguir con el estrangulamiento en el supermercado y los demás asesinatos. No se pueden hacer una idea de las ganas que tenemos de atrapar a ese o esa criminal. ¿Cuántos asesinatos más quedan por grabar? —preguntó.

			—En realidad ninguno, inspector —dijo Susana—. Bueno, quedaba el de hoy, envenenamiento por arsénico. Pero hemos decidido quitarlo, por lo que pueda pasar.

			—Sabia decisión, y también sabia decisión venir a contarme todo esto. Como bien dicen, puede que solo sea simple y llanamente lo que es, la obra de un perturbado y nada más. O de alguien muy cuerdo, claro está. Bien, no quiero ser antipático, pero tengo más casos que mis hombres y yo debemos resolver. Si son tan amables de firmar su declaración.

			—Nos mantendrán informados de cualquier cosa que se produzca, ¿verdad? —terció Enrique en la conversación.

			—Por supuesto, denlo por hecho. Ahora mismo diré a uno de mis agentes que se acerquen al juzgado de instrucción 35, que es a quien le ha tocado instruir el caso, para facilitarles vuestra declaración. No os extrañe si os llaman de allí también, igual el juez también quiera que prestéis declaración ante él. Es más, suele ser lo habitual.

			Firmaron y salieron. Recordó que Celia le había hecho el comentario de que un antiguo novio suyo trabajaba en ese partido judicial, ¿tendrían la suerte que fuera en el juzgado n.o 35 y quisiera echar una mano con la ayuda de su buena compañera? Bueno, eso depende, claro, de cómo terminara la relación, cosa que no preguntó.

			Y después de los correspondientes adioses y hasta mañanas pertinentes, se dirigieron cada cual a su destino. El de Enrique, dada la hora, a un restaurante de comida rápida, y luego a casa a descansar un rato y a darle un buen repaso a los guiones. En realidad, como eran los que tenía que prepararse para dos días más tarde, no los tenía preparados.

			Llegó a casa a eso de las tres y media, se quitó la cazadora, dejó las llaves en el clavo que estaba detrás de la puerta y se dirigió al comedor, no sin antes percatarse de que la puerta de la biblioteca estaba medio abierta. ¡Qué raro!, pensó, puesto que nunca lo estaba. Bien, por lo menos desde hacía meses. Era una biblioteca con dos estanterías repletas de libros, una de sus grandes aficiones, junto al buen cine y la construcción de maquetas de barcos cuanto más antiguos mejor y que usaba también como despacho. Allí tenía su ordenador, su impresora y todo el material. Pero hacía meses que había cambiado eso por el portátil, puesto en su regazo y sentado en la butaca viendo la televisión.

			¿Fue allí por algún motivo y no lo recordaba? Quién sabe, igual la puerta se había abierto sola con un golpe de viento o... Decidió no darle más importancia de la necesaria e ir a cerrar. Pero la curiosidad le pudo, así que abrió la puerta de par en par y... ¿Qué hacía Ramiro allí sentado? ¿Y por qué tenía esa mirada? Lo último que recordaba fue cuando le pidió un taxi para que no fuera solo a casa, ¿qué demonios estaba sucediendo? Se acercó y le llamó a voz en grito con todas sus fuerzas, pero nada, no respondía. Como en un acto reflejo, miró alrededor y vio una taza con restos de café y al lado una pequeña bolsita de plástico con unos polvos blancos, a los cuales, desgraciadamente, puso nombre enseguida. En el suelo, cómo no, la firma DDLS. Eso ya pasaba de castaño oscuro, ahora el asesino se atrevía a cometer sus fechorías en su propia casa. Tendría que proteger bien la vivienda, alguien había entrado con demasiada facilidad. Sintió lástima por Ramiro, era un gran hombre y no merecía una muerte así.

			Se encontraba aún impresionado por lo que estaba delante de sus ojos, pero debía actuar, y cuanto antes mejor. No tenía mucha experiencia, por suerte no se había visto en esa tesitura más veces que ahora, solo sabía lo que se contaba en las películas y en series de televisión. Donde, en una de ellas, por cierto, había hecho una pequeña intervención.

			Como imaginarán, no se debía tocar absolutamente nada, ni el cuerpo ni las cosas que estaban a su alrededor, y uno debía ponerse en contacto enseguida con la policía. En otras circunstancias, también con los servicios médicos, pero viendo el cuerpo de su querido amigo uno ya podía darse cuenta de que a estos últimos, tristemente, ya no iba a necesitarlos.

			Pero no se pregunten el porqué de su proceder. Y es que si resulta que sin pérdida de tiempo tenía que haberse puesto en contacto con las fuerzas del orden público, a Enrique no se le ocurrió otra que primero llamar a Susana. Esperó cuatro tonos, al segundo debo decir que ya su estado de alteración era altísimo. Cuando ya llevaba cinco, respondió:

			—Hola, Enrique. Perdona, pero estos bolsos grandes son un desastre, o lo soy yo, vete a saber. Tenía el teléfono en el fondo del mar —soltó una risotada—. ¿Ocurre algo para que no pueda esperar a mañana? Por cierto, lo que son las casualidades, ahora mismo estoy tomando algo con Luis, si quieres te lo paso después.

			Pensó a qué demonios quedaban para tomar algo estos dos. Pero bueno, que hicieran con su vida lo que quisieran. De todas formas, uno era su representante artístico y la otra el alma del proyecto en que ahora mismo estaba embarcado. Se giró y, viendo el cuerpo de Ramiro, la verdad es que no pudo evitar pensar: «en mala hora».

			—No me digas, así que estás con Luis. No, no, de momento no quiero hablar con él. Al fin y al cabo, si quisiera hacerlo hubiera marcado su número, no el tuyo —comentó—, y perdona el tono, pero estoy muy alterado, Susana. Además, tampoco tendría que haberte llamado a ti, por lo menos no en ese orden.

			—¿Orden? ¿De qué demonios hablas? Si no te explicas mejor, Enrique, no puedo entender una palabra.

			Oía cómo Susana, desde el otro lado de la línea, decía «un momento, luego te lo explico». Imaginó que Luis le estaría pidiendo explicaciones.

			—Me refiero a que primero tendría que haberme puesto en contacto con la policía. Susana, el suprimir páginas del guion y no grabar el asesinato por arsénico, ¿era para evitarlo en la vida real? Lo digo porque llega tarde, ese homicidio también se ha producido y además, para más inri, en mi propia casa. Susana, ¿estás ahí? —Entendía que se hubiera quedado muda, no era para menos.

			—Sí, sí, claro que estoy. Dios mío, es terrible. Llama sin más pérdida de tiempo a la policía, enseguida vamos para allá y, por lo que más quieras, no toques nada.

			—Eso ya lo sé. ¿Sabes lo que más me duele de todo esto? Que lo conocía Susana, conocía al hombre que han matado. Vino a cenar a casa ayer por la noche, era un amigo de mi padre y uno de los hombres que más quería y apreciaba en este mundo.

			—Lo siento mucho, de veras. Bien, en media hora a más tardar llegaremos, tú mientras ya sabes lo que debes hacer.

			Dos horas más tarde su casa parecía un campo de concentración donde se habían dado cita dos policías uniformados, el inspector al que habían visitado hacía escasas horas, el médico forense y funcionarios del juzgado de guardia. Susana, Luis y él estaban de pie en un rincón viendo cómo hacían su trabajo sin osar a mediar palabra. Diez minutos después se llevaron el cuerpo de Ramiro. 

			—Tenemos unas cuantas preguntas que hacerle —dijo el inspector dirigiéndose a él.

			—Así me gusta —le replicó Susana—, ¿es que no les enseñan a tener un poco de consideración en la academia? ¿No ve cómo está? —Hizo un gesto señalándole—. Igual habría que dejarlo para otro momento, ¿no cree?

			—Está bien, pero no podemos esperar mucho, dado el cambio de rumbo que ha dado el caso. Porque nuestro hombre ha cometido el crimen aun sin este grabarse en la serie, y eso tiene que significar algo.

			—¡No joda! Eso ya me lo figuraba yo sin necesidad de pertenecer a su cuerpo ni saber de leyes.

			—Entonces, y siento tener que ser tan directo, también imaginará que el asesino única y exclusivamente solo puede ser alguien conocedor de su proyecto.

			—No, eso no puedo imaginarlo ni en un millón de años.

			—¿Desde cuándo conoce al equipo de su serie, Sra. Amancio?

			—Menos a Enrique, con el cual coincidimos en la academia, aunque habíamos estado años sin vernos por mi periplo por las Américas, a los demás desde hace unos dos meses, más o menos. Vamos, desde que empezamos esta aventura, o quizás debería llamarla pesadilla.

			—Y antes de eso no les conocía de nada, ¿y me está diciendo que no puede imaginarlo?—dijo con tono irónico—. Hasta usted misma, como creadora, podría ser sospechosa. Pero de momento, y digo de momento, nos inclinamos, por el modo de cometer alguno de los asesinatos, que usted, por cierto, tan bien describe, porque son obra de un hombre.

			Enrique medio escuchaba la conversación, puesto que se encontraba en estado de trance, pero pensó que cuanto antes acabaran con esto, mejor. Así que se incorporó del butacón, no sin antes tomar un buen trago de agua, y se dirigió hacia donde se encontraban Susana y el inspector.

			—Aquí me tiene, pregunte lo que tenga que preguntar.

			—¿Estás seguro de que te encuentras bien, Enrique? —Salió Susana en su defensa.

			—No, no estoy bien Susana, pero gracias. De todas formas, hay que respetar las reglas del procedimiento, ¿no es así, inspector?

			—En efecto, usted lo ha dicho. Bien, cuénteme exactamente todo lo sucedido aquí ayer por la noche. Según ha referido a uno de mis agentes, el difunto estuvo cenando con usted ayer por la noche, ¿no es así? Por cierto, no sé por qué, pero su cara me es familiar.

			—Era policía científico, se jubiló hace cuatro años o cinco, ahora no lo sé con exactitud. También era muy amigo de mi padre, me lo encontré en el metro cuando regresaba del rodaje y decidí invitarle para recordar viejos tiempos y..., bueno, de paso, y dada su antigua profesión, para que me diera su opinión.

			—¿Y se la dio?

			—No. Solo se limitó a decirme que él en realidad no tenía experiencia en la mente humana y que solo trabajaba con pruebas palpables. Lo único fue recomendarme que en lugar de hablar con él del asunto fuéramos directos a ustedes.

			—Igual si lo hubieran hecho su amigo seguiría con vida.

			—Soy consciente de ello —le dijo—, así que le agradecería que no hurgara en la herida.

			—Disculpe. Bien, prosigamos. Así que invita usted a su amigo a cenar, ¿sucedió algo que pueda ser destacable?

			—Pues no. Llegamos, yo preparé unos sándwiches y nos sentamos a cenar. Ramiro se tomó una copa de vino y yo una cola. Estuvimos hablando durante más de una hora y luego le llamé a un taxi para que le llevara a su casa. En mi opinión, ya era muy tarde para que regresara en el transporte público y así se lo hice entender, a pesar de que él insistía en coger el metro.

			—Así que llamó a un taxi, ¿sabe decirme aproximadamente la hora en que realizó tal llamada, Sr. Álvarez?

			—Déjeme pensar..., pues calculo que serían alrededor de las once y media, o quizás a medianoche, ahora no sabría decirle con certeza.

			Hizo un gesto con la mano a uno de sus agentes para que se acercara, este dejó de inmediato lo que estaba haciendo y se acercó como alma que lleva al diablo. Era un muchacho joven. Recién salido del horno, pensaron.

			—Agente Prats, si es tan amable, llame a la central de taxis y que le faciliten todas las llamadas recibidas ayer entre las once y las doce de la noche. Que lo pasen por fax a comisaría y que uno de sus compañeros lo traiga de inmediato.

			—Enseguida, señor.

			Después de hacer unas cuantas preguntas más, dijo que había acabado y Enrique se dirigió a Susana, por lo visto a ella también le habían hecho un exhaustivo interrogatorio, a tenor de lo que reflejaba su rostro.

			Media hora después, se acercó a Enrique, y este le dijo:

			—¿Qué tal? ¿Duro?

			—Podría haber sido peor. Ah, mañana tampoco podremos proseguir con el rodaje. Eso sí, habrá que ir igualmente, quiere interrogar a todos y a cada uno de los miembros del equipo, desde el primero al último. Así que, si me disculpas un momento, tendré que avisar a los que normalmente no suelen venir a diario.

			—Claro, claro, tranquila.

			Así que, por lo visto, mañana también les esperaba un día «fantástico»...

			Eran las once de la mañana del día siguiente. Se encontraban todos en los estudios esperando a que el inspector les fuera interrogando uno a uno. Enrique, dado que se había sometido al tercer grado el día anterior, pensó que no sería necesaria su declaración. Pero se equivocaba. Justo al entrar, lo primero que hizo el inspector fue dirigirse hacia él y soltarle. 

			—Justo acabe con los demás, usted y yo tenemos una conversación pendiente.

			No entendía a qué se refería, pero no podía ser nada bueno, a tenor del modo en que lo dijo y la cara que acompañaba a sus palabras. En estos momentos le tocaba el turno a Carmelo, al cual se le veía en todo momento alterado. Desde donde se encontraba, hasta podía darse cuenta de las gotas de sudor que le caían por la frente. En realidad, de los nervios lo estaban todos, y es que, a pesar de ser inocentes, y no ponía en duda que todos lo eran, ese hombre con su cuestionario retorcido era capaz de sacar la culpabilidad de cualquiera hasta de debajo de las piedras.

			Cuando Carmelo terminó, salió de las oficinas, que se habían usado para los interrogatorios, y se acercó a Enrique.

			—Ese hombre es un auténtico estúpido. Te juro que no he cometido esos asesinatos, pero bien me hubiera estrenado con él.

			—Sí, pude darme cuenta ayer por la noche en mi casa. Desde luego, es un hueso duro de roer.

			—No como sus ayudantes, ¿de dónde los ha sacado? —dijo señalándole a un guardia que estaba en la puerta.

			—Ni idea, y tampoco me importa.

			—No, ni a mí, solo era un comentario. Por cierto, pobre Ana, la compadezco, lo mal que lo debe estar pasando. Todo el problema de su hermano y, encima, ahora esto.

			—¿Qué pasa con su hermano?

			—¿No te has enterado? Vaya, pues serás el único. Pues resulta que Jaime era, o es, mejor dicho, uno de los integrantes de una secta que se dedica, por lo que he podido enterarme, a captar gente bajo el lema de un movimiento salvador de almas humanas o algo por el estilo. Y eso no es todo, parece ser que es uno de los cabecillas. Tanto Ana como toda su familia se enteraron por casualidad, como quién dice, y de la forma más tonta. Su madre estaba haciendo limpieza y vio unos panfletos tirados en el suelo de su habitación con toda la propaganda pertinente, dirección del lugar donde se reúnen y demás. Te puedes imaginar, ¿no?

			—Sí, tiene que haber sido un shock bastante fuerte. Ahora entiendo por qué muchas veces comentaba ella que su hermano dormía fuera sin dar ningún tipo de explicaciones o se marchaba de casa durante días sin mediar palabra. Imagino que sería ese el motivo. Pero ¿se reúnen en algún local o vivienda, o como es la cosa?

			—No lo sé, lo único que sabemos es eso, que pertenece a una secta. El punto de reunión solo lo saben Ana y sus allegados, por lo que encontraron, como te digo.

			—¿Y tú cómo te enteraste?

			—Oí cómo Ana se lo contaba a Susana un día que vino atacada de los nervios y Susana le dijo que le contara lo sucedido, que se sentiría mejor.

			Tres cuartos de hora más tarde, y después de escuchar cuatro pinceladas más de la secta salvadora y de que el inspector hubiera interrogado a todo el plantel, le llamaron. 

			—Siéntese, por favor —fueron las primeras palabras del inspector y así lo hizo—. Bien, va a tener que darme unas cuantas explicaciones, caballero. Por lo menos, por el momento, una.

			—Las que quiera, inspector, todo sea por ayudar. Ya le dije que Ramiro era un hombre muy querido para mí, todavía no me hago a la idea.

			—Ya. Bien, pues en primer lugar tenga la bondad de explicarme por qué desde la central de taxis nos manifiestan que no hay ninguna llamada registrada desde ninguno de sus teléfonos, ni fijo ni móvil.

			—¿Cómo que no? Debe tratarse, sin duda, de un error, se habrán equivocado de fecha.

			—Sí, eso es lo que pensamos también nosotros en un principio, así que nos aseguramos antes de formularle yo ahora esa pregunta. No hay ningún error, usted no llamó a ningún taxi el día del asesinato. Desde luego, no lo hizo a través de sus líneas telefónicas, ¿sería posible que utilizara el móvil de su difunto amigo?

			—Si quiere que le hable con franqueza, inspector, no lo sé, puede que sí o puede que no. De lo que estoy seguro es de que hubo un momento, entre las once y las once y media, en que Ramiro se levantó preparándose para irse en transporte público. Como le referí, le insistí en que esas no eran horas y que no iba a consentirlo, por lo que accedió a mi sugerencia de llamar a un taxi. De verdad que, desde qué teléfono se llamó, no lo recuerdo.

			—Yo que usted intentaría hacer ejercicio de memoria en ese aspecto si no quiere meterse en un buen lío. Por ejemplo, ¿qué sucedió después de esa supuesta llamada? ¿Esperaron en su casa su llegada? ¿Su amigo bajó al portal a aguardarlo? En caso de ser así: ¿le acompañó usted? ¿Recuerda el número de licencia del taxi?

			—Son muchas preguntas a la vez, ¿no cree, inspector? Respire, hombre, respire...

			—Desgraciadamente, a estas alturas ya hay unas cuantas personas que jamás podrán volver a respirar. Todo, en contra de su voluntad, así que no me toque lo que no suena, ¿estamos?

			—Está bien. A ver, intento hacer memoria, pero le aseguro que ahora mismo no recuerdo si esperamos en mi casa, si salimos... Así que, por lo tanto, el número de licencia tampoco se lo puedo facilitar. De todas formas, jamás en mi vida me he fijado en eso.

			—Pues debería, a la hora de hacer reclamaciones viene muy bien, se lo aseguro. Por cierto, hay una cosa que me sorprende de este último asesinato.

			—Dígame.

			—Si tenemos en cuenta el guion, del cual se nos ha facilitado una copia por si, como dicen ustedes, el asesino estuviera siguiendo este patrón, todas las personas asesinadas son mujeres.

			—No sé qué decirle, eso lo tendrán que dilucidar usted y su equipo, inspector. Quién sabe, igual a Ramiro le mató alguien que quiso seguir la estela de los asesinatos anteriores para jugar al despiste.

			—Sí, podría ser una posibilidad. Bien, ya le he dicho que me debía muchas explicaciones, pero uno la hora de la comida no la perdona y hace tiempo que pasó. Así que, por el momento, eso es todo, don Enrique, pero tenga por seguro que volveré a ponerme en contacto con usted para continuar esta charla.

			—Como quiera, si no me necesita para nada más, me retiro.

			Y, con las mismas, dio media vuelta y se marchó. En la puerta le aguardaban Susana, Luis, Carmelo y Ana. ¿Debería consolar a esta última a tenor de lo que sabía? No, no era buena idea. Recordó que Carmelo le había referido que era de conocimiento público, pero si era verdad que Ana estaba pasando por un mal bache por culpa de su angelical hermano tampoco era cuestión de hurgar en la herida y que el bache se transformara en socavón por arte de magia. Eso sí, si en algún momento venía necesitando ayuda, no se la negaría.

			—¿Cómo ha ido? —habló Susana—. Te ha tenido mucho rato, ¿o solo es una impresión mía? Por cierto, ¿si ya habló contigo ayer, por qué quería interrogarte de nuevo?

			—Bueno, se ve que unos puntos no le habían quedado claros (en ese momento el inspector pasó por su lado, se despidió con un gesto y salió por la puerta) y me ha pedido explicaciones.

			—¿Qué clase de explicaciones? —esta vez era Luis.

			—A ver, a ver..., ¿le vamos a someter a otro interrogatorio nosotros?

			—Razón llevas, Ana. Lo siento, Enrique.

			—Tranquilo, Luis, no pasa nada. Bien, cambiemos de tema, no sé si lo sabéis, pero tengo un hambre feroz, ¿vosotros?

			Así que después de los gestos afirmativos salieron todos de los estudios para acallar esos ruidosos estómagos.

			Cuando salieron, oyeron los gritos de Matías y Celia pidiéndoles que esperaran. Al llegar a su altura preguntaron por, como no, lo que era la orden del día, y después de los comentarios oportunos Susana les instó a venir a comer con ellos. Menuda gracia, ¿es que no le han enseñado eso de que en boca cerrada no entran moscas? La verdad, la presencia de Celia no le apetecía a Enrique en absoluto, suficiente tiempo tenía que soportarla en rodaje como, para colmo, tener que aguantarla fuera. Solo de pensar que en nada vendrían las escenas románticas le daba repelús. Pero era un buen actor y sabría interpretar aquí también. Bueno, siempre se ha dicho que, a pesar de la química que desprendían en pantalla, Fred Astaire y Ginger Rogers se odiaban a muerte en la vida real. Lo suyo no llega a tanto, se limitaba a que, si le dan a escoger, prefería el «Celia lejos» al «Celia cerca».

			En su mente se estaban barajando jugadas varias, tales como «anda, ahora que me acuerdo me tengo que ir» y cosas por el estilo, pero eso no le parecía bien ante el resto de compañeros. Además, ahí tenía a Luis y creía que le debía una pizca de consideración a su agente, el cual le había sacado del atolladero. Pese a que este, las veces que le había dado las gracias, se había mostrado de lo más humilde, diciendo que la verdadera persona que había dado el paso y había logrado todo lo que tenía en estos momentos era él.

			El cielo estaba algo nublado, aunque no amenazaba tormenta. Celia dirigió sus pasos hacia Enrique (rectifico, se avecina tormenta de las gordas).

			—¿Qué tal todo, Enrique? ¿Duro el interrogatorio? Madre mía, el mío ha sido insoportable, te lo juro.

			Si esperaba que la consolara, lo llevaba «clarinete».

			—El mío ha ido estupendo. Total, ya se me había interrogado, así que solo era aclarar unos flecos que habían quedado sueltos.

			—Pobre… —dijo mientras le ponía una mano en el hombro—, tiene que haber sido insoportable para ti. Lo siento mucho, si puedo hacer algo.

			Dejar de tocarme el hombro y el resto de partes de mi cuerpo, por ejemplo, pensó. 

			—Te lo agradezco, Celia, pero no. Nadie puede hacer nada ya —le dijo esto último mirando a Carmelo con cara de «¡ayuda!». Este lo entendió enseguida y se acercó.

			—Celia, ¿me permites que te robe a Enrique? Gracias. 

			Y, sin darle la más mínima oportunidad para la réplica, Carmelo le sacó de las fauces del lobo. Celia, mientras tanto, se dirigió a conversar con Susana y Ana. 

			—Gracias, te debo una —le dijo a Carmelo.

			—No tienes que agradecerme nada. Pero no seas tan malo, hombre, ¿no ves que está loquita por tus huesos?

			—Como para no verlo, no sabe ser discreta. Por lo menos en lo que a mí concierne. Mira, no me cayó bien desde el primer día y punto. No me preguntes, no hay porqués, ni siquiera ese sentimiento puedo albergar. Simplemente eso, que no la trago.

			—Si te sirve de consuelo, por los comentarios que se oyen, no eres el único. Yo no me llevo bien ni mal. De todas formas, sabes que no tengo muchas escenas con ella.

			—No necesito consuelo. Mira, creo que ya hemos llegado.

			—Sí, aquí es. A ver qué tal se come.

			Se habían dirigido a un restaurante recién abierto en la periferia donde su cocina se basaba única y exclusivamente en todo lo que pudiera provenir del mar. Desconocían si estaría rico o no, pero cuando Ana lo sugirió Enrique no puso ninguna pega. Hacía siglos que no comía pescado y le apetecía muchísimo.

			Llegaron y vieron el local abarrotado, y es que cuando algo es novedad pasa lo que pasa, y eso que era mitad de semana. No quisieron imaginar un sábado o un domingo cómo estaría. Susana se acercó a un joven que estaba en la puerta con traje oscuro, camisa blanca y pajarita, el cual iba recibiendo a la gente a medida que iban llegando. Menudo nivel, pensó Enrique. Habían ido sin mesa reservada, ya que fue una decisión tomada al azar, así que a ver qué le decían. 

			Después de esperar unos minutos que a todos se les hicieron eternos, Susana se acercó y dijo:

			—Daniel me ha dicho que si esperamos quince minutos hay una mesa de siete que están a punto de acabar.

			—Creo que, a pesar de que todos traemos mucha, el hambre podrá esperar un cuarto de hora más —dijo Luis—. Por cierto, Susana, Daniel…, pues sí que coges confianzas tú pronto…

			—Lo lleva escrito en la solapa, listo, más que listo.

			Así que aguardaron de pie en un rincón a que los comensales de la mesa referida por Daniel tuvieran a bien levantarse de sus asientos y ceder sus puestos. Una hora y media después, habían saciado su hambre. Enrique, con dos platos a rebosar de sopa de pescado y merluza con salsa de almendras, todo ello acompañado de un vino blanco fabuloso. No supo si lo encontró todo riquísimo por el hambre, por el tiempo que hacía que no comía nada proveniente del mar, y eso se notaba y lo disfrutó como un crío, o por las dos cosas al unísono.

			Después de tomar un café pidieron la cuenta y salieron del lugar, dándoles Daniel las gracias por su visita y deseando verles pronto. Desde luego, que lo diera por sentado. Andaban de palique unos con otros, Enrique en ese momento con Luis, miró de reojo y vio a Celia que seguía con sus ojos fijados en su cogote. Se preguntó por cuánto tiempo sería capaz de soportarlo.

			—Esperemos que no nos tengan el rodaje paralizado muchos días —dijo Susana acercándose a ellos—. Cada jornada interrumpida es tiempo y dinero perdidos, en mala hora se me ocurriría dar la voz de alarma pensando que todo esto guardaba relación de verdad.

			—Bueno, Susana —terció Luis—, no te hagas mala sangre, ahora ya está hecho. No le des más vueltas.

			—Yo estoy con él, no te preocupes más de lo necesario.

			—Te lo agradezco, Enrique. Os lo agradezco a los dos, de veras. 

			—Creo que hay más cosas de las que preocuparse —dijo este—. Como que lo que sucede con el hermano de Ana no le afecte a su trabajo.

			—Sí, desde luego, menudo berenjenal, la pobre. Mira, eso daría para otro serial.

			—¿Pero han hablado con el muchacho? Y de ser así, ¿qué dice?

			—Por lo poco que me contó Ana, que más bien se podría calificar como nada, su madre intentó sonsacarle, pero sin lograr mucho éxito. Lo único, que ni se les ocurriera decir que eso era una secta, que ni de lejos se le podía llamar así. Claro está, con un tono de enfado que llegó hasta los límites casi de la violencia. Dice Ana que igual si no hubiesen estado su padre y ella en ese momento presentes, a saber.

			Volvió a mirar atrás en un acto reflejo y ahí seguía Celia devorándole con sus penetrantes ojos marrones. Matías le estaba contando no sé qué, pero ella no le prestaba atención alguna, pobre. En ese momento pensó que lo que para Susana era un traspié para él era una bendición. Y es que, mientras por culpa de la investigación de los asesinatos los rodajes siguieran paralizados, más se pospondría el rodaje de las escenas que quería evitar.

			¿No era consciente de que por su parte no quería saber nada de ella, o no quería serlo? Creía que con sus gestos se lo estaba dejando bastante claro. ¿Tenía que serlo más? ¿Debería hablar con ella? Siendo francos, ese era el último cartucho, no era muy experto en esas vicisitudes. Bueno, a decir verdad, en el amor en general. No había sido muy afortunado, menos mal que sus personajes sí. Por lo menos en ello eran afortunados, por lo menos era un consuelo. Vale, no, no lo era.

			En sus largos treinta solo había tenido dos novias. Su primer amor, Nuria, ese que nunca se olvida, dicen, en la etapa de instituto, y el segundo y gran chasco, hará unos cuatro años: Samantha. Un chasco de tal magnitud que aun después de los meses transcurridos el órgano que bombea nuestra sangre seguía para él solo haciendo esa función, la pequeña puerta que tiene el corazón para el amor seguía cerrada a cal y canto. También tuvo sus más y sus menos con la hermana mediana de Susana, pero no podía decirse que a Clara se la pudiera incluir en la nómina de relaciones sentimentales. La cosa no terminó como cabría esperar, pero de eso hacía ya mucho tiempo. ¿Qué habría sido de ella, por cierto? Hacía siglos que no la veía, le preguntaría a Susana.

			—Me vais a disculpar —comentó con Susana y Luis—, pero aprovechando que por allí llega un taxi y parece que está libre lo cogeré y me iré a descansar. O por lo menos intentarlo, ha sido una dura jornada. Ah, por cierto, Susana, no me preguntes por qué pero ahora mismo me acabo de acordar de Clara, ¿qué tal está?

			—Bien, dentro de lo que cabe. Sufre brotes psicóticos de vez en cuando debido, según los médicos, a vivencias del pasado. Ahora está fuera, pero pasa largas temporadas en un centro de salud mental a las afueras.

			—Vaya, lo siento, no sabía nada. Si puedo hacer algo…

			—Te lo haré saber, Enrique, no te preocupes —le dijo Susana. Cuando él no la veía puso cara de «no sabías nada…» y siguió su rumbo.

			Una hora después, Enrique estaba sentado en el sofá mirando capítulos atrasados de Big Bang. Había decidido auto medicarse y necesitaba una dosis de risas, que buena falta le hacían, y eso Jim Parsons sabía muy bien cómo hacerlo. Cinco capítulos y unas cuantas carcajadas después fueron seguidas por el proceso pijama, lavado de dientes, y se acostó. 

			Con todo, ya habían pasado dos semanas. Dos semanas muerto del asco y, la verdad, no le consolaba saber que no era el único. Todo el equipo estaba igual, con los brazos cruzados. Las pesquisas de la policía no avanzaban y en el caso de que lo hicieran no era favorable a sus intereses. Como bien dijo Susana, a cada día que pasaba se perdía dinero y lo perdían todos. En este mundo cobras por tu trabajo, y si no se lleva a efecto… creo que no es preciso que lo explique. A veces pensaba que ni él ni sus compañeros tenían culpa alguna de esta situación, y que por lo menos había derecho, mientras, a una pequeña remuneración. Pero no era solo el elenco de actores, la entrada de dinero se había cerrado para todo el mundo. 

			Alguna solución habría que pensar, el tener los estudios cerrados no tenía sentido. Amén de que lo tenían todo manga por hombro con cintas de esas policiales como las que se ven en las películas y todo lo demás. Madre, ni que los asesinatos se hubiesen cometido allí (los verdaderos, claro). Mira, por lo menos había una ventaja en todo ello, y es que DDLS había dejado de actuar. ¿Volvería a atacar de nuevo? Enrique, por descontado, esperaba que no y que Ramiro fuera el último que hubiese pagado el pato de su mente enferma. Bien, o no tan enferma. ¿Por qué en muchos casos de asesinatos se pone por delante la premisa «tiene un desequilibrio mental»? No discutía que en algunos casos dicha premisa fuera cierta, pero en algunos otros era una gran excusa. Los familiares y amigos de las víctimas, a buen seguro, estarían más de acuerdo con lo segundo que con lo primero.

			Así que había que poner remedio o intentarlo, y no jugando a detectives y descubrir por su cuenta y riesgo al culpable, sino poner solución a lo que al rodaje concernía. Al homicida lo dejaba en manos de los que correspondían, como bien le aconsejó Ramiro. «Ellos tienen los recursos necesarios», fueron sus palabras, pese a que se le antojaba que no los estaban usando en la dirección correcta. 

			Llamó a Susana y le puso al corriente, pidiéndole por favor que informara, si lo consideraba oportuno, a Luis, el cual no dejaba de ser su agente. La verdad es que era un verdadero coñazo el tener detrás a una persona a la cual tienes que pedir permiso hasta para ir al cuarto de baño. Y es que profesionalmente cualquier cosa, y eso también se lo decía su antiguo agente, puede afectar a tu vida laboral. Siempre pensaba que eso eran gilipolleces, ni que fuera a cometer ninguna estupidez. Las cosas no estaban para cometer ninguna, vamos. Algún día lograría el suficiente éxito para ser libre, cual canción de Nino Bravo, pero, mientras tanto, ajo y agua.

			Poniéndola en plan resumido en antecedentes, le dijo que iría a ver al inspector y a exigirle una solución al respecto. Susana se ofreció a acompañarle y agradeció su ofrecimiento. Quedaron en encontrarse en la cafetería que hay justo al lado de su casa, ya que daba la casualidad de que solo estaba a dos manzanas escasas de la comisaría.

			Llegó una hora después, cuando el trayecto era de veinte minutos. Pero claro, el autobús llegó con retraso y esa era la consecuencia. Susana estaba esperando en una mesa del rincón con una taza de café con leche y un panecillo tostado con tomate y jamón de York.

			—Disculpa que no te haya esperado, Enrique, pero me moría de hambre y cada vez que veía al camarero pasar era un suplicio.

			—Tranquila, te entiendo, si estuviese en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Perdón por el retraso, pero el autobús no ha llegado a su hora. ¿Me da tiempo a pedir algo?

			—Todo el tiempo del mundo. Total, no vendrá en media hora, más o menos.

			Así que levantó el brazo y con un gesto de la mano hizo señas al camarero para que se acercara. Pidió un chocolate, especificando que lo quería bien caliente, y unos churros.

			—Así que estamos en plan goloso —comentó Susana—. ¿Me dejarás probar uno, verdad?

			—Faltaría más.

			Diez minutos después depositaban la comanda en la mesa, y diez minutos después volvieron a llamar al camarero para abonar la cuenta, lo cual hizo Enrique, y salieron de allí para dirigirse a ver al inspector y que les despejara alguna incógnita.

			Llegaron y preguntaron por él al primer uniformado que vieron. Les invitó a sentarse en la sala de espera mientras él iba a informar a su superior de que querían hablar con él con la máxima urgencia.

			Y, sin tiempo siquiera de calentar la silla, el propio inspector apareció y les sugirió con un ademán que se dirigieran a su despacho para poder conversar con más tranquilidad.

			—Bien, díganme, ¿qué les trae por aquí?

			—El saber, inspector —le dijo Susana—. Queremos saber. ¿Hasta cuándo tendremos que tener los estudios y el rodaje paralizados? 

			—Tengan paciencia, no falta mucho. Miren, me ha venido bien que hayan venido, después de todo, así me ahorro el tener que realizar una llamada.

			—¿Y ahora qué sucede?

			—Nada que deba preocuparle, señor Álvarez. Para hacer los descartes oportunos o ver si la serie guarda relación con el modus operandi del criminal, queremos una muestra del ADN de todos los que forman parte del proyecto. Mañana iremos a los estudios con nuestro personal que se dedica a ello, espero que estén todos allí.

			—¿Perdón? ¿Para descartar qué? ¿El modus operandi? Una forma muy directa de dar a entender que somos sospechosos. Sí señor, muy original.

			—Haz el favor de tranquilizarte, Enrique. Bien, ¿y después qué, inspector?

			—Pues en cuanto se tengan los resultados, que tardarán perfectamente una semana o diez días, dado el volumen de personal de todos los departamentos, dependerá que yo dé respuesta a esa pregunta. Hoy, por el momento, no puedo decir más. Las huellas que hemos podido conseguir en el lugar de los asesinatos se compararán con los ADN, y luego ya veremos. Ahora, si no les importa, tengo mucho trabajo. Estos asesinatos no son lo único a lo que se dedica esta comisaría, nos vemos mañana. Iremos sobre las nueve, procuren ser puntuales.

			Salieron de allí decepcionados, tenían la esperanza de que la ecuación con la que se habían personado tuviese otro resultado. Tomaron la decisión de trabajar en equipo y avisar entre los dos a sus compañeros. Mañana sería otro día duro para todos.

			—¿Una prueba de qué? —Fueron las primeras palabras que salieron de la boca de Carmelo en cuanto Enrique consiguió ponerse en contacto con él y le puso en antecedentes.

			—De ADN. Creo que lo has oído perfectamente, no te hagas el loco.

			—No, si no me lo hago, es que no comprendo a santo de qué.

			—Ni yo. Según el inspector, puro trámite, yo no opino igual.

			—Estoy contigo, seguro que sospecha de alguno de nosotros y como no tiene muy claro de quién… De todas formas, ¿en qué cabeza cabe que un asesino deje marcas en el lugar del crimen? Vamos, si tiene eso en mente es que es bastante gilipollas, con perdón.

			—Te olvidas de «la marca», Carmelo, DDLS.

			—La recuerdo muy bien, pero ese energúmeno tendría sus armas, como guantes y esas cosas que tú bien conoces. Qué te voy a contar, interpretas a Ismael.

			—Sí, quizás tengas razón. Bueno, sus motivos tendrán, que hagan lo que quieran. Y ahora, si no te molesta, te tengo que dejar, debo realizar más llamadas. Nos vemos mañana a las nueve.

			—De acuerdo, hasta mañana.

			Le dio al rojo y procedió a llamar al siguiente compañero. Así se tiró durante la siguiente media hora móvil en mano con las pertinentes explicaciones tal cual se las había pedido Carmelo. Una vez cumplida su parte de esa ardua tarea, emprendió camino hacia la estación de metro rumbo a su casa.

			Pero se lo pensó mejor y decidió ir andando, necesitaba poner sus pensamientos en orden y qué mejor para ello que una buena caminata. En primer lugar, no podía dejar de pensar en Ramiro, el hecho de que su fallecimiento se produjera entre sus cuatro paredes no dejaba de ser notorio para él. Las otras dos muertes, por descontado que le entristecían, pero no de igual modo. En el caso de la chica estrangulada a las afueras del supermercado, claro que no era justo, dada su edad, ¡tenía veinte años! Toda una vida por delante mandada a tomar por culo por un hijo de puta. La mujer de la estación de autobuses no recordaba ahora los años que tenía, pero no era muy mayor tampoco. El de más edad, Ramiro. 

			En la serie, Ismael asesinaba no a dos mujeres y a un hombre, sino a tres mujeres, y las tres jóvenes. Por lo que nuestro hombre o mujer, con Ramiro o, una de dos, quería que se dirigieran los pasos en una sola dirección y mientras tanto actuar a su conveniencia, o aquí había algo más.

			Otra cosa le tenía también con la mosca detrás de la oreja, sobre la cual no había pensado hasta llegado este momento. A veces los ruidos de los cláxones de los coches, el pito de un guardia urbano dirigiendo el tráfico, el olor de alcantarillado y demás decorados de las grandes ciudades hacían que se te dirigiese la mente a los malos pensamientos. ¿No necesitaba el inspector una orden judicial para venir mañana? ¿Podía sacar una muestra de nuestros ADN así como así? Se preguntó, mientras iba avanzando, quién podría saber eso. No tenía ni idea.

			Un momento… Celia. De golpe y porrazo recordó que había estado un tiempo saliendo con un funcionario de justicia. No sabía muy bien a qué se dedicaba, pero dio por supuesto que él conocería los términos legales a tenor de las circunstancias en que se encontraban y podría poner un poco de luz. Pero claro, tenía un gran problema: Celia. Necesitaría su colaboración para ponerse en contacto con su ex pareja, dado que Enrique desconocía cómo localizarle y no era tarea fácil. Ni sabía su nombre ni en qué distrito judicial trabajaba exactamente. Si esta fuera una ciudad con dos o tres juzgados, se las apañaba, pero eran unos cuantos más. Bastantes más. 

			De todas formas, antes de respirar hondo, contar hasta tres y llamar a Celia, decidió poner en antecedentes a Susana de sus próximos movimientos. Bien, más que eso, pedirle su opinión al respecto. Total, no tenía por qué avisar ni pedir permiso a nadie, vamos.

			Susana atendió su llamada prácticamente enseguida, estaba sentada en el sofá de su casa y tenía el teléfono justo al lado, y le dijo:

			—¿Ocurre algo, Enrique? ¿Es que no has podido contactar con todo el mundo o algo parecido?

			—No, tranquila, no van por ahí los tiros, están todos avisados. Por tu parte también, ¿no? Imagino que sí. En realidad te llamaba porque…

			De manera sucinta le explicó punto por punto todo lo que obraba en su cerebro sin interrupción alguna por su parte, cosa que agradeció. 

			—Bien. ¿Qué piensas?

			—Ni idea, Enrique, la verdad es que me dejas… No se me había pasado por la cabeza lo de la orden judicial hasta que ahora tú me lo estás comentando, y yo también desconozco los procedimientos a seguir en estos casos. Pedí asesoramiento legal para poder escribir el guion de la serie, pero no iba por esos derroteros. Más que nada eran conocimientos legales en aras de conocer el delito imputable y la pena al respecto, como te digo, nada que ver.

			—¿Pero tú qué harías? 

			—No lo sé. De todas formas, quizás lleves razón y nos ampare la ley en ese sentido. Igual sin permiso del juez no tienen derecho, pero también te diré que, la tengan o no, más vale quitarnos el muerto de delante y santas pascuas. Total, si no la trajeran mañana lo harían otro día y ya está. Además, ¿quién te dice que no se presentan con ella bajo el brazo? 

			—Mira, en eso no había caído, no creo que el inspector sea tan tonto como para dejarse nada en el tintero.

			—Ni yo tampoco, Enrique, ni yo. Oye, me vas a perdonar, pero tengo que dejarte. El cielo apunta lluvia y tengo ropa tendida.

			—Sí, la verdad es que hay unos nubarrones bastante feos. Tendré que darme prisa, antes de que Murphy asome por el horizonte. No llevo paraguas y aún me queda un buen trecho para llegar a mi casa. Cuídate, Susana, nos vemos mañana.

			—Besos, Enrique, descansa.

			Siguió caminando sumido en sus pensamientos, y cuando por fin llegó a su casa, se cumplió la profecía. Iluminación de rayos y sonido de truenos que les hacían compañía fueron el preludio a la gran tormenta que se descargó poco después. De buena se había librado, pensó. 

			Después de dejar las llaves en su sitio, quitarse la cazadora y ponerla en el lugar que correspondía, se dirigió al segundo cajón de la mesa baja que tenía justo delante del sofá que solía usar para comer y cenar tranquilamente delante del televisor si así le apetecía. Procedió a sacar las velas que allí se encontraban a fin de tenerlas a mano por si acaso, y es que la cosa no pintaba bien. También procedió a desenchufar tanto el ordenador como la televisión, tenía la casa asegurada, pero era hombre de aplicar el por si acaso. Además, no estaba muy seguro, valga la redundancia de los términos, y ya se sabe que la letra pequeña es muy puñetera. Así que actuó en consecuencia. 

			Y, visto lo visto, dado que no tenía ni ordenador para escribir o chatear con sus amigos, ver vídeos o simplemente cotillear ni tampoco televisión para poder ejercitar el dedo pulgar con la ayuda del estimado mando a distancia, aprovechó para levantarse, dirigirse a la estantería y coger un libro.

			Se sentó cómodamente en el sofá y abrió las páginas. Media hora después el cielo evidenció que todos sus preparativos habían sido en balde, volviendo a lucir su buen azul celeste. La tormenta, así como vino, se fue. Ojalá otras cosas en la vida, pensó, hicieran lo mismo.

			El sonido de los truenos había cesado, pero volvieron al cabo de un rato a través de su estómago. Llevaba horas sin probar bocado, por lo que no se extrañó en absoluto, así que dejó el libro sobre la mesa y se levantó para buscar en la guía de teléfonos una pizzería que repartiera a domicilio. No le apetecía ponerse entre fogones. Cuando consiguió que cogieran la llamada y le advirtieron de que tardarían más o menos tres cuartos de hora el mundo se le vino encima. Pero qué remedio le tocaba, a lo que no puede solucionarse no le busques solución.

			Al llegar, le dio las gracias, la correspondiente propina por sus servicios y corrió raudo al sofá a meterse entre pecho y espalda, acompañándola de una sin alcohol, la pizza cuatro estaciones que le trajo un mozalbete con ojos claros mientras veía las noticias. Una hora después izó la bandera blanca del sueño, el cual le había ganado la batalla, y se fue a dormir.

			A la mañana siguiente le despertó su teléfono móvil. Suerte, porque al parecer la bandera blanca la levantó más de la cuenta. Era Susana, presa de los nervios, preocupada por si le había pasado algo.

			—¿Se puede saber qué pasa que aún no estás aquí? Llevamos más de media hora esperándote, que pareces una novia el día de su boda. No veas el inspector como está. Te recomiendo que traigas escudo o algo que te proteja.

			—Pero qué exagerada eres. Me he quedado traspuesto, nada más, ¿o es que a ti no te ha pasado nunca? Vale, igual he escogido un día inapropiado para ello, pero qué quieres. Que no cunda el pánico, en un cuarto de hora como máximo estoy allí. Y, si está alterado, dale dos litros o tres de tisana al inspector. 

			Colgó y fue raudo a vestirse con lo primero que pilló en el armario, hoy no había tiempo para más. Ni siquiera para prepararse un café, ya tendría tiempo de tomarse un brebaje de la máquina que había en los estudios. Salió y tuvo la fortuna de encontrar un taxi justo a la puerta, así que entró, le dio las señas y llegó allí prácticamente en el cuarto de hora comentado a Susana.

			Al entrar vio, en efecto, que parecía la novia al entrar en la iglesia, a la que todos aguardan sentados en los bancos para ver por fin su vestido y su pareja la espera feliz en el altar para unir su amor. Pero todo quedaba en eso, al parecer. Y lo digo en el sentido de que no solo el inspector y Susana (aunque sobre todo el primero) estaban pendientes de su llegada. El resto de compañeros también parecían aguardarle. Las caras que vio no le gustaban nada. Miró a Celia, que estaba en primera fila, y su mirada le dejó perplejo. Ella, que suspiraba por sus huesos, le miraba con odio. Se giró y vio a Carmelo evitándole la mirada. ¿Qué demonios sucedía? ¿Por qué estaban todos en silencio? Luis, que al parecer también había sido invitado a la fiesta, Susana y el inspector estaban algo más apartados del resto, con dos policías uniformados detrás de ellos.

			—Bueno, dado que nadie habla, lo hago yo. Madre mía, ni que esto fuera un funeral. Que solo nos van a sacar unas muestras de ADN. Por cierto, inspector, trae la orden judicial para ello, supongo.

			—No será necesaria, porque no vamos a realizar prueba alguna, la investigación ha terminado.

			—¿Cómo? Pues qué bien, ¿no? ¿Lo oyes, Susana?, el rodaje puede continuar. Y ahora, si no es molestia, inspector, tanto sus hombres como usted tendrán mucho trabajo atrasado y nosotros también. Gracias por haber esclarecido los hechos con tanta celeridad, la verdad es que estoy sorprendido. ¿Pero qué diantres pasa? 

			De repente vio a los uniformados tras él y, sin comerlo ni beberlo, se encontró con los brazos atrás y esposado.

			—Señor Álvarez, queda usted detenido por los asesinatos de Cristina Zurriaga, Mónica Cuesta y Ramiro Suárez. Tiene derecho a guardar silencio, cualquier palabra que diga podrá ser usada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a un abogado, si no tiene se le asignará de oficio.

			A esas alturas, las palabras del inspector le llegaban de muy lejos. Pero ¿qué demonios estaban haciendo? Les volvió a mirar a todos de nuevo, especialmente a Luis y a Susana.

			—¿Es que no vais a hacer o decir nada? ¿De verdad pensáis que yo puedo haber sido capaz de semejantes atrocidades? Susana, tú eres quién más me conoce. Por Dios, ¡di algo!

			Nada, silencio. Esa fue la única reacción: silencio. Así que diez minutos más tarde había abandonado el lugar en un coche patrulla y se dirigía a los calabozos de la policía aguardando le pusieran a disposición judicial. Cuando llegaron, le sentaron en una silla custodiado por un agente sentado a su lado y uno de pie frente a él. Uno de ellos le informó de que enseguida pasaría al despacho de su superior, el cual se lo explicaría todo. Menos mal, pensó.

			Si tuviera que definir la palabra enseguida seguro que Enrique la definiría como una eternidad. Menos mal que las eternidades también se acaban, por lo menos esa, y a la llamada de otro agente pasó al despacho del inspector.

			—Siéntese —le dijo—. Ustedes pueden quitarle las esposas, no creo que sean necesarias.

			—¿Está usted seguro, inspector? —preguntó un subalterno.

			—Totalmente.

			—Sí, no voy a cometer ninguna locura, pierda cuidado, agente. Total, ya la están cometiendo ustedes.

			—Antes de nada, ¿quiere que se le asigne un abogado o tiene el suyo propio? 

			—No se ofenda, inspector. Con todos mis respetos, antes de llegar a eso, ¿no cree que merezco algún tipo de explicación? Ya he dicho que yo no maté a esas personas.

			—Le aseguro que si reconociera los hechos me sorprendería, sería el primero en hacerlo. Está bien, haremos una cosa, mientras llamamos al abogado de guardia le haré un resumen. Anda, perdone, ¿al de guardia, verdad?

			—Sí, mis arcas de momento no me permiten ir más allá. Y ahora, ¿me va a dar las explicaciones oportunas?

			—Calma, calma… Será mejor ir paso por paso, ¿no cree? Yo le contaré todo lo que quiera saber, aunque diría que es más bien al contrario, claro. Pero antes, ¿no le parece que su letrado tiene que estar presente?

			—Por descontado, cuando sea hora de prestar declaración, solo quiero entender, o intentar entender, mejor dicho, qué carajo sucede.

			—Muy bien. Se han encontrado cantidades brutales de sus huellas en todos y en cada uno de los homicidios, incluido el de su amigo.

			—¿Es una broma, verdad? Permítame decirle, inspector, que su sentido del humor es bastante macabro, y añadiría que sin gracia alguna.

			—No suelo tomarme a chiste que se asesine a personas inocentes, no sé por quién me toma.

			—Por nadie, por Dios, no se confunda. En el asesinato de Ramiro creo que es bastante normal que mi presencia se haga notar, no sé a usted, pero a mí jamás se me olvidará que falleció en mi casa y en el resto de lugares le juro por lo más sagrado que no estuve allí, así que no alcanzo a comprender cómo pudieron llegar mis huellas allí.

			—¿Está usted seguro? Intente hacer memoria, vamos.

			—Vamos a ver, inspector, esos días llevábamos un ritmo tan frenético de trabajo que cuando acababa la jornada lo único que deseaba era llegar a mi casa, no sé si me entiende.

			—¿Puedo saber dónde realiza usted sus compras habitualmente?

			—Menos mal que tenía que esperar a la llegada del abogado.

			—Está bien, no responda si no quiere. Lleva razón, realizaré esa llamada para que acuda cuanto antes.

			—No se apure, no me importa, era una simple ironía. ¿Le basta con que le diga que en el que se perpetró el homicidio no? Usted no se hace a la idea de los precios desorbitados que tiene, me llegan panfletos publicitarios y no hay por dónde cogerlos. Y luego van y lo llaman ofertas, sin comentarios. Perdone, me salgo del tema, hago la compra desde casa a través de la web y me la traen a mi domicilio.

			—Bien, seguiremos después, si es tan amable de acompañar al guardia, le llevará a calabozos mientras esperamos a su abogado.

			—Si no fuera porque esto no tiene ninguna gracia, pensaría que es una broma de alguien. Pero no creo que nadie tenga tanta mala baba como para hacer algo así.

			—¿A acusarlo de asesinato? Le puedo asegurar que cuando una persona hace eso no es para reír, ni mucho menos.

			—¿Ha sido testigo de cosas así?

			—De lo que servidor haya o no haya sido testigo no es de su incumbencia. Guardia, llévelo a calabozos mientras llega el abogado.

			—A la orden, inspector.

			Susana y Luis se encontraban en la terraza de un bar de las afueras tomando un refresco de cola la una y una cerveza el otro, acompañado de unas tapas de ensaladilla y unos pinchos de tortilla. 

			—Qué rico está todo, me moría de hambre, te lo juro.

			—No sé cómo puedes estar tan tranquila, de verdad.

			—¿Es que acaso estás nervioso? Vamos, hombre, no seas aguafiestas y disfruta de nuestro triunfo.

			—¿Qué triunfo? Esto no ha acabado todavía, Susana. Mejor dicho, no ha hecho más que empezar.

			—Tenemos a Enrique en el principio del sendero donde queremos que camine, ¿te parece poco? Y te aseguro que me encargaré de que llegue hasta el final y que no haya nadie sobre la faz de la tierra que le haga recordar el camino de vuelta.

			—¿Sabes? Te estoy ayudando en todo esto y todavía, pese a preguntártelo muchas veces, no me has contado la historia. ¿A qué ese odio?

			—Te dije que por el momento mejor que no supieras nada, lo sabrás a su debido tiempo.

			—Espero que con todo el mundo hayas obrado igual, porque si no me sentiría muy mal.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues eso, que si no me quieres contar lo que pasa no se lo hayas narrado a ninguno de nosotros.

			—Pero, ¿se puede saber por quién me tomas? Llevo preparando esto la friolera de cinco años, Luis, ¡cinco años! ¿Tú crees que iba a correr el riesgo de irme de la lengua y que alguien fastidiara el plan que llevo tejiendo durante todo este tiempo?

			—Está bien, lo siento, no quería ofenderte.

			—De todos modos, Luis, tu trabajo ya ha finalizado. Ahora lo que queda ya obra en las manos de otros.

			—Falsos como nosotros, imagino.

			—Casi todos, algún personaje de la obra tiene que, digamos…, estar basado en hechos reales. Con la justicia no se juega. 

			—Entiendo. Mira, por allí llega Pedro. Qué gran actor está perdiendo el mundo del celuloide, una verdadera lástima que no quiera dedicarse a ello, ¿no crees?

			—Hola, Pedro, precisamente Luis hablaba de ti en este preciso instante. Por favor, siéntate, no te quedes de pie, ¿te apetece tomar algo?

			—Gracias, se agradece, aunque no puedo quedarme mucho rato. Y bien, ¿cuál era el tema de conversación para aparecer mi nombre? Bueno, me lo puedo figurar, ¿es eso, verdad?

			—Luis estaba diciendo que eres un actor como la copa de un pino y, la verdad, no puedo estar más de acuerdo. Tu interpretación de Ramiro fue sublime, todavía no me cabe en la cabeza cómo pudo Enrique morder el anzuelo. Más teniendo en cuenta que, pese al tiempo transcurrido, era alguien a quien él conocía.

			—Sí, ¿cómo lo hiciste, Pedro?

			—Agradezco vuestras alabanzas, aunque hay que decir que tanto Magda como Merche también han estado sublimes. Fingir que te han acuchillado o estrangulado y quedarte tan anchas. En cuanto a tu pregunta, Susana buscó por Google fotos del verdadero Ramiro (el cual, por cierto, falleció hace cuatro años de un derrame cerebral) y contactó conmigo, puesto que mi perfil encajaba bastante. Luego ya solo fue ir al taller de caracterización y añadirme unos años.

			—Sí, desde luego Magda ha realizado una gran labor, al igual que Merche. 

			—Y encima las dos en plena calle, Susana, no lo olvidemos. Eso les entrañó una dificultad añadida. 

			—¿No me estaréis pidiendo que les pague más de lo convenido a esas dos? Abonaré lo convenido a todos por igual cuando todo esto termine, ni un euro más ni uno menos.

			—No, no pretendíamos nada de eso, al menos yo. ¿Y tú, Luis?

			—No, yo tampoco. Madre mía, sí que tarda la camarera en venir.

			—Sí, y como no venga enseguida yo tendré que marcharme, ya os he comentado que tengo cosas pendientes. Hombre, ¡por fin!

			—Lo que no me entra en la sesera —dijo Luis— es cómo pudieron las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado creerse vuestras muertes, por no añadir la justicia… ¿No me iréis a decir que eran lo que no eran también?

			—Puedo dar fe —le respondió Pedro— de que eran auténticos. No veas lo que me costó el que creyeran mi fallecimiento: sudores. Bueno, y el tema del cementerio ni hablamos. Menos mal que estaba cerca una persona de la confianza de Susana que me sacó de allí. Aunque debo decirte, bonita —dirigiéndose a esta— que tardó lo suficiente para que yo, que no tengo, comenzara a sentir una claustrofobia impresionante. 

			—¿Pretendes que te dé un terrón de azúcar como premio? Te conté al detalle el plan, con sus pros y sus contras, sabías dónde te estabas metiendo, o por lo menos así me lo diste a entender, ¿qué me estás reprochando ahora?

			—Nada, solo era una forma de hablar, cómo te pones. Bueno, ahora sí, me tengo que marchar.

			Pedro se despidió de Susana y Luis y estos diez minutos después se levantaron, abonaron su consumición y también se dijeron adiós.

			Enrique se encontraba en el calabozo a la espera de que arribara el abogado asignado de oficio. Todavía se hacía cruces, no llegaba a comprender qué hacía allí. Eso tenía que ser una broma de mal gusto, de pésimo gusto: seguro. La espera se le hacía eterna. No llevaba reloj, puesto que todo lo que llevaba encima se lo habían requisado. Igual solamente habían pasado minutos desde que le metieron en ese cuartucho, pero a él se le estaban haciendo horas. Por fin, cuando ya creía que iba a darle un síncope producto de la desesperación, el guarda que le custodiaba abrió la celda y fue llevado de nuevo delante del inspector.

			—Tome asiento, por favor —le indicó el inspector—, le presento a D. Alberto Serra, será su letrado a partir de este momento, tanto aquí como cuando sea puesto a disposición judicial.

			—¿Y cuándo será eso, si puede saberse?

			—Paciencia, Enrique, paciencia…, por el momento aquí las preguntas las hago yo, si no le importa.

			—No sé qué más puedo decir. ¿Con las preguntas de antes no ha tenido suficiente?

			—Permítame que vuelva a repetírselas con su letrado delante. Además, puede que él quiera plantearle alguna que otra cuestión. ¿No es así, Sr. Serra?

			—En efecto.

			Así que volvió a someterse a la tortura por segunda vez, y por segunda vez le indicó tanto al inspector como a Serra, primero y principal, que era inocente y, después, sus movimientos en cada una de las abominables muertes. ¿Pero cómo podían pensar por un momento siquiera que era capaz de algo así? Bien, pensó, en realidad esos dos hombres trajeados (perdón, uniformado y trajeado, hablemos con propiedad) sí podían pensarlo… Lo que no le cabía en la cabeza era que personas como Susana. ¡Por Dios! ¡Susana le conocía de prácticamente toda la vida, podría decirse! 

			Susana llegó a su casa alrededor de las nueve de la noche y se puso cómoda, se preparó una ensalada y se sentó delante del televisor. En las noticias, más de lo mismo, hasta que… ¡ahí estaba! La detención de Enrique Álvarez. Se permitió el lujo de levantarse e ir a buscar una copa y una botella de vino: la ocasión lo merecía.

			—No me digas que pretendías brindar sin mí, eso no está nada, pero que nada bien.

			—Hola, Alberto, no te oí llegar —dijo Susana, plasmándole un beso fugaz en los labios y dirigiéndose a buscar una segunda copa. 

			—De todos modos, ya me dirás qué celebramos.

			—Creo que está claro, ¿no? —dijo ella mirando hacia el televisor en el momento que en las noticias hacían el resumen final de lo más destacado, justo cuando aparecía Enrique por segunda vez.

			—Perdóname si te parezco un aguafiestas, pero ¿no te parece que habría que esperar y ser prudentes?

			—Sí, sí, quizás llevas razón. Pero oye, déjame disfrutar del momento. Además, no es por nada, pero este vino huele estupendamente, seguro que sabe mucho mejor. Aunque sea por lo conseguido hasta ahora, brindemos, ¿no te parece?

			—Desde luego tu hermana puede estar bien orgullosa de ti, o no. ¿Tú crees que esto es lo que ella hubiera querido? ¿No crees que has rebasado el límite?

			—¿No íbamos a brindar?

			—Sí, sí, brindemos. Solo te digo lo que hay y que lo medites. Bien, voy a ponerme cómodo y a leer un rato. Me acostaré temprano, estoy algo cansado.

			—¿No vas a cenar? Te he dejado un poco de ensalada, pero si quieres hay algo de pan y embutido que he comprado esta mañana.

			—Te lo agradezco, pero me he parado a ver a mis sobrinos y mi hermana me ha dado un trozo de pastel de carne. Y tú ya sabes, los trozos que pone Encarna de pastel, cómo son.

			—Pues nada, buenas noches. Yo no tardaré mucho tampoco.

			Y mientras eso sucedía, en dependencias policiales Enrique había solicitado al inspector realizar una llamada.

			—Creo que tengo derecho a ello, si no me equivoco.

			—Así es, pero debo saber con quién quiere comunicarse. Supongo que se hace cargo.

			—Aquí, la verdad, no me hago cargo de nada. Pero bueno, me da que no estoy en la tesitura de permitirme el lujo de contradecir. Está bien, a un viejo amigo de la facultad, igual podría ayudarme. Es abogado y sí, lo sé, ahora mismo se acaba de retirar el que me han asignado de turno de oficio. Pero tiene una mirada que no me acaba de convencer, así que al igual que yo me haré cargo de muchas cosas espero que haga usted lo propio y contacte con mi amigo para recabar una segunda opinión.

			El inspector se levantó y con un gesto le señaló con aprobación el teléfono que se encontraba encima de la mesa.

			—Estaré justo en la puerta vigilándole.

			



—¿Es que no me va a dejar algo de intimidad?

			—Ese deseo no se lo puedo conceder, lo siento.

			Enrique marcó el número de móvil de Melchor rezando a todos los dioses y santos para que tuviera el mismo que años atrás, ¿cuántos exactamente? ¿Quince quizás? ¿Cuántas personas del pasado se habían cruzado en poco tiempo en su vida? Primero Ramiro y ahora se cruzaría el bueno de Melchor, o eso esperaba. 

			—¿Sí? ¿Con quién hablo?

			—Melchor, ¿eres tú? Soy Enrique, Enrique Álvarez.

			—¡Por los clavos que se le cayeron a Cristo! ¡La noticia primordial de las últimas horas llamándome por teléfono! ¿Ahora que me necesitas, puede ser? 

			—Sí, lo sé, he abandonado un poco nuestra amistad, y lo siento de veras.

			—¿Un poco? La leche, un poco. Está bien, mi dilatada experiencia profesional me dice que soy la llamada que te han dejado hacer desde… ¿desde dónde, por cierto?

			—Aún estoy en comisaría, ¿podrás ayudarme? Te juro, y lo haré las veces que te hagan falta, que soy inocente. 

			—Vamos a ver, la importancia no es que seas inocente, la importancia es saber buscar todas las triquiñuelas legales que hagan falta para que los señores con toga crean que eres inocente aunque no lo seas, ¿me entiendes?

			—¿Cómo que aunque no lo sea? ¿No acabo de decirte…?

			—Sí, sí, pero tú me has comprendido muy bien. Está bien, dame veinte minutos y estoy allí. Qué extraño que no te hayan dado la opción de un letrado de oficio.

			—Sí que me la han dado. Es más, hace justo diez minutos o así que se ha marchado, pero no me ha inspirado ninguna confianza, así que he decidido llamarte. Podría haberlo hecho desde el primer momento, pero estaba tan alterado con todo lo que está sucediendo, y aún lo estoy, que ni se me pasó por la cabeza.

			—Por cierto, una lástima que ahora la serie, por lo que han dicho en las noticias, quede paralizada. El argumento pintaba muy bien.

			—¿Han enseñado imágenes de Detrás de las sombras?

			—Sí, y ha salido Susana junto a un tal Luis haciendo unas declaraciones.

			—Luis es mi agente. Supongo que debe ser por alguna orden judicial, no creo que sea que me estén esperando, ya buscarán otro actor que me sustituya. Si es que estoy gafado.

			—Vamos, que la llamada ya está durando más de lo establecido —interrumpió el inspector.

			—¿Lo oyes, no?

			—Sí, le he oído. Escucha, pregunta si habiéndose presentado ya el abogado de oficio puedo personarme igualmente. En caso contrario, esperaríamos a que te llevaran ante el juez.

			—Que espero sea pronto.

			—Paciencia, amigo…, según las noticias te ha tocado Baltasar Sedal Pinto, un gran magistrado, en eso has tenido suerte, pero un apasionado de los deportes al aire libre. Que nadie se los interrumpa, ya me entiendes.

			—Pero imagino que habrá un límite…

			—Oh, sí, por supuesto. Más de las setenta y dos horas no estarás allí dentro, tranquilo. Bien, dime si sí o si no voy a comisaría.

			—Sí, puedes venir, te espero. Y gracias de verdad.

			Se levantó y, tras las órdenes del inspector y acompañado por uno de los guardias, volvió a su celda, allí esperaría que llegara Melchor. Este tardó un poco más de lo previsto, ¿o era la larga espera que daba esa sensación? Los acompañaron a los dos a una sala, tomaron asiento y Enrique le puso al día de todo lo acontecido, aunque el abogado ya venía muy informado del exterior a tenor de lo visto en televisión. Y es que, por una vez, los periodistas habían contado lo sucedido tal cual era. Con solo una salvedad, claro, el culpable era inocente. 

			A la mañana siguiente, alrededor de las once de la mañana, Enrique fue llevado a dependencias judiciales escoltado por dos policías. Allí le esperaba ya Melchor cuando, cinco minutos después, apareció Alberto.

			—Así que eres tú el del turno de oficio, debí imaginarlo.

			—No entiendo, ¿qué haces aquí?

			—¿Mi trabajo? Soy el abogado defensor de Álvarez.

			—Perdona, pero ese soy yo. 

			—Ya no, decidió que no le inspirabas la confianza suficiente. Alabo su decisión, si me lo permites.

			—Pero esto es…

			—¿Qué ocurre, Alberto? No me digas que pensabas que tenías el caso de tu vida. Pues lo siento de veras, pero el cliente siempre tiene la razón. De todos modos, ¿de qué te quejas? No ibas a cobrar ni un mísero centavo. Vale, sí, del Estado. ¿Cuándo? ¿En unos… tres o cuatro siglos? Por eso dejé yo el turno de oficio, no me compensaba. Ahora yo decido mis propios asuntos de oficio. Vamos, que cuando cojo un caso por amor al arte es por amistad o porque considero que es un caso que me dará un prestigio abismal. Fíjate que, en el que nos ocupa, se dan las dos cosas.

			—¿Me estás queriendo decir que para ti es inocente?

			—Bien, eso lo tendrán que demostrar las pruebas, amén de una buena oratoria convincente tanto con la fiscalía, la acusación como, más importante, el magistrado. Y de buena oratoria voy más que sobrado.

			—Y de prepotencia, diría yo, también.

			—No se llega a donde he llegado de otra forma. De todos modos, yo no lo llamaría como tú has dicho, tampoco te pases. Lo siento, veo que se acerca la funcionaria, tengo que dejarte. Hasta más ver, Alberto.

			—¿Usted quién es? —dijo la funcionaria mirando a Alberto.

			—Tranquila, Merche, ya se marchaba. Es el letrado que en un principio se había asignado a mi cliente y no se le había comunicado su relevo del caso. Ah, Alberto, esta es Merche, la nueva funcionaria del cuerpo de auxilio de este juzgado. Viene en sustitución de Carmen, que como sabrás ha tenido mellizos.

			—Encantado, Merche. Bien, me voy, buenos días.

			Al salir, cogió raudo el móvil y buscó el número de Susana. No sabía cómo se iba a tomar el cariz que ahora mismo tomaba el asunto, pero callarlo hubiese sido mucho peor. Dejó pasar los tonos pertinentes hasta que, por desgracia, le saltó el buzón de voz. En otras circunstancias no le hubiese importado, pero en esta no, tenía que hablar con su amiga con urgencia. Como no le quedó otra, le dejó unas palabras en el contestador y se fue al bar más próximo a tomar un café.

			Mientras tanto, dentro de los juzgados, Enrique esperaba en calabozos custodiado por dos policías.

			—Anda —pensó—, voy de calabozo en calabozo como de oca en oca. Bueno, al menos este tiene ventana. Ínfima sí, pero la tiene. 

			No le dio tiempo a pensar mucho más al respecto, puesto que uno de los hombres uniformados abrió la puerta y le dijo que era hora de comparecer ante su señoría. Allí, a la puerta del despacho del mismo, le esperaba su letrado.

			—Vamos, Enrique, saldrás de esta, te doy mi palabra. Ah, por cierto, ha estado aquí Alberto, te manda saludos. No le ha hecho gracia dejar el caso, que lo sepas.

			—Me da absolutamente igual, por no decir otra cosa. 

			—Se te permite, dadas las circunstancias.

			La conversación tuvo que llegar a su fin, la funcionaria de auxilio judicial les llamó y pasaron al despacho del juez, donde se sentaron y la letrada de la Administración de Justicia procedió a leerle sus derechos.

			A preguntas del magistrado, no pudo contar mucho más de lo que ya había manifestado en dependencias policiales. No sabía ni entendía tampoco a santo de qué sus huellas estaban en el lugar de los crímenes, a excepción de las halladas en su casa, puesto que al fin y al cabo él vivía allí. Volvió a referir, en relación con la muerte del supermercado, que él se agenciaba de sus productos vía on-line y del asesinato en la marquesina, que alguna que otra vez había pasado caminando por allí, pero eso era todo. 

			—Como ve, señor juez, no puedo contestarle el motivo por el cual estaban mis huellas ahí puesto que, fíjese usted, a mí también me gustaría saberlo. ¿Quiere que le diga lo que pienso? Alguien está detrás de todo esto y ustedes están cogiendo el sendero equivocado.

			Tres o cuatro preguntas más y abandonó el despacho del juez y volvió a sentarse en el pasillo con su letrado y los policías, uno a cada lado, custodiándole.

			—¿No podríamos tener un poco de intimidad? —refirió el letrado a los guardias, así que estos se apartaron un poco. 

			—¿Y ahora qué se supone qué pasará?

			—Se dictará auto de prisión provisional hasta la fecha del juicio que, ya te aviso de antemano, puede que sea enseguida o según lo que tarde el juzgado en instruir el procedimiento…

			—Ya. Vamos, que me lo tome con filosofía. 

			—Con mucha filosofía…

			En efecto, así como le dijo Melchor, se dictó la resolución correspondiente y Enrique fue trasladado en vehículo policial a la prisión no sin antes quedar con su letrado para el día siguiente y comenzar, ahora sí, en serio, a preparar su defensa.

			Entretanto, no muy lejos de donde Enrique se encontraba, Susana, Luis y Alberto discernían sobre los acontecimientos acompañados de una cerveza, ellos, y un refresco de naranja ella. 

			—No perdamos la calma, todas las pruebas apuntan en su contra. No creo yo que ese abogado pueda hacer nada por muy versado que, según tú me dices, Alberto, esté.

			—Pues ese a quien tú no le das la menor importancia, Susana, dejó en libertad con unas pruebas que no sé de dónde se las sacó, pero legales al fin y al cabo, a un delincuente acusado de la mayor de las estafas conocidas. 

			—Bueno —terció Luis—, si se le dejó en libertad es porque algo habría, ¿no te parece?

			—Sí, supongo.

			—Bien, pues ahora tendremos que coger otro camino, puesto que el judicial se nos ha cerrado —dijo Susana—. Yo iré a visitar a Enrique a la cárcel junto a Luis para hacer el paripé correspondiente. Tú, Alberto, encárgate de buscar todas las triquiñuelas legales posibles. Quién sabe, igual se puede hacer algo. 

			—Buscaré, pero creo que esa batalla está perdida. Tendremos que confiar en que la instrucción no encuentre nada, ni Melchor tampoco, que lo exculpe, y todo vaya hacia la meta que nos hemos propuesto. Que te has propuesto, más bien.

			—Hala, pues cada mochuelo a su olivo. Luis, nos vemos mañana en el centro penitenciario. A ti te veo más tarde en casa. Yo me voy de compras, me apetece.

			Así que los tres, una vez abonada la cuenta, se fueron a proseguir con sus vidas mientras Enrique llegaba a la prisión. Media hora después ya había pasado todos los filtros pertinentes, entregado todas las pertenencias que le quedaban y había sido llevado a la celda correspondiente. Tuvo la suerte, pensó, de que era individual. No quería ni pensar con qué tipo de energúmenos le podrían haber metido. 

			Y con ello pasaron las semanas, catorce para ser más exactos. Enrique, dentro de lo que cabe, se había amoldado a las circunstancias, aunque no era partícipe ni de talleres, ni voluntariados ni cosas por el estilo. Era sociable con los demás internos cuando tocaba serlo, pero lo justo. A petición suya, Melchor le agenció de libros, libretas, material de escritura, una baraja de naipes y un tablero de ajedrez, el cual también tenía unas damas. Con eso pasaba largas y largas horas. La verdad es que en lo concerniente al ajedrez nunca había sabido jugar, ni tan siquiera le atraía ese galimatías, pero pensó que con las largas jornadas que, según le avisaron, tenía que pasar en ese antro, bien tenía tiempo de aleccionarse. Así que entre todos los libros solicitados había un manual escrito por un gran erudito en la materia. Teniendo en cuenta que eso era una prisión y de lo que siempre oyes hablar de ellas, la comida no estaba mal y en el tiempo que él llevaba trifulcas no había habido muchas, y ninguna de consideración. Se encontraba en su celda dándole al cerebro y pensando si debía mover la torre o el alfil cuando oyó golpes en la puerta. 

			—Enrique, vamos, te llaman de dirección —le dijo Armando, uno de los carceleros. 

			—¿Ocurre algo?

			—A mí no me han dicho nada. Es más, nunca me dan explicaciones. Te están esperando.

			—¿Me están?

			—Sí, tu abogado está aquí también.

			—Está bien, voy.

			¿Qué demonios estaría sucediendo?, pensó Enrique. La duda se disipó no mucho más tarde. Melchor traía unos papeles: el auto de apertura de juicio oral, el cual se había señalado para una semana más tarde. Pues había sido más rápido de lo que parecía a tenor de lo que su letrado le dijo en un primer momento. Él en su mente ya había hecho cábalas de pasar largos y largos meses recluido entre esas cuatro paredes. 

			—Bien, les dejo solos, supongo que tendrán cosas de que hablar —dijo el máximo responsable de la cárcel—, estaré ahí afuera. Tienen veinte minutos, ni uno más ni uno menos. ¿Queda claro? —dijo mirando a Melchor.

			—Sí, clarísimo, no se preocupe.

			—Por Dios, qué pesado —dijo cuando se cerró la puerta—. ¿Cómo te encuentras?

			—No me quejo, dadas las circunstancias. Pero mejor que vayamos al grano, ¿no te parece? Veinte minutos pasan rápido.

			—Vale, captado el mensaje. Como te dije, imaginaba que serían citados para juicio todos tus compañeros en la serie, y así ha sido. Por descontado, todos y cada uno de ellos fueron interrogados ya, pero se necesita su testimonio de nuevo el día de juicio. 

			—De mis compañeros, a excepción de Susana, que espero apele a nuestra antigua amistad, no puedo esperar nada. Ni bueno ni malo, la verdad. Al fin y al cabo, no me conocían de antes, ni siquiera mi agente.

			—Pues qué quieres que te diga. La declaración de Susana no ha dado visos tampoco de confianza absoluta hacia tu persona.

			—Explícate.

			—Cuando declaró ante el magistrado, y a preguntas de si te veía capaz de cometer una fechoría como esta, se limitó a responder que si le hablaban del Enrique que ella conoció en sus tiempos mozos, por supuesto que no.

			—¿Lo ves?

			—No he terminado. Continuó diciendo que hacía muchos años que no os habíais visto y que a saber.

			—¿A saber qué? 

			—Muy fácil, Enrique, aprende a leer entre líneas, amigo. Le dio a entender que las personas, con el paso del tiempo, cambiamos. 

			—¿Es una broma, no? ¿Me estás queriendo decir que Susana también me cree culpable? Increíble. 

			—No estoy queriendo decir eso, y si ha sido así, disculpa. Solo digo que no ha dicho, y eso es lo que tú esperabas, que eras inocente. Pero tampoco ha dicho que seas culpable, míralo desde ese prisma. Bien, que a lo tonto, a lo tonto, el tiempo pasa más rápido de lo que uno piensa.

			—De eso podríamos discutir largo y tendido.

			—Imagino.

			—No, no imaginas, te lo aseguro.

			—¡Dos minutos! —gritaron desde detrás de la puerta.

			—El día anterior al juicio vendré para darte cuatro instrucciones de última hora. Hasta entonces, procura no hacer tonterías.

			Diez minutos después, Enrique fue llevado por el celador directamente al comedor, puesto que la hora de la comida había llegado. Hoy no era un día en el que el menú le apasionara especialmente: coliflor hervida con patata y merluza a la plancha con guarnición de guisantes y zanahoria, pero no se encontraba en un sitio en el cual se pudiera andar escogiendo y exigiendo nada. 

			Mientras todo esto sucedía en el centro penitenciario, en el aeropuerto Susana, Luis y Pedro se despedían de Magda y de Maite.

			—¿Lo lleváis todo?

			—Sí —dijeron las dos—. Todo lo necesario para emprender una nueva vida en un nuevo lugar. 

			—A mí me da un poco de pena, qué quieres que te diga. Pero tampoco hay nada que me ate aquí, así que será fácil echar raíces en otro sitio.

			—Y con otra identidad, que a ninguna de las dos se os olvide.

			—¿Pero cuántas veces se lo piensas repetir? A veces puedes resultar cansina, Susana.

			—Las veces que sea necesario, Luis.

			Pero no tuvieron tiempo para más. Una voz en off les exhortó a coger la puerta de embarque correspondiente y Magda y Maite cogieron vuelo para nunca volver. Al salir, Alberto les estaba esperando con el coche.

			—¿Cómo ha ido?

			—Normal, tampoco ha sido una despedida melodramática —le explicó Pedro—. No se daban las circunstancias para ello, a decir verdad.

			—No, desde luego. Espero que les vaya bien y que la vida les sonría.

			—¿Te vas a poner sentimental ahora? —dijo Susana.

			—No, claro que no, solo era un comentario. ¿Os apetece ir a tomar algo? Podemos ir a ese restaurante del que tanto me has hablado, Susana, ese que abrieron recientemente cuya especialidad es el pescado.

			—Ah, sí. Por mí estupendo, ¿qué decís vosotros? —dijo mirando a Pedro y a Luis.

			—Sí, buena idea —dijo el primero de ellos—. Te apuntas, ¿no, Luis?

			—Hombre, no voy a ser el bicho raro del grupo. Además, la palabra pescado es magia para mí. Así también podemos aprovechar para repasar cómo están las cosas y repasar cuál será nuestro siguiente movimiento.

			—Ya hemos realizado los movimientos oportunos que teníamos que realizar hasta la fecha —le contestó Susana—. Ahora no se puede hacer nada más, solo esperar al día de juicio.

			—Según las noticias que me han llegado —dijo Pedro—, parece ser que será la semana que viene. 

			—Sí, eso tengo entendido yo también —dijo Alberto—. Ahora solo falta que los medios lo confirmen, y eso lo harán muy pronto.

			—Buena es la prensa para eso —terció Susana.

			Dos horas más tarde habían dado cuenta de un suculento manjar venido de los mares acompañado de un no menos suculento vino para después dirigirse cada uno a sus hogares respectivos.

			Y más velozmente de lo que Enrique podía imaginar, llegó el día del juicio. Ya se encontraba en el juzgado donde se iba a celebrar sentado en el pasillo y escoltado por dos policías nacionales a cada lado. Poco tiempo después, llegó Melchor.

			—Vamos, que esto es pan comido, ya lo verás.

			Al poco tiempo, todos los presentes en ese pasillo fueron llamados por la funcionaria del cuerpo de auxilio judicial y entraron en sala. Enrique, todo el tiempo escoltado y esposado. 

			La vista transcurría entre preguntas a unos y a otros, pruebas mostradas por la fiscalía, el abogado de la acusación y la defensa. Por fin llegó el turno de los dos testigos que Melchor le había dicho que serían cruciales y que, sorprendentemente, ni la fiscalía ni la acusación habían citado para que testificaran.

			—¿Quién es este señor? —le dijo Susana a Alberto cuando vio entrar a un hombre de unos cincuenta años.

			—No lo sé, Susana.

			Susana, Alberto, Pedro y Luis estaban sentados en las últimas filas junto a un buen grupo de curiosos, entre los que se encontraban todos sus compañeros en la serie: Celia, Carmelo…, incluso todo el personal de peluquería, maquillaje, vestuario…, por no decir la prensa. Allí estaban todos para dar la exclusiva.

			—Su nombre, por favor —le preguntó el juez al testigo.

			—Mateo Ruiz Dávila.

			—¿Jura o promete decir la verdad a lo que se le va a preguntar? Le recuerdo que el falso testimonio está castigado con pena de prisión de hasta seis meses.

			—Lo juro.

			—¿Tiene usted algún vínculo de amistad o enemistad con alguno de los presentes en la sala, así como algún grado de parentesco?

			—No, señoría —dijo el testigo mirando alrededor.

			—Bien, abogado, puede interrogar a su testigo.

			—Con la venia, señoría —dijo Melchor—. Usted es el conductor del autobús S-17, ¿no es así?

			—Así es, sí.

			—Autobús que realiza su parada en la marquesina donde fue descubierta una de las víctimas, ¿me equivoco?

			—No, no se equivoca, pero no sé a dónde quiere ir a parar con eso.

			—Limítese a responder a lo que se le pregunta —le aleccionó el juez.

			—Disculpe. No, no se equivoca.

			—¿Ha visto alguna vez al acusado en esa parada? O, mejor dicho, ¿ha visto alguna vez al acusado en el autobús que conduce usted?

			—Qué quiere, pasan muchísimas personas a lo largo del día y es imposible acordarse de todo el mundo. Además, teniendo en cuenta el tiempo transcurrido, menos. No sabría qué decirle, la verdad —dijo girándose y mirando con detenimiento a Enrique—, mentiría tanto si digo sí como si digo no.

			—Bien, eso es todo.

			—¿Alguna pregunta, señor fiscal?

			—No, no hay preguntas.

			—¿La acusación?

			—No, tampoco.

			Seguidamente fue llamado el siguiente testigo de la defensa. Enrique no pudo por menos que preguntarse a santo de qué su abogado les había llamado testigos estrella. Desde luego, el primero más bien, en su opinión, se había estrellado. Esperaba que el segundo no fuera por el mismo camino. El magistrado volvió a repetir el mismo proceso que con los demás testigos y le dio la palabra al abogado.

			—Usted es empleado del supermercado donde tuvo lugar, si no me equivoco, el tercero de los asesinatos, ¿no es así?

			—Así es, señor.

			—¿Cuánto tiempo lleva trabajando allí?

			—Uff, ese supermercado lo fundaron mis abuelos, luego pasó a mis padres y ahora lo regentamos mi mujer y yo. Imagínese.

			—O sea, que puede decirse que es usted el propietario.

			—Sí, se podría decir que sí.

			—¿Qué horario tiene su establecimiento?

			—De nueve de la mañana a dos de la tarde y de cinco de la tarde a nueve de la noche de lunes a sábado. Hace unos años también abríamos el domingo por la mañana, pero al ver que se perdía más dinero del que entraba, lo dejamos.

			—Ya, entiendo. 

			—Señor letrado —dijo el juez—. ¿Me puede decir a dónde quiere ir a parar con tanta pregunta de horarios de apertura y cierre?

			—Disculpe, señoría, pero este punto creo que es muy importante, porque —dijo dirigiéndose de nuevo al testigo—, ¿su horario laboral es coincidente con el horario del supermercado?

			—Sí, lo es.

			—¿Cuántos años lleva usted regentando el negocio?

			—El año que viene se cumplirá ya la primera década, pero antes había estado en nómina con mis padres. Así que, en total, hará casi veinte.

			—Bien, y en estos casi veinte años, ¿había visto alguna vez al acusado comprar en su establecimiento o en los alrededores?

			—Jamás. Sí le vi hará unos años en una película francesa. Ahora no recuerdo el título, disculpen. Pero en mi negocio, desde luego que no.

			Y después de que Melchor dijera que no había más preguntas y de que el fiscal y el abogado de la acusación dijeran que tampoco tenían ninguna, le llegó su turno, el cual acabó quince minutos después, tras los cuales quedaron los autos vistos para sentencia.

			Poco a poco la sala se fue vaciando. Enrique fue llevado de nuevo a prisión después de entablar una pequeña conversación con su letrado. Pequeña porque no le dieron tiempo a más. Nada, no había servido de nada, todo estaba en su contra. Pese a que Melchor le dijera que no tirara la toalla y que hasta que vieran la resolución no adelantara acontecimientos, prefería hacer lo contrario y hacerse a la idea de que pasaría años en presidio. 

			Al echar un vistazo a la sala fijó la mirada en las últimas filas y le dio la impresión de que veía a Susana y a Luis con caras de triunfo. Pero no, no podía ser. La declaración tanto de uno como otro no había ayudado en absoluto, y eso él lo sabía, pero tanto como para que festejaran su derrota, no. 

			Celia también se percató de la faz de felicidad que reflejaba Susana en la cara. Pero no solo ella, Luis y otros dos hombres que les acompañaban y que no conocía, también. Pasaba algo raro, se dijo, y sin pérdida de tiempo fue en busca de Carmelo y los demás, los cuales se habían adelantado para ponerles al corriente. ¿O no?, ¿o era mejor no decir nada de momento e intentar averiguar algo por sí misma? No, ¿qué podía hacer ella? Al momento le vino a la mente el abogado de Enrique y le vino la solución, concertaría una cita y le explicaría lo que había visto y la sensación que le había producido. Tenía la corazonada de que no era nada bueno y además, ahora que se había suspendido el rodaje definitivamente, tenía todo el tiempo del mundo mientras no saliera otra cosa. El fin de semana actuaba en una obra de teatro, por lo que podría combinarlo perfectamente. Pero no tuvo tiempo de pensar en nada más, porque sus ex compañeros se le acercaron. 

			—Nosotros vamos a comer algo —le dijo Carmelo—, ¿te vienes?

			—Por qué no.

			—¿Te encuentras bien, Celia? Estás blanca.

			—Sí, estoy bien, Matías, gracias. Supongo que será de tantas horas allí dentro, la verdad es que la cosa ha sido larga, pero eso es todo. Además, que tengo un hambre que me muero, solo llevo un café en el cuerpo y no he tomado nada más en todo el día.

			—Venga, pues a comer se ha dicho, gente —dijo Sergio, el cual iba de la mano de Linda.

			—Apruebo la moción —secundó Carlos. Y marcharon todos de allí.

			Al día siguiente, sin pérdida de tiempo, Celia buscó en Google los datos de Melchor y se dirigió personalmente al bufete. Primero pensó en realizar llamada telefónica, pero enseguida se dio cuenta de que esto bien valía un cara a cara. 

			Llegó veinte minutos después andando, entró en el edificio, en el cual se concentraban varias oficinas más de profesiones de distinta índole, y cogió el ascensor al tercer piso. En la puerta del tercero A había una placa que rezaba «Melchor Santos, abogado. Entre sin llamar», así que eso fue lo que hizo. 

			Justo abrió la puerta a mano izquierda vio a una recepcionista que estaba atendiendo una llamada telefónica, y al mirar a su derecha una pequeña sala de espera en la cual se encontraban esperando seis personas. Cuando vio que la recepcionista estaba libre de tarea, se acercó. 

			—Buenos días, me gustaría ver al Sr. Santos, es muy importante.

			—Ya. Mire, todos los que vienen a verle es por algo importante —dijo señalando la sala de espera. Si quiere le puedo concertar una cita, aunque le advierto que no será para pronto. Pese a haber perdido el caso, lo de Enrique Álvarez ha sido para este despacho mano de santo. Si aquí no andábamos cortos de pleitos antes, imagine ahora. Igual para dentro de dos semanas tenga hueco disponible, si no puede esperar le sugiero que vaya a otro abogado. Por descontado, no le atenderán tan bien como aquí, pero esto es lo que hay.

			—¿Ha terminado? Parece que le dan cuerda, mujer. Hágame el favor de informar a su jefe de que Celia Camino está aquí en relación con el caso de Enrique Álvarez. Si mi nombre no le suena, dígale que soy actriz y que trabajaba con él. Es muy importante, y urgente, añadiría yo.

			—Entiendo, pero entienda también que todos los que esperan también tienen prisa. Ah, y cita, tienen cita. Requisito indispensable, como ya le he dicho. 

			—¿Por qué no hacemos una cosa? Usted se pone en contacto con el Sr. Santos y le pregunta, deje que sea él quien decida. Es más, me aventuraría a decirle que si no hace lo que yo le digo el hombre que está tras esa puerta puede enfadarse mucho con usted. 

			En ese preciso instante el letrado salía de su despacho acompañando a una pareja de gente mayor. Deberían rondar los sesenta al menos, calculó Celia. Melchor se dirigió a la telefonista:

			—Puedes llamar ya a los señores Guzmán.

			—Don Melchor, disculpe, pero esta señorita quiere hablar con usted. Dice que es muy importante. Se trata del caso Álvarez.

			Esas palabras hicieron que conquistara la curiosidad de Melchor, el cual la invitó a entrar en su oficina.

			—Le ruego que vaya al grano, señorita, no tengo mucho tiempo.

			—Está bien, ¿puedo sentarme? —dijo mientras se acomodaba en una silla—. Se trata de una sensación que tuve ayer al acabar la vista. Igual a usted le parecen imaginaciones mías, pero he considerado que tenía que venir a verle sin pérdida de tiempo e informarle. Usted ya decidirá si es importante o no.

			—La escucho.

			Y de la forma más resumida posible le explicó la cara de satisfacción y hasta incluso de alegría que plasmaba el rostro de Susana Amancio, así como el de Luis Pastor y dos hombres más que les acompañaban y que ella no conocía en absoluto. Melchor la escuchó en silencio y con atención.

			—Muy interesante, me deja usted de piedra. ¿Ha hablado con alguien más aparte de conmigo?

			—No. Iba a hacerlo, pero me eché atrás. 

			—Inteligente decisión, si me permite, gracias por su confianza. Le prometo que usaré su información de la forma más confidencial posible. Y ahora siento tener que ser descortés, pero habrá visto que tengo clientes que me esperan y ya voy con retraso.

			—No se preocupe, ya me marcho. Le dejo mi tarjeta con mi número por si necesitara algo más. Yo, por mi parte, si no le molesta, indagaré algo más por mi cuenta y si descubro algo se lo comunicaré de inmediato.

			—Se lo permito entonces. Pero ándese con ojo y, sobre todo, no diga nada a nadie.

			—Por supuesto, ha sido un placer, ahora ya estoy más tranquila. Esperemos que a Enrique le sea de ayuda.

			—Esperemos. Tengo el pálpito de que sí, mire lo que le digo. Si no es eso, algo que casa con su información.

			Y sin más dilación Melchor se dirigió, ahora sí, a llamar a su próximo cliente mientras Celia salía del edificio y se dirigía a su casa. 

			Había pasado una semana desde el ingreso en prisión y Enrique seguía con la tónica de las primeras semanas anteriores a juicio. No se relacionaba con nadie y pasaba largas horas en su celda. Todas sus ocupaciones eran los libros, Melchor le había agenciado unos cuantos más, y los juegos de mesa. Su letrado le explicó en qué consistía el recurso que iban a presentar y en qué se basaba. Le pareció bien, qué podía decir, pero una pérdida de tiempo. No le dio tiempo para divagar más puesto que fueron llamados a cenar. Otro día a punto de finalizar.

			Susana y Alberto salían de su casa en ese preciso instante camino del centro. Habían quedado con Pedro y con Luis para acabar de pagarles sus honorarios y ya llegaban tarde. 

			—Bien, el plan resultó más fácil de lo que en un principio pensábamos, ¿no te parece?

			—Yo no le veía dificultad por ningún lado, querido. 

			—Tú siempre tan optimista. Pues yo he de decirte que cuando Santos se puso por medio no las tenía todas conmigo. La verdad es que ha perdido fuelle, con lo que era ese hombre. Me siento algo decepcionado. ¿Qué? No me mires así. Por cierto, ¿cómo está tu hermana? 

			—Si te refieres a Mónica, supongo que bien. Tan solo la vi el día que vino a los estudios con su marido y no la he visto más. Tampoco teníamos mucho trato, qué quieres que te diga.

			—¿Y aun así se prestó a hacer el paripé?

			—Poderoso caballero, querido…, poderoso…

			—En efecto. Pero bueno, yo me refería a tu otra hermana. ¿No ibas a hablar con los médicos esta mañana?

			—Sí. De momento dicen que no hay mejoría, pero al menos la cosa no va a peor, la tendrán unas semanas en observación y luego podrá volver a su casa. Hasta que vuelva a darle un brote y haya que repetir el proceso.

			—¿Sabes? Cuando oía hablar de enloquecer por amor pensaba que eran imaginaciones, pero ahora, por todo lo que me has contado...

			—Pues ya ves. Sí se puede enloquecer por amor. Ya estamos llegando, aquí hemos quedado con esos dos. Después de darles lo convenido sí habrá acabado todo esto al fin y podremos respirar tranquilos. 

			—No así Enrique.

			—Y no sabes la dicha que eso me produce —le respondió Susana.

			Veinte minutos después habían cumplido con su cometido y volvían a su hogar con la satisfacción del trabajo bien hecho. Claro está que por la prensa se hicieron eco de que Melchor Santos recurrió la sentencia, pero eso no les asustaba en absoluto, la partida la habían jugado bien. 

			Celia llegó a su casa alrededor de las siete de la tarde y vio parpadear el contestador automático, apretó el botón de los mensajes y los escuchó. Ninguno de interés por el momento: su madre, que como estaba y que por favor llamara más veces, su prima Amanda, que le pedía si podían quedar una tarde de estas para ir de compras, una llamada de la biblioteca en la que le recordaban que tenía dos libros y una película desde hacía varios meses sin devolver… Pero de repente escuchó la voz de Carmelo.

			—Celia, soy Carmelo. En cuanto escuches este mensaje llámame, por favor, es urgente. Gracias. 

			Se oyó el sonido del contestador. Ya no había más mensajes. Celia, sin pérdida de tiempo, marcó el número de su ex compañero, ¿qué se le habría perdido a este ahora? Al tercer tono respondió.

			—Soy Celia, ¿qué sucede?

			—Yo bien también. Mira, quería comentarte algo que sucedió el día del juicio que me tiene un poco… desconcertado, la verdad. Llevo dándole vueltas desde entonces ¿Te importa si quedamos para tomar un café y te lo cuento?

			—Por mí estupendo, ¿te va bien mañana por la mañana a mediodía donde nos conocimos?

			—¿Te refieres en la esquina con los estudios en los que hicimos el casting? Me va bien.

			—Una cosa, Carmelo, si lo que te tiene con la mosca detrás de la oreja pasó ese día, ¿por qué has tardado tanto en querer contármelo, si puede saberse?

			—No lo sé, Celia, no lo sé. ¿Te lo cuento mañana, estamos? 

			Celia colgó y se quedó con aire pensativo, ¿qué tenía que contarle tan importante Carmelo? Bien, no lo era tanto si había esperado todo este tiempo para contárselo. Pero a la mañana siguiente pudo comprobar que sí, sí era importante. Carmelo vio en los rostros de Susana, Luis y esos dos otros hombres que les acompañaban la misma sensación de júbilo que había visto ella. 

			—Así que tú también notaste lo mismo —dijo Carmelo.

			—Sí, lo noté.

			—Y no dijiste nada tampoco.

			—Mira, te seré franca, no sabía si podía fiarme de nadie, así que lo que hice a la mañana siguiente fue ir a hablar con Melchor Santos.

			—El abogado de Enrique, ¿no?

			—Así es. Me comentó que igual eran imaginaciones mías, pero que no me preocupara, que igualmente haría las averiguaciones correspondientes avisándome si se producía alguna novedad. Por mi parte, le dije que haría lo propio. De momento, ni por un lado ni por otro hay nada. 

			—Pues ya puede darse prisa. El plazo para recurrir acaba pronto, creo.

			—Sí, la semana que viene, si no me equivoco. Oye, cambiemos de disco, ¿has vuelto a saber algo de los demás compañeros? Vinieron a verme unos cuantos figurantes el día del estreno de la obra y con Matías me crucé un día a la salida del banco, pero nada más. 

			—No, no he vuelto a saber de ellos. Oye, igual tendríamos que informarles del asunto. 

			—De momento, esperemos. Las directrices que me dio Santos fueron muy claras: nada a nadie. En tu caso, porque me has venido con la copla tú. 

			—Claro, mejor ser discretos. Sintiéndolo mucho, me voy a tener que marchar, tengo un casting a la una. Tranquila, hoy invito yo. Por favor, si te enteras de algo no dudes en llamarme.

			—Lo mismo digo.

			Carmelo abandonó el establecimiento y Celia se quedó cinco minutos más acabándose su café con leche con tranquilidad para luego dirigirse al despacho de Santos e informarle de lo sucedido. Mientras se acercaba al coche, se dijo que le pediría también si sería posible acompañarle la próxima vez que fuera a prisión. Al llegar al bufete y entrar en su despacho, este le dijo:

			—No es una sensación agradable, no se lo aconsejo.

			—¿Tan mal está?

			—Mal no, no me malinterprete. Vamos, dentro de lo que cabe. Ahora, no está en sus mejores tiempos, para que me entienda.

			—Aun así me gustaría verle. ¿Sería posible?

			—Claro. Yo tengo que ir pasado mañana, ¿le va bien?

			—Sí. Pero yo he venido aquí también por otra cosa. Se trata de Carmelo Gómez, otro de mis compañeros en Detrás de las sombras. No, no ponga esa cara, no hay por qué alarmarse. Todo lo contrario.

			—Tome asiento y explíquese. Por cierto, ¿qué tal si nos tuteamos?

			—Se lo agradecería, la verdad. Perdón, te lo agradecería. Carmelo me llamó ayer por la noche y me dejó un mensaje en el contestador diciéndome que tenía que hablar conmigo con la mayor premura y que le llamara cuanto antes. Por descontado, así lo hice, y esta mañana quedé con él para hablar con más detenimiento de lo que de forma sucinta me adelantó por teléfono. Él también vio lo mismo que yo el día del juicio. A mi pregunta de por qué esperó tanto tiempo me dijo que ni él lo sabía. Como ves, no soy la única que piensa que aquí hay gato encerrado. ¿Has podido averiguar algo más?

			—Por el momento, no. Mañana a primera hora quiero pasarme por el juzgado a ver las actuaciones. Puede que entre líneas se me escapara algo. 

			—Siento no poder ser de más ayuda.

			—Ya has hecho mucho mostrándome este camino, de verdad, me has enseñado que al menos hay una esperanza. Y, por encima de todas las cosas, se la has enseñado a Enrique.

			—Ojalá este camino tenga un final feliz, entonces. Bueno, te dejo que veo que tienes trabajo. Te llamo mañana para ver qué has descubierto y preguntarte a qué hora quedamos para ir al penitenciario.

			—De acuerdo, gracias de nuevo por todo.

			Se despidieron y Melchor hizo pasar a un señor aquejado de unos inquilinos que le debían varios meses de alquiler mientras Celia se dirigía al teatro para el ensayo correspondiente. Faltaban dos días para el fin de semana y mucho trabajo por hacer. 

			A la mañana siguiente, Juana Castillo y Aída Capó se encontraban a las afueras del plató esperando para entrar en escena. Tanto la una como la otra tenían ya algo de bagaje en eso de las apariciones fugaces en series y películas varias y habían coincidido en varias ocasiones. Aída se sentía algo desilusionada, no en vano era fan incondicional de Enrique Álvarez. Se le había caído un mito. 

			—¿Sabes si tardarán mucho en llamarnos? —preguntó Juana.

			—No lo creo, son las diez y media pasadas, ¿por?

			—Porque tengo un hambre que me comería un toro si lo tuviera delante. Bueno, mira, cogeré el periódico que hay en esa mesa mientras y me entretendré un rato. 

			Diez minutos más tarde, Juana llamó a Aída a voz en grito y con la cara echa un verdadero poema.

			—Aída, ¡ven a ver esto!, ¡corre!

			—Pero si todos los días la prensa es lo mismo.

			—Tú ven y luego saca conclusiones —dijo Juana cuando Aída estuvo a su altura y poniéndole delante las páginas centrales del diario local. Allí rezaba un titular que decía: «Ramiro Suárez, ex miembro de la policía científica, será homenajeado a título póstumo cuatro años después de su muerte». La noticia seguía con las correspondientes explicaciones del evento—. ¿Qué? ¿Qué me dices?

			—No lo entiendo, ¿pero ese hombre no es a quien asesinó Álvarez? ¿O se tratará de otro con el mismo nombre?

			—Ya, y los dos del cuerpo de la científica. Mucha casualidad, ¿no te parece? Oye, lo hablamos luego, que ya entramos en acción.

			A las dos de la tarde salieron de los estudios y decidieron ir a comer algo juntas para hablar del asunto. Por el camino se encontraron un quiosco y decidieron comprar la prensa para leer la noticia con más profundidad. Cuando hubieron pedido la comanda, volvieron a abrir el rotatorio por las páginas centrales y Juana leyó de nuevo la noticia en voz alta. 

			—Lo que no entiendo es una cosa. A ver, imaginemos que Enrique no mató a ese señor, puesto que ya está muerto. ¿No tendrían que haberlo sabido los policías? ¿No era uno de ellos?

			—Ten en cuenta que hacía años que se había retirado, y que trabajaba en otra demarcación. No creo que entre ellos se conozcan todos. 

			—¿Y qué se supone que tenemos que hacer con esta información, Juana? ¿Ir a la policía?

			—Creo que sería lo más sensato. Pero antes, ¿qué tal si disfrutamos de esta jugosa carne que se aproxima?

			—Me parece perfecto.

			El agente Prats había leído la noticia mientras estaba comiendo un buen plato de ensaladilla que tan cariñosamente le preparó su madre el día anterior y no pudo por menos que desencajársele el rostro. Dejó el plato sobre la mesa, salió de la oficina y se dirigió raudo a la puerta del fondo del pasillo.

			—¿Se puede, inspector? Por su semblante, veo que ha leído la noticia.

			—¿Tanto se me nota? ¿Venías a hablarme de ello?

			—En efecto. ¿Y ahora qué? 

			—No lo sé, no me había visto en esta tesitura en lo que llevo en el cuerpo, tendremos que esperar instrucciones de Sedal. Si las hay, claro. 

			Al terminar de comer, Juana y Aída se marcharon del restaurante y se dirigían a la Policía Nacional cuando se toparon con Celia Camino, la actriz protagonista de Detrás de las sombras.

			—Hola, ¡cuánto tiempo! ¿Todo bien, chicas?

			—Sí, vamos tirando —dijo Juana, poniendo la misma cara de sorpresa que se reflejaba en Aída. Les sorprendía que una actriz de primer nivel se acordara de unas simples figurantes como ellas—. ¿Y usted?

			—Tampoco me quejo. Un momento, creo que llevo encima… —dijo rebuscando en su bolso y en sus bolsillos—. Aquí están. Tomad, dos entradas para venir a verme al teatro este fin de semana. Son válidas tanto para la función del sábado como para la del domingo, os espero.

			—Muchas gracias, de verdad, será un honor asistir. He leído las críticas y son muy buenas. 

			—Bueno, hay de todo, pero procuro no hacer caso de ellas. ¿Y a vosotras qué os pasa?

			—¿Tanto se nos nota? —dijo Aída—. Hemos leído algo en la prensa que nos tiene desconcertadas. Ahora mismo nos dirigíamos a la policía a informar sobre el particular, aunque a buen seguro ya estarán enterados. 

			—¿Y qué es, si puede saberse?

			Juana y Aída le explicaron a Celia la noticia que aparecía en prensa en ese día abriendo el periódico para que pudiera verlo con sus propios ojos. Entonces se preguntó, ¿quién era el hombre que supuestamente había envenenado Enrique? 

			—Vemos que te has quedado tan pasmada como nosotras.

			—No es para menos, chicas. Son muchas preguntas que cabría hacerse ahora, ¿no os parece? Por ejemplo, en el funeral…

			—Perdón por la interrupción, pero según noticias que me llegaron —dijo Juana—, al parecer el supuesto Ramiro no tenía familiar alguno, o eso fue lo que dijeron. 

			—Ya —contestó Aída—, pero, si no voy mal encaminada, sí se dijo cuando apareció la noticia que había sido uno de los mejores policías de este país. ¿Es que no sabían que ya estaba muerto? ¡No fastidies! 

			—No sé, como digo, aquí hay gato encerrado. Bien, llegados a este punto creo que puedo confiar en vosotras y contároslo. Igual os convenzo para que vayamos a otro sitio antes de ir a la policía.

			—¿Qué pasa? —preguntó Juana.

			—Acompañadme a ese banco, será mejor que nos sentemos —respondió Celia.

			Así que Aída y Juana la acompañaron donde les decía Celia. Se acomodaron y esta les contó punto por punto todo lo sucedido desde el día del juicio hasta ahora. La mala sensación que le produjeron los rostros de su antigua jefa, del agente de Enrique, así como de los dos hombres que les acompañaban y que ella no había visto en su vida. Les explicó que en un principio pensó en compartir sus inquietudes con Carmelo, quien estaba a su lado cuando descubrió el hecho, pero prefirió optar por ir a contárselo todo al abogado de Enrique. Él sabría qué provecho, si es que había alguno, sacarle.

			—De todas formas, he de deciros que callar a Carmelo fue una estupidez. Él también sospecha.

			—¿Y el picapleitos, qué dice?

			—Como por el momento no hay nada interesante que pueda servir de algo, nada. Lo único que tenemos son unos semblantes que distan mucho de lo que tendrían que ser a tenor de las circunstancias. No sé, como si celebraran la sentencia. 

			—A mí no me simpatizaba mucho esa mujer, si queréis que os diga la verdad. De todos modos, la traté poco para sacar conclusiones. Creo que Juana tuvo más relación con ella.

			—No mucha más que tú. Y a ti, ¿te caía bien?

			—Ni bien ni mal —respondió Celia—, pero esa no es la cuestión. Vosotras diréis, ¿vamos a la policía o a hablar con Melchor? 

			—¿Tú que aconsejas? 

			—Uf, estoy hecha un lío, la verdad. Ya lo tengo, ¿qué tal si mientras vosotras os dirigís al cuartelillo yo me dirijo a hablar con el letrado? Así no perdemos tiempo y, lo más importante, si está en nuestra mano, no perdemos el tiempo de Enrique.

			Tres cuartos de hora después se encontraban en el despacho del inspector Arranz.

			—Tomen asiento, por favor. Y bien, ustedes dirán para qué querían hablar conmigo con tanta urgencia. 

			—Se trata del caso de los asesinatos de Enrique Álvarez y de la noticia que ha aparecido hoy en los medios.

			—¿Qué saben ustedes de eso?

			—En realidad nada, hemos venido a saber qué piensan hacer ustedes ahora. Ese tal Ramiro no puede estar muerto dos veces, o a mí me lo parece, vamos.

			—Déjese de sarcasmos, señorita… ¿señorita, verdad?

			—Sí. Mi nombre es Juana Castillo y ella es Aída Capó. Trabajábamos de figurantes en la serie.

			—Bien. En efecto, una persona no puede perecer dos veces, por lo que no se preocupen, que se realizarán las investigaciones oportunas. De todos modos, tengan en cuenta que hay varias muertes más y, por otro lado, que aunque no sea Ramiro Suárez el verdadero cadáver no variará en nada la resolución dictada por el juez. 

			Eso era lo mismo que le estaba diciendo a Celia Melchor desde la cafetería que se encontraba justo al lado de los almacenes más concurridos de la ciudad y que también era colindante con el edificio donde se encontraban las oficinas donde tenía el despacho el abogado.

			—¿Qué estás pensando, Celia? Ya te he dicho que simplemente, en mi opinión, con eso no se puede hacer nada. ¿Qué cambia? ¿La identidad de un muerto? Por el momento, el único camino que podemos coger son las impresiones que tuviste el día de la vista.

			—Y por lo que veo, no están ayudando mucho. No, a mí lo que me tiene desconcertada ahora es otra cosa. Entonces, ¿por qué ese hombre se hizo pasar por Ramiro Suárez? ¿Y por qué Enrique no se percató de que no era él?

			—En su día me comentó que hacía años que no se veían. Pero razón tienes, sí, aquí está pasando algo y gordo. 

			—Habrá que poner en antecedentes mañana a Enrique y que él, si puede, nos dé algún tipo de explicación. ¿Les llegan las noticias a los reclusos?

			—Pasan por filtro, les llega «lo que les tiene que llegar».

			—Digamos «lo que conviene que les llegue». Me tengo que ir, he quedado con Juana y Aída. A ver a ellas cómo les ha ido en la policía. ¿A qué hora quedamos mañana?

			—Yo tengo la visita concertada con Enrique a las doce, ¿te parece que quedemos en el despacho una hora antes?

			—Perfecto, hasta mañana.

			El día siguiente, el cielo apareció nublado y con ganas de llover, pero eso a Enrique le daba absolutamente lo mismo. ¿Qué diferencia había en que la climatología fuera buena o mala para él? Después de asearse y desayunar se encaminó de nuevo a su celda a esperar. Hoy tocaba visita de Melchor, ¿traería novedades o vendría con la misma cantinela de veces anteriores? Faltaba una semana para que el plazo para el recurso expirara y seguían igual que el primer día. Su letrado le había dicho que luchara, que no se rindiera, que irían hasta donde hiciera falta. Pero lo único que conseguía vislumbrar era el aumento de minuta, por un lado, y la disminución de cartera, por otro. 

			Absorto en sus pensamientos, la mañana pasó más rápido de lo que él hubiera pensado. A la hora convenida se dirigía al fondo del pasillo, a cuya izquierda se hallaba la puerta de la sala de visitas. Una sala con compartimentos separados y provistos cada uno de ellos de una ventana de cristal pequeña, una mesa, una silla y una especie de teléfono. También tenía una especie de buzón, por el cual a Enrique le llegaban las noticias de su amigo y abogado. 

			Pero cuando estuvo a punto de llegar, se detuvo. ¿Qué demonios hacía Celia allí? ¡Lo que le faltaba!, pensó. Melchor le hizo señas de que se acercara y eso hizo. Aunque seamos francos, si las ganas, hace una escasa media hora, eran pocas, ahora eran nulas. 

			—Hola, Enrique, ¿cómo te encuentras? —habló la propia Celia—. Sí, lo sé, dadas las circunstancias es una pregunta que está de más.

			—Pues sí, la verdad —respondió Enrique con tono frío y distante mirando directamente a Melchor.- ¿Qué hace ella aquí?

			—Mide tus palabras, Enrique, y más teniendo en cuenta que Celia puede ser la clave para que salgas de aquí.

			—¿Ella? No comprendo.

			—Pues siéntate y escucha lo que tiene que decirte. 

			—Soy todo oídos —dijo cuando se hubo aposentado y mirándola fijamente a los ojos.

			En poco más de diez minutos le explicó lo de Susana, Luis y esos dos hombres el día del juicio, la misma sensación que había tenido Carmelo y, lo más importante, según ella y según Melchor: la noticia aparecida ayer en los periódicos: el homenaje a Ramiro Suárez, fallecido hace cuatro años, por lo cual aquí había gato encerrado.

			—Te has quedado blanco —habló Melchor—. ¿Estás bien?

			—A ver, a ver, ¿me estás queriendo decir que el hombre que cobijé en mi casa, el hombre al que le conté todo... no era Ramiro, sino otra persona?

			—Yo más bien lo llamaría un impostor —replicó Celia. 

			—¿A santo de qué? De todos modos, da igual, he matado a otras personas, por lo visto, así que… 

			—Esto no es para tomárselo a broma, Enrique.

			—Tu abogado tiene razón, templa un poco. Por cierto, aparte de Carmelo, Juana y Aída, dos chicas que hicieron de figurantes, también colaboran con nosotros.

			—No me acuerdo de Juana. De Aída sí. Si no me equivoco, era la del estrangulamiento. Vale, ¿y ahora qué pasos se supone que hay que seguir?

			—Por el momento, presentar un escrito ante el juzgado solicitando al juez la exhumación del cadáver para saber la verdadera identidad de la víctima. 

			—¿Se pueden pedir nuevas declaraciones? —preguntó Celia—. Estoy dispuesta a prestarme a un careo con Susana, si es preciso.

			—De momento no, Celia —dijo el abogado.

			—¿Y qué ganamos con la exhumación? Vuelvo a repetir que hay más asesinatos. 

			—Por el momento, si aceptan, ganar tiempo para pensar nuestra próxima jugada. Intentaré convencer a su señoría manifestándole que el hombre que está enterrado seguro que tiene familia, que igual ha desaparecido y lo están buscando, que oficie a la policía para comprobar si hay casos de denuncias presentadas por ello. Lo que sea para que acceda a nuestra petición. 

			—¿Y los demás, mientras, qué podemos hacer? —preguntó Celia refiriéndose a Carmelo, Juana, Aída y a ella misma—. Por lo menos a mí me gustaría ser útil, y seguro que a los demás también.

			—Ahora mismo nada, Celia. Pero tranquila, que en cuanto haya algo en lo que puedas o podáis ayudar te avisaré de inmediato. Tú, Enrique, paciencia. Mañana a primera hora iré a presentar el escrito. Mira, ya vienen a buscarte, el tiempo pasa volando. 

			—Permíteme que discrepe de ello. ¿Vendrás a verme en cuanto tengas novedades? 

			—Dalo por hecho. Bien, ¿nos vamos, Celia? —dijo el letrado mientras se volvía a poner su cazadora de cuero.

			—Celia, gracias de verdad —dijo Enrique—. Espero sepas perdonar mi…

			—No hay nada que perdonar, hombre, no puede caernos todo el mundo bien. 

			Cinco minutos después, Melchor y Celia llegaban al exterior del penitenciario mientras Enrique se adentraba en el comedor para cumplir la rutina de la una y media del mediodía: la comida. 

			A la mañana siguiente, el juzgado era un ir y venir de gente. Entre los señalamientos y que era día de entrada de guardia, amén del ajetreo propio de la justicia, aquello parecía una autopista en hora punta. Funcionarios papeles en mano que iban y venían por los pasillos, tres detenidos sentados y custodiados por las fuerzas del orden público, letrados y procuradores con la toga en el brazo intercambiando impresiones con sus clientes antes de entrar en sala… Melchor pensó que no había escogido un buen día, pero también pensó que Enrique ya llevaba demasiados malos días. En cuanto vio salir a Merche de la oficina, aprovechó la coyuntura.

			—Menudo ambientazo tenemos hoy, ¿guardia chunga?

			—¿No lo ves? Estamos bastante ocupados, Melchor —dijo señalando al frente—, así que si no es algo urgente te aconsejo que esperes a mañana. 

			—Lo siento, pero no puede esperar, ¿alguna compañera disponible para que me selle este escrito que voy a presentar?

			—Ahí dentro están mis compañeras. ¿Civil o penal?

			—Es penal, es sobre el caso Álvarez. Por cierto, ¿y esos? Menudo ojo trae la de la izquierda, ¿una puerta que se interpuso en su camino?

			—Pues no. Más bien dos botellas de whisky, tres litronas y dos de ginebra. 

			—Madre del amor hermoso, pelea, imagino entonces.

			—Imaginas bien. Si me disculpas, tengo que dejarte, don Bartolomé hace diez minutos que espera los atestados. Lo dicho, te lo sellarán en la oficina.

			—Si Sedal te ruge échame a mí la culpa. Bueno no, pensándolo mejor no, que luego es capaz de denegarme la petición. 

			Quince minutos después salía de allí con una copia sellada del escrito, dejando en el juzgado las respectivas para la acusación, para el ministerio fiscal y el original para su unión al procedimiento. Se dirigió a su despacho, donde había quedado con Celia, Carmelo, Juana y Aída con el fin de ponerles al corriente, aunque poca cosa podía decir. De la misma forma que nada podría decirle a Enrique, tendrían que esperar a que el magistrado se pronunciara. Y que se pronunciara rápido. Aunque él, visto lo visto y el follón que divisó en el palacio de justicia entre unas cosas y otras, ya imaginó que Sedal no echaría ojo a su escrito hasta la mañana siguiente, como así fue.

			—Hola, Eduardo, soy Baltasar. ¿Qué tal? No, no, tranquilo, no te llamo por nada de la guardia. Hoy el día está relativamente tranquilo. Se trata del caso Álvarez, su defensa presenta un escrito, permíteme decir, «peculiar». Ya te lo haré llegar a través de la funcionaria, pero quería hablarlo antes contigo e intercambiar impresiones.

			—Tiene que ser importante, a tenor de tu llamada.

			—Lo es. Agárrate, me piden la exhumación del cadáver de Ramiro Suárez. Bueno, que al final se ha sabido que no lo era, no sé si estás al tanto.

			—Algo me ha llegado. ¿Con qué finalidad?

			—Desde luego la de demostrar la inocencia de su patrocinado no, sabemos que hay más homicidios. Manifiesta que igual tenemos que conocer la verdadera identidad del finado, que puede que sea alguien desaparecido buscado por sus familiares, amigos y demás… Bien, y varios argumentos más similares.

			—¿Qué piensas hacer?

			—No sé, Eduardo, la verdad es que estoy entre la espada y la pared. Por un lado, como bien dices, no tiene sentido, pero por otro igual tiene razón el letrado y hay que saber quién es el muerto. Su familia lo merece. ¿Estás ahí?

			—Sí, perdona, estaba pensando. Comparto tu criterio, por lo que te adelanto que mi calificación será a favor de lo solicitado. Así que obra en consecuencia. Dile si quieres a Magda que me lo traiga lo antes posible y le daré prioridad. 

			—Estupendo. Enviaré oficio también a la Policía Nacional y a la Guardia Civil por si hubiera denuncias de desaparecidos.

			Cuando la justicia quiere ir rápida, va rápida. Mejor dicho, va rápida porque se ha topado con un representante de la ley que va por el camino recto y sin parar el motor en ningún momento del trayecto. Durante de la hora siguiente ya había dado orden de dar traslado del escrito a fiscalía y ordenado remitir vía fax los oficios pertinentes, dando orden de que fueran cumplimentados antes de las tres de la tarde. A las dos de la tarde el juzgado ya tenía la calificación del fiscal y el informe negativo de las fuerzas del orden. No, no había desaparecidos que obraran en sus fichas policiales. Eran las dos y cuarto cuando Baltasar Sedal requirió los servicios del Instituto de Medicina Legal y la comitiva se encaminó hacia el cementerio, entregaron los documentos pertinentes al responsable y se procedió a la exhumación por parte de los operarios mientras la comitiva judicial esperaba apartada de la tumba. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó el magistrado cuando al girarse un momento vio el rostro de uno de los trabajadores más blanco que una camisa lavada con el mejor detergente.

			—Señoría, le juro que no atisbo a comprender qué demonios sucede aquí, pero aquí no hay nadie.

			—¿Cómo que no hay nadie? ¡Apártese! —dijo acercándose al lugar junto a sus funcionarios y el forense—. Creo que aquí van a tener que darme más de una explicación.

			—Le juro por lo más sagrado que no sabemos nada, somos los primeros sorprendidos. 

			—¿Quién de ustedes fue el que enterró el cadáver el día del funeral?

			—Yo, señor —dijo, acercándosele, un joven de unos treinta años ataviado con pantalón de lino y camisa a cuadros—, y le juro que ahí había alguien. 

			—Pues como ve, ya no está. Que nadie se mueva, voy a hacer una llamada.

			Todos se quedaron en pie, ahí, mirando la tumba y mirándose entre ellos mientras Sedal marcaba el teléfono de la guardia para ponerse en contacto con la letrada de la Administración de Justicia. Una vez le pidió que llamara al abogado para que este se personara con urgencia en el cementerio, colgó y volvió a acercarse al lugar de los hechos, por llamarlo de alguna manera.

			—No toquen nada. Vamos a esperar a que venga el picapleitos de Álvarez —dijo dirigiéndose solo a su personal—. A ver si él puede darnos algún tipo de explicación. Si es que la hay, claro. ¿Qué sucede?

			—Perdón por la intromisión —dijo uno de los operarios—, pero estaba pensando… Nada, disculpe, es una tontería.

			—Me gusta de vez en cuando oírlas. Adelante —le dio pie el juez.

			—Digo yo que si en esta tumba en la que supuestamente estaba enterrado el hombre que asesinó Enrique Álvarez está vacía, ¿las otras lo estarán también? Las del resto del caso, obviamente. Solo puedo adelantar que en esos días que fueron puestas bajo tierra esas jóvenes, servidor estaba fuera. El bautizo de mis sobrinos, para ser exactos. De todos modos, hay una forma fácil de saberlo, creo hablar en nombre de mis compañeros al manifestar que haremos cualquier cosa para colaborar con la justicia. Y, siendo francos, que al menos a mí me pica la curiosidad. 

			—Vamos a hacer una cosa —comentó Sedal—, nos tomaremos un descanso a fin de al menos ir a comer, aunque sea un bocadillo, y después procederemos a actuar. Si viene el abogado, díganle que espere.

			Tres horas más tarde, y con la presencia de Melchor ya entre los operarios y la comitiva judicial, desenterraron el resto de cadáveres. Ninguno, no encontraron ninguno, las tumbas estaban vacías. Ni muertos ni nada que se le pareciera. 

			—¡Maldita sea! —vociferó Sedal—, ¡que me tenga que tocar este muerto a mí! ¡Por el mismo precio ya podría ser asunto de Díez, que se las da de tanto!

			Por descontado, los funcionarios que le acompañaban sabían de qué hablaba, no así los trabajadores del cementerio. Aunque intuyeron que sería otro juez que no simpatizaba mucho con Sedal. 

			—Bueno, creo que ya no tenemos nada más que hacer aquí, por mi parte ya lo he visto todo. Mañana será otro día y actuaré en consecuencia —dijo el magistrado—. Gracias a todos por vuestra disposición, pueden irse. Señor letrado, usted no, necesito tener unas palabras con usted.

			—Ya le he dicho antes que no sabía nada de todo esto. ¿Pero usted cree que no hubiese presentado el escrito muchísimo antes? ¡Por el amor de Dios!

			—Relájese, que no iba a sentenciarle. Pase mañana a partir de las diez y tendrá el auto de libertad sin cargos, su cliente podrá salir de prisión. Ni que decir tiene que en la misma resolución se le indicará cómo proceder para pedir una indemnización al Estado. Ah, por descontado, no lo puedo transcribir en el auto, pero manifiéstele de mi parte mi perdón. Soy consciente de que ni mil millones de excusas servirán para paliar el daño, eso también se lo puede decir. 

			Y un jueves, después de toda la burocracia habida y por haber, Enrique Álvarez salía de prisión como un hombre inocente, libre de toda culpa. En las puertas del centro penitenciario estaban agolpados como auténticas fieras miembros de la prensa de todo el país, pero pudo salir de la selva sin ningún contratiempo. A la salida le aguardaban Melchor, Celia, Carmelo, Juana y Aída que, al verle, fueron a su encuentro entre abrazos y apretones de manos. 

			—Y bien —dijo Carmelo—, ¿qué piensas hacer ahora?

			—Por el momento, ir a mi casa y darme una buena ducha. Necesito quitarme un montón de sensaciones de mi cuerpo, no sé si me entiendes.

			—Puedo hacerme una idea. 

			—Perdón que interrumpa —dijo Melchor—, ¿os importaría acompañar a Enrique mientras yo voy al bufete y ya me pongo sin pérdida de tiempo con el papeleo? 

			—¿Qué pretendes? —le preguntó su cliente.

			—Imagino que tu abogado —la que respondió fue Celia— quiere prepararlo todo para pedir explicaciones al Estado por su metedura de pata, por llamarlo de alguna forma.

			—En efecto, así es —habló Melchor.

			—Pues no quiero que hagas nada, las cosas están bien así como están. 

			—Dime que no has dicho lo que acabas de decir —comentó Carmelo—. Las cosas no están bien, Enrique, ¿cómo se te ocurre?

			—¿Me habláis del Estado?, ¿es que no os dais cuenta de que al sistema también le han tomado el pelo? No, ese no es el camino. 

			—¿Qué piensas hacer entonces? —preguntó Juana.

			—Nada. Seguir con mi vida. No me miréis como si fuese un bicho raro, que no lo soy. 

			—Por mi parte —le dijo Aída—, respeto cualquier decisión que quieras tomar.

			—Gracias. 

			—Ni que decir tiene que yo también, aunque no lo comparto. Desde mi punto de vista estás cometiendo una locura. 

			—Eso me corresponde a mí decidirlo, Carmelo, ¿no crees?

			—Si el problema es el dinero —habló Melchor—, olvídate de los honorarios, mi profesionalidad también ha sido puesta en entredicho, por si no te has percatado.

			—Sí, claro, y ya te he citado, ¿o no eres parte tú del sistema?

			—Planteándolo así… —respondió el abogado—. Se me ha hecho tarde, y tengo otros asuntos que atender. Ha sido un placer, Enrique, espero que a partir de ahora la vida te vaya como la seda. Aunque, piénsatelo bien, ¿de acuerdo? Cualquier cosa, sabes dónde encontrarme. Y a vosotros, ¿qué decir? Muchísimas gracias por toda vuestra ayuda. 

			Melchor se subió a su Fiat, arrancó y se marchó de allí, dejando a Enrique y a sus amigos contemplando los altos muros de la cárcel. Cinco minutos después, subidos en el todoterreno de Carmelo, marchaban de allí camino a casa de Enrique. Al llegar al umbral, se brindaron para acompañarle, pero este declinó el ofrecimiento.

			—¿De verdad no quieres que estemos un rato más contigo? 

			—No, Juana, necesito estar solo y poner en orden mis ideas. 

			—Vale, pero mañana no te libras de una buena cena, esto hay que celebrarlo como se merece —dijo Carmelo.

			—Bueno, mañana será otro día, gracias de nuevo. Adiós. 

			Enrique subió hasta su casa, abrió la puerta y en un acto reflejo se dirigió a la biblioteca. Miró a un lado y a otro y acto seguido abandonó la estancia, se fue a buscar una muda limpia y se dirigió al cuarto de baño mientras iba meditando. ¿Qué pensamientos se le estarían agolpando en su cerebro? Su mente intentaba construir un puzle al que no había pedido jugar, pero no lo conseguía. Y es que faltaba la pieza más importante: el porqué. Le habían hablado de Susana y de Luis, de esa satisfacción al conocerse el fallo el día de juicio. Pero no, Susana no, imposible, tenía que haber otro motivo que se le escapaba. Aunque ya se encargaría él de buscarlo. Por descontado, barajaba todas las opciones y no eliminaba a Susana del juego. Intentó hacer memoria, ¿su encuentro no había sido una casualidad? ¿Resulta que su agente estaba metido en el ajo? ¿Era agente en realidad, o solo un farsante? Mentalmente se dijo que se pondría en contacto con Javier Elorriaga. Podría haberlo hecho en ese momento, pero una marabunta de bostezos fue más elocuente que sus ganas de conocimientos y marchó a descansar.

			Celia, Carmelo, Juana y Aída estaban sentados en una terraza que daba al puerto tomando unas cañas mientras admiraban el paisaje. 

			—No le entiendo, de verdad, ¿cómo que no piensa hacer nada? Soy yo y ya habría buscado a Susana y a sus amiguitos, aunque fuese de debajo de las piedras, y los hubiera cogido de la yugular, os lo juro.

			—Templa, Celia, templa… Además, solo vimos un semblante alegre, nada más. 

			—Para mí suficiente, Carmelo. ¿Pues, sabes que te digo? Que si Enrique no va a mover un dedo, yo sí. ¿Alguien más está conmigo?

			—¿Y qué propones? —se interesó Juana mirándola con atención.

			—Vamos, ¿habéis perdido la sesera? Esa mujer ha demostrado lo peligrosa que puede llegar a ser ¿y pretendéis seguirle el juego?

			—¡Eso es! Gracias, Carmelo, nos has dado la solución —dijo Aída.

			—No comprendo.

			—No, si resultará que la leyenda urbana no es tal y que sois unineuronales. Hay que encontrar a Susana o a Luis, tanto da, seguirles y a ver hasta qué o hasta dónde nos llevan. En cuanto consigamos algo, informar a Enrique de inmediato. ¿Os parece bien la idea?

			El sí fue unánime por parte de todos y quedaron para volver a encontrarse al día siguiente para perfeccionar su plan. Lo que ellos no sabían era que Enrique, pese a hacerles creer lo contrario, también maquinaba su venganza. 

			Un mes más tarde, en el salón del ático que tenía a las afueras de la ciudad, Luis conversaba amigablemente con Susana y Alberto.

			—Sigo pensando que más vale que lo dejes correr, Susana, no tientes a la suerte. 

			—Os propongo un buen vino en el bar de Tomy —dijo Alberto—. Al menos yo necesito airearme un poco. Allí podremos discutir esto con más calma. ¿Te parece bien, querida? 

			—Genial, y podemos aprovechar para quedarnos a comer, no me apetece ponerme entre fogones. ¿Vienes con nosotros, Luis?

			—De acuerdo, pero no podré quedarme mucho tiempo, tengo unos asuntos que liquidar.

			—Pues no perdamos más tiempo —comentó Alberto.

			Se sentaron en una mesa justo al lado de la ventana desde donde se veía la cúpula de la torre sita en la plaza principal de la ciudad. Era el lugar perfecto, dadas las vistas que ofrecía. Desde allí también se podía divisar a la gente que se encontraba en la terraza, la cual, por el tipo de cristal de la ventana, no vislumbraba el interior. Lugar ideal, pensó Aída, para casos de espionaje. 

			—¿Me estás escuchando, hija? ¡Aída!

			—Sí, sí, te escucho. Perdona.

			—Ya, ¿y qué te acabo de decir? ¿Te ocurre algo?

			—Nada, mamá, estoy bien. Siento no ser una buena compañía hoy. Pero no hablemos de mí, ¿qué tal por casa?

			—Tú escurre el bulto. En casa como siempre. 

			—Buena señal, entonces.

			—Si tú lo dices. Veo que no tienes muchas ganas de conversación.

			—Siendo sincera, la verdad es que no. 

			Aída apartó la cortina y les vio. Allí estaban Susana y Luis con ese hombre en una de las mesas de la terraza. En ese momento el camarero les servía vino tinto y les entregaba el menú. Tenía que actuar de inmediato, así que pidió disculpas a su madre y se dirigió a los servicios. Una vez allí llamó a Juana, que sabía vivía en las inmediaciones.

			—¿Estás ocupada?

			—Nada que no pueda esperar, ¿qué ocurre?

			—Estoy en el Tomy con mi madre y afuera está Susana con sus «amiguitos». Yo no puedo prestarles la atención que requieren, mi madre ya comienza a estar algo… molesta.

			—De acuerdo, me visto y voy para allá. Espero que no se vayan antes.

			—Tranquila, les han dado la carta, comerán aquí.

			—Estupendo, entonces yo también. Hala, ya puedes ir de nuevo con tu madre, ya me hago cargo.

			—Gracias, te llamo luego.

			Un rato después, Aída observó cómo una mujer vestida con falda tejana, blusa color vainilla con flecos en las mangas y ataviada con un sombrero de paja y gafas de sol se sentaba en la terraza. La conversación con su madre podía continuar. 

			Juana pidió un refresco de limón, una tapa de croquetas, una tabla de jamón y queso, una tapa de ensaladilla rusa y un pincho de tortilla. No había probado bocado desde la noche anterior y estaba hambrienta. Desde su posición podía escuchar perfectamente lo que se decía en las mesas que estaban al lado de la suya. Dadas las circunstancias, eso venía muy bien, aunque pensó que a ella no le haría mucha gracia. Puso atención a la mesa en cuestión, pero de momento ni Susana, ni Luis, ni ese hombre decían nada que pudiera considerarse de interés. Vio cómo Aída salía del establecimiento y le hacía señas, a las que ella respondió, mientras apartaba la servilleta para que el camarero depositara en la mesa lo que había pedido. Por fin el estómago dejaría de rugirle e igual podría pensar con más claridad. Dio un bocado grande a la tortilla y se concentró en la mesa que estaba justo delante.

			—Sigo pensando que deberías pasar página, Susana —dijo Luis.

			—Claro, como a ti no te afecta directamente. 

			—Y a ti tampoco, si lo meditas bien.

			—Pero se trata de mi hermana, sangre de mi sangre. Si quieres abandonar lo entenderé perfectamente, yo sigo. Si mi plan de venganza no ha funcionado, por los motivos que sean, buscaré una alternativa. Enrique pagará por todo el daño que le hizo, eso os lo juro, aunque sea lo último que haga en esta vida. ¿Tú, Alberto? ¿También eres de la opinión de que debería abandonar el barco?

			—Sabes que la corriente me llevará hacia donde tú vayas. Pero, no sé, ¿de verdad crees que vale la pena? 

			—En mi opinión no se trata de eso —comentó Luis—, se trata de que estás exagerando las cosas. Al fin y al cabo, solo es un mal de amores.

			—Que sumió a Clara en un estado esquizofrénico crítico del que no ha podido salir. ¡Y me dices que exagero! ¿Pedimos café o nos marchamos?

			—Yo necesito un carajillo —le respondió Alberto—. Cariño, te repito que estaré contigo hagas lo que hagas, pero no se puede obligar a nadie a enamorarse de nadie. Según lo poco que me has contado, tu hermana perdió los papeles por Enrique y este no la amaba de la misma forma. 

			—Tiene gracia —dijo Luis—, yo que creía que lo del mal de amores era una cosa de novelas cursis y de películas pastel. 

			—Pues no, es muy real. Ya nos traen los cafés.

			Juana había escuchado sin perder detalle toda la conversación y no daba crédito. ¿Solo porque Enrique no quiso a su hermana había que hacerle todo ese daño? Menos mal que no todos los desengaños amorosos acababan igual, porque eso sí que sería digno de estudio. Se puso a pensar que ella, por suerte, no había experimentado esa sensación, por suerte porque si ese era el resultado prefería seguir como hasta ahora. Cuando una camarera se acercó le hizo señas para que se acercara y le pidió la cuenta. Con lo que sabía creyó que era suficiente, así que abonó la consumición y se marchó a su casa. A las siete de la tarde sonó el timbre, levantó el trasero del butacón y fue a abrir. Era Aída.

			—Llevo una hora llamándote al móvil, ¿es que no lo has oído?

			—Lo siento, la verdad es que me he quedado traspuesta. ¿Qué hora es?

			—Las siete y diez.

			—¿Qué? Jolín, menuda siesta. ¿Quieres tomar algo?

			—No, gracias, quiero saber. ¿Algo interesante?

			—¿Algo, dices? Anda, siéntate, que lo que tengo que contarte no es moco de pavo.

			Juana le contó a Aída de la forma más resumida posible, pero sin omitir detalles, la conversación que había escuchado en el bar. Su amiga tampoco daba crédito a los motivos que motivaron a Susana a maquinar esa venganza, y tampoco conseguía, al intentarlo, verle la similitud.

			—Lo único que a mí se me ocurre —manifestó Juana—, es que esperaba que los años que, confiaba, pasara en presidio le desquiciaran. Así terminaría de la misma manera que su hermana.

			—Desde luego, tiene que ser eso, tienes razón. ¿Y ahora qué se supone que debemos hacer?

			—Yo votaría por poner al corriente a Celia y a Carmelo, a ver ellos qué opinan. Aunque considero que hay que decírselo a Enrique también, al fin y al cabo es la primera persona interesada. Sabiendo esto, igual se lo piensa dos veces antes de considerar no hacer nada.

			—¿Te parece entonces que llame a Celia y miremos para quedar mañana para discutir el asunto? Quizás será mejor que contacte con Enrique y quedemos ya todos juntos. 

			—Sí, pero procura no ponerle al corriente antes de tiempo, igual es mejor que se lo contemos entre todos.

			—Tranquila, ya le contaré alguna milonga de las mías, se me suele dar bastante bien. ¿Dónde les digo que quedamos? 

			—Me es indiferente, Aída, el lugar que decidáis estará bien. 

			—De acuerdo, pues ya te diré cosas en cuanto sepa algo. Ahora me marcho, que tengo que pasar por la tintorería y si me descuido me la van a cerrar. Gracias por todo, Juana, de verdad, espero que Enrique sea consciente de que tendrá que hacerte un monumento.

			—No exageres. Bien, pues nos vemos mañana.

			Enrique estaba sentado en una hamaca en la terraza de su casa saboreando un tequila y leyendo una oferta que le había llegado por correo urgente esa misma mañana, la décima desde que saliera de prisión. ¡Cómo le iba el morbo a la gente!, pensó. Era chocante, porque el guion que tenía en sus manos era de una productora que quería llevar al cine su experiencia: guion que fue a parar directamente a la basura. Oyó el teléfono y se dirigió raudo al comedor, donde lo había dejado, encima de la mesa pequeña, entre el sofá y la butaca marrón. Celia estaba al otro lado de la línea y le invitaba a tomar algo mañana con Juana, Aída y Carmelo. Necesitaba volver a hacer vida normal, por lo que aceptó, sin hacerse de rogar, la oferta y colgó. Se verían a las once en la cafetería que se encontraba junto a la casa del marqués. Que no vivía marqués ninguno, pero esa es otra historia. Bien, al parecer se dice que hace más de un siglo residió en una zona residencial de la ciudad en una casa enorme y con grandes balconadas un ladrón de guante blanco al que, por su elegancia al cometer sus fechorías, la gente le había puesto de apodo el Marqués. A día de hoy, seguía sin conocerse si era realidad o leyenda. 

			Eran las once y diez de la mañana y ya estaban todos sentados degustando un buen chocolate con porras, mientras hablaban de cuatro cosas de bajo interés y se ponían al corriente de sus vidas.

			—¿Y bien? —preguntó Enrique—. ¿Ahora me va a decir alguien el verdadero motivo de esta reunión? 

			—No se te escapa ni una —respondió Carmelo—. Creo que Juana y Aída te lo podrán explicar mejor.

			—Os escucho.

			Entre las dos le pusieron al corriente de todo lo visto y oído hacía menos de veinticuatro horas en el bar de Tomy. Miraban a Enrique, quizás esperando algún tipo de interrupción, pero este no apartaba la mirada de ellas y escuchaba con atención. 

			Clara, pensó, así que todo venía por Clara. A decir verdad, no se acordaba mucho de ella, más bien nada. Así que por un amor no correspondido se había vuelto loca, no sabía si sentir pena por ella u orgullo. Sus amigas eran de la hipótesis, aunque de momento solo era eso, de que la intención de Susana había sido encerrarle para enloquecerle a él también. Carmelo, por su parte, había hecho las investigaciones pertinentes. 

			—Clara Amancio está ingresada en el centro de salud mental con carácter permanente desde hace unos meses. Al principio solo pasaba temporadas, pero su enfermedad se ha agravado en los últimos tiempos. Así que se ha decidido, imagino que entre los médicos que allí la atienden y Susana, internarla para siempre. Bien, o hasta que haya una mejoría. Aunque, por lo que sé, no creo que esa llegue nunca. 

			—Enrique, no pongas esa cara y tranquilízate —habló Aída—. Y, sobre todo, no pienses que tú eres el culpable. 

			—Estoy muy tranquilo, solo estaba pensando. Carmelo, ¿y dónde dices que está ese centro?

			—¿Para qué quieres saberlo? —se interesó su amigo—. A las afueras de la ciudad, según tengo entendido. 

			—De acuerdo, pues ya tengo plan para esta tarde. 

			—Amigo mío, ¿qué pretendes? ¿Visitar a esa mujer? Si es así, lo único que harás es empeorar la situación, y más si está allí por tu culpa. 

			—Mi idea no es visitarla a ella, sino a las personas que la asisten, indagar, estudiar su entorno y buscar los porqués. Más adelante, y siempre bajo supervisión, igual me arriesgo a tener una cita con ella. 

			—No me parece buena idea —habló Celia—. Enrique, Susana sigue ahí intentando buscar el modo de que pagues, dirige tus pasos hacia ella. Ahora juegas con ventaja, aprovéchalo.

			—También la tengo en mente, ¿o qué te pensabas? Pero para saber qué tipo de venganza se merece Susana hay que estudiar el entorno. 

			—Creo que te estás complicando la vida a marchas forzadas —dijo Juana—. Lo único que tienes que hacer es presentar una denuncia, que se encargue de ella la justicia. De ella, de Luis y de todos los que estaban metidos en el ajo. Por cierto, hablando de justicia, ¿ese que entra por la puerta no es tu abogado? Sí, sí lo es. Pidamos que se una a nosotros y que nos dé su opinión.

			—¡Melchor, aquí! —le llamó Juana haciéndole señas con la mano.

			—Dichosos los ojos, Enrique, ¿qué tal estás? Te veo bien, y bien acompañado. ¿Puedo? —dijo señalando una silla que había en la mesa de al lado que estaba vacía.

			—Por supuesto —dijo Aída—. La verdad es que viene bien que hayas aparecido, porque creo que nuestro amigo está más perdido que el niño Jesús en una procesión de Semana Santa.

			—Vosotros diréis. ¿Qué pasa, Enrique?

			Entre todos le explicaron al letrado lo que sabían y lo que pretendía hacer su amigo al respecto. Enrique era el único que no habría boca, mirando a los demás cómo hablaban sin escuchar ni media palabra. Sus pensamientos estaban en otro lado: en Irene. Por mucho que sus amigos intentaran disuadirle, él igualmente iría al centro, era para él en esos momentos una asignatura pendiente que no quería dejar para septiembre. 

			—Bien —dijo Melchor—. Así que confirmamos que Susana está metida en todo este berenjenal. Seguro que a Sedal le interesará saber este punto.

			—Creo que he dejado claro que no quiero meter a la justicia en esto.

			—Pero la justicia ya se ha metido, quieras o no quieras. ¿O tú crees, Enrique, que quien se burla de ella no paga? Y menos con Baltasar Sedal. Que se mofen de él no le sienta nada bien. Pobre Susana, se puede preparar. 

			—Si no decimos ni hacemos nada, no tendrá por qué prepararse en ese sentido. Melchor, espero que entiendas que esto es cosa mía. Susana es cosa mía, no de Sedal. Ahora, si me perdonáis, tengo que preparar muchas cosas. Esta tarde iré a ese centro a ver qué pueden contarme. No espero que compartáis mi decisión, pero espero la respetéis. Ahora me toca a mí estar detrás de las sombras.

			—Estás cometiendo una auténtica locura —le dijo Celia—, pero por supuesto que la respetamos y estaremos contigo siempre que nos necesites. ¿No es así? —dijo mirando a los demás—. Bien, yo también me marcho, se me ha hecho tarde. 

			A las seis y media de la tarde hacía acto de presencia en el sanatorio. Por fuera era algo fantasmagórico, no se atrevía a imaginarse lo que sería su interior. Bajó del coche, avanzó hasta la puerta, tocó al timbre y esperó. Volvió a insistir, puesto que nadie acudía a su llamada y, de repente, lo vio. La verdad es que estaba un tanto escondido, pero a la izquierda de donde él se encontraba, en la pared, había un cartel que informaba de que el horario era de nueve a una de la mañana y de cuatro a seis de la tarde. Fuera de ese horario, solo personal del centro. Vaya, pensó, aunque también se dijo que esperar un día más no importaba. Dio media vuelta, volvió a entrar en su vehículo y se fue. 

			Mientras iba conduciendo pensaba en las palabras de su abogado: «déjalo en manos de la justicia», le había dicho Melchor. Pero, ¿a qué justicia se refería? ¿A la justicia para él o a la justicia queriendo hacer justicia para la justicia? ¿Qué jugada maestra tenía entre manos Sedal? Porque una cosa tenía clara, el magistrado metería baza a cualquier precio, no era preciso que él se metiera por medio. En dos únicas ocasiones tuvo el privilegio, ahora lo veía así, de enfrentarse cara a cara a su persona y le habían bastado para darse cuenta de que nadie se ríe de Sedal. Y agradeció que al menos existiese alguien como él, porque a través de él se simbolizaba que nadie se ríe de las leyes. Al menos, las impuestas a través de él. 

			Llegó que serían alrededor de las nueve, dejó su cazadora de pana en el lugar correspondiente y vio parpadear la lucecita de los mensajes en el teléfono fijo. Celia, Carmelo, Juana y Aída, en ese orden, preguntando todos por lo sucedido en el centro. Poco que contar, les dijo al devolver las llamadas, puesto que estaba cerrado.

			—Escucha una cosa que he estado pensando, Enrique. Si te personas en ese centro con la intención de visitar a Irene, ten en cuenta que Susana acude allí también con frecuencia ¿no has caído en la cuenta de que se lo pueden decir? A no ser, claro está, que esa sea tu intención.

			—No, ni mucho menos, no caí en eso. Pensaba en otras cosas.

			—Es comprensible. Pero tranquilo, que si te viene a la mente abandonar, hay remedio para eso.

			—Rendirme no entraba en mis planes, simplemente buscar una solución al problema, pero veo que quizás tú lo has encontrado.

			—Me da que sí. Como buen actor, se te da bien interpretar.

			—Gracias.

			—No era un halago, era una realidad.

			—Te lo agradezco igualmente, ¿adónde quieres ir a parar?

			—Muy fácil. Con una magistral interpretación y una magnífica caracterización, el dilema deja de serlo. Podrás ir a visitarla sin que Susana sospeche.

			—Lo que me barrunto, y tampoco caí en la cuenta antes, es que solo admitan visitas de familiares y allegados.

			—Ya se nos ocurrirá algo entre todos, Enrique, no estás solo. ¿Has podido saber si alguien más del equipo de la película estaba metido en el ajo? Aparte de Luis, claro está.

			—No. Imagino que Mónica y su marido sabían de qué iba la copla. Su tío, la verdad, lo pongo muy en duda.

			—No sé quién es Mónica.

			—Ah, claro, es que tú solo viniste a grabar un día y aún no había sucedido nada. Mónica es otra hermana de Susana, no recuerdo si la mayor o la de en medio, que supuestamente es detective privado junto a su marido. 

			—Déjame adivinar. Supuestamente venía a ayudar a esclarecer los hechos.

			—Chica lista.

			—Es que fui a colegio de pago.

			—Mira, y con sentido del humor, ¿haces algo esta noche?

			—Ja, ja, ja, no me busques, que me encuentras…

			—Ahora soy yo, entonces, el que te da las gracias, no soy mucho de jugar al escondite. Cambiando de tema, he pensado también en las palabras de Melchor sobre dejarlo en manos de Baltasar, pero para qué. Sedal hará su parte, se lo pida yo o no. No sé si te han puesto en antecedentes de cómo se las gasta.

			—Sí, algo me han contado, no me gustaría estar en el pellejo de los delincuentes. 

			—Ni a mí. Siento ser descortés, pero estoy muy cansado y me voy a acostar.

			—Anda, mira qué gracia, el que pretendía que nos fuéramos de picos pardos. Está bien, Enrique, te dejo descansar. Mañana, si quieres, quedamos con el resto y concretamos más nuestro plan de ataque. Por cierto, puesto que habrá que prepararlo todo y tú eres la baza principal, vete pensando si quieres ser rubio, moreno como eres, pelirrojo, canoso, joven, edad media, mayor, ojos claros u oscuros…

			—¡Madre del amor hermoso! Quién sabe, igual tendré que poner una cámara oculta y aprovechar el material para mi videobook.

			—Me alegra que te lo tomes con humor. Bien, hasta mañana, Enrique.

			—Hasta mañana.

			Desde hace unas semanas se vivía un ambiente enrarecido en el juzgado, haciéndose más palpable la tensión cuando Baltasar Sedal merodeaba por los alrededores. No, pensaban los funcionarios, definitivamente el caso Álvarez le traía de cabeza. Menos mal que eso no repercutía en el resto de causas abiertas que, dicho sea de paso,  cada año que pasaba eran más. Más ejecuciones, más divorcios, más desahucios, más procedimientos hipotecarios…, eso en el ámbito civil, pero también los procedimientos penales iban en aumento. En la oficina sabían, porque ellos eran de la misma opinión, que Sedal lamentaba que, dadas las circunstancias, no pusieran más medios. Pero por desgracia, en lugar de obrar de esa manera, se actuaba a la inversa. 

			Esa mañana había llegado sin decir ni los buenos días de rigor y se había clausurado en su despacho. Sabían que cuando eso sucedía no se le podía molestar, a no ser que se quisiera escuchar a alguien que gritaba mejor que Tarzán. 

			A ver, que igual llegados a este punto pensáis que estoy describiendo a un ogro. No, ni muchísimo menos, a no ser que consideremos como tal un hombre al que le gustaba el trabajo bien hecho. Bien hecho y pronto, y pese a que podáis pensar que eso es imposible, con él no lo era. Tenía bien aleccionado a todo su funcionariado, y lo más importante es que se tenía bien aleccionado a sí mismo. Se exigía para exigir. Por eso, cuando algo o alguien se atrevían a querer pasar los límites, perdía los estribos. Eso, que se recordara en el palacio de justicia, solo ocurrió en una ocasión. Las consecuencias fueron tales que nadie mostró intenciones de volverlo a intentar una vez más, hasta ahora, claro. Pero tanto los entresijos que se respiran en los pasillos de los juzgados como el carácter de quienes imparten justicia son harina de otro costal y ya hemos perdido suficiente tiempo en ello, ¿no os parece? A media mañana, el magistrado por fin salió de su cueva y se dignó a hacer acto de presencia.

			—Salgo un momento a tomar el aire, en diez o quince minutos estoy de vuelta. Sandra, hazme un favor mientras, búscame el expediente de la vista que tenemos mañana.

			—El proceso sobre capacidad se refiere, ¿no?

			—No, no. Bueno, también le echaré un vistazo. Te hablo del asunto Muriel, o del maldito asunto Muriel, para ser más exactos. Ya he perdido la cuenta de las modificaciones de medidas que llevamos ya. 

			—¿Otra vez los tenemos por aquí a estos dos, señoría? Disculpe, pero como he estado estas semanas de vacaciones y no llevo yo el expediente.

			—Sí, Sandra, otra vez. Estos dos, cuando no son nabos son coles. 

			—¿Y ahora que tripa se les ha roto? 

			—¿Quieres saber la verdad? Hacer que se nos rompan a nosotros las de la paciencia. Mi intención mañana es dialogar por enésima vez tanto con ellos como con sus letrados y ponerles en vereda. Bueno, ahora sí que marcho. Lo dicho, Sandra, cuando vuelva quiero los dos procedimientos encima de mi mesa.

			—A este paso solo conseguiremos librarnos de esta gente cuando el niño tenga la edad estipulada para independizarse.

			—Espero que no, Sandra, que el mocoso solo tiene diez años. Vamos, no fastidies.

			Susana y Luis se encontraban sentados en terraza de una heladería esperando que llegara Alberto. 

			—¿Te ocurre algo?

			—Mira quién está sentado en la mesa del fondo, la de la ventana.

			—Es el juez, ¿no? ¿Y qué?

			—No, nada, pero no me inspira nada bueno.

			—Tranquilízate, por favor, no hay de qué preocuparse. Ahí llega Alberto.

			—¿Y a este qué le pasa? —dijo este al sentarse mientras hacía señas al camarero para que se acercara.

			—Junto a la ventana tienes la respuesta —le dijo Susana.

			—Entonces, querida, he de decir en su defensa que tampoco es santo de mi devoción. Es más, añadiría que debemos andarnos con los pies de plomo. 

			—Qué exageración. Según me he podido informar sí, en efecto, puede actuar de oficio para esclarecer los hechos. Pero no solo. Para ello necesita que el fiscal y la acusación (que os recuerdo no hay) se unan a él. Por parte de Enrique, nada, ha decidido aplicar el «lo pasado, pisado».

			—¿Eres consciente de lo que has dicho, guapa? —le preguntó Alberto—. ¿Tú crees que la fiscalía contradecirá a Sedal? ¿En qué mundo vives? Esto no es un capítulo de uno de esos seriales que has protagonizado. Es la vida real. 

			—Y tú estás haciendo un culebrón de todo esto. 

			—Lo mejor es que te tomes un tiempo y después, con calma, ya volverás a ir a por Enrique —habló Luis—, aunque yo lo que veo más sensato es dejarlo de una maldita vez. Bien, ya se va nuestro hombre, tendríamos que hacer nosotros lo mismo, ¿no, Susana? 

			—Sí, marchémonos. Se ha hecho tarde, y como no me dé prisa no llegaré al centro. 

			—¿No cierran a las seis?

			—Sí, pero por la tarde tengo otros asuntos que atender. Privados, lo siento. Será mejor que vaya yo misma a la barra a pagar, porque como tengamos que esperar a que vengan a nosotros, vamos apañados. Anda, que menudo servicio. Me dan ganas no volver. Pero esto es superior a mis fuerzas —dijo señalando el plato, vacío ya, de buñuelos rellenos de crema de vainilla y canela. 

			En el mismo momento en que en los juzgados se hablaba del caso Muriel y en el mismo instante en el que Susana, Luis y Alberto debatían sobre la peligrosidad o no de la marea judicial, Enrique y sus amigos se encontraban en casa de Celia dialogando sobre el plan a seguir. 

			—Básicamente, el problema radica en que solo se permite el paso a familiares y tú, claro está, no lo eres.

			—En efecto, Celia, no lo soy. Solo familiares y personal autorizado. Nuestro plan se hunde antes de zarpar.

			—No, no, aquí no se ahoga nadie —dijo Juana—. Piensa, Enrique, si no puedes acceder al sanatorio por un camino, hay bifurcaciones.

			—No te entiendo —le respondió.

			—Creo que yo tengo una ligera idea —irrumpió en la conversación Aída—. Me da que Juana lo que pretende es que te hagas pasar por «personal autorizado».

			—Sí, claro, eso está chupado —dijo Enrique con sorna mirando a Juana.

			—Ahora es el momento de comprobar si es injusto que aún no tengas un Goya en tu poder, míralo por el lado bueno —dijo Carmelo.

			—Y ahora es cuando se supone que me tengo que reír del chiste. Mejor vamos a dejarlo. Bien, Juana, ¿cuál es el plan?

			—Te podríamos caracterizar, bien caracterizado, para no levantar sospechas de ningún tipo y, sobre todo, para que nadie te reconozca. Luego ya, si consigues entrar en el centro, lo demás es cosa tuya. 

			—Propongo —dijo Celia— que alguien entre con él como ayudante o algo por el estilo. Me ofrezco voluntaria. 

			—Sí, me parece buena idea, ¿para cuándo creéis que puede estar listo el disfraz?

			—Si quieres que vayamos mañana mismo al centro, estará. Total, Enrique, ni que fuera…, no vamos a enviarte a que te operen ni nada por el estilo. Puedo traer las cosas aquí y te apañamos antes de partir. Calculo que en hora y media o dos horas estarás listo.

			—De acuerdo, Juana, pues así haremos. Perdón, que no os he preguntado, ¿a los demás os va bien? 

			—Perfecto —dijeron uno detrás de otro.

			—Bien, pues nos vemos mañana, ¿a las nueve?

			—A las nueve. Perfecto —respondió Carmelo.

			La primera en llegar fue Juana, la cual llevaba una gigantesca bolsa con artilugios de peluquería, maquillaje, así como ropas varias, seguida por Celia, que iba acompañada de Aída. El último en llegar fue Carmelo, justificándose en lo mal que estaba el tráfico y en lo que le había costado encontrar un aparcamiento que no fuera de zona azul. 

			—Si no hubiera tenido más remedio, pago, claro, pero si lo puedo evitar prefiero gastarme ese dinero en unas cañas —manifestó.

			Una hora después, antes del tiempo calculado, Enrique estaba preparado. Su melena negra azabache, que le llegaba hasta los hombros, se había recogido en una coleta, se había camuflado con una peluca rubia de pelo rizado, y ahora su rostro lucía adornado con un bigote y barba del mismo tono. Cuando estuvo listo, se puso una bata blanca y una identificación en ella que ponía: «Ramón Ruiz, psiquiatra». Con ello, decidieron que ya estaban a punto para la «misión Irene», como decidieron bautizarla, y marcharon al centro.

			Susana, mientras tanto, seguía haciendo caso omiso a los consejos de Alberto y Luis. Pero ese día lo que le preocupaba no era eso, no comprendía por qué se le había negado la entrada al centro. ¿Qué pasaba? Notó algo raro en el celador esa mañana cuando le denegó el acceso a su hermana, aunque quizás sí era cierto lo de la inspección que le puso como justificación. 

			—No lo pienses más —le dijo Alberto—, ya irás mañana.

			—Sabes que mañana tengo cosas que hacer. Ahora, hasta dentro de una semana me será imposible. 

			—¿Te han dicho al menos la inspección de qué es?

			—Simplemente se han limitado a decir inspección de rutina, pero insisto en que aquí hay gato encerrado. Si hubieras estado allí, tu pensamiento sería el mismo.

			—¿No crees que exageras?

			—Quizás, pero no. Alberto, sabes que por nuestra profesión, y cada uno en su ámbito, somos capaces de adivinar si una mirada, un gesto o una voz dicen la verdad o nos la intentan dar con queso. A mí hoy me han querido vender la vaca entera. La putada es que la he tenido que comprar.

			—La hostia, qué profunda, ni yo hablo así cuando llevo la toga puesta. Lo más seguro es que no haya más que lo que hay, no le des más vueltas. 

			—Sí, quizás tengas razón.

			—La tengo.

			Baltasar Sedal se encontraba recluido en su despacho, como venía siendo costumbre en los últimos tiempos, revisando unas demandas que habían entrado el día anterior, puesto que su letrada no tenía claro si debían admitirse o no. Echó un vistazo a la primera de ellas y no pudo por menos que preguntarse «¿para esto me hace perder el tiempo esta santa mujer? Espero que el resto de demandas no sean igual, porque si no me va a oír. No estoy yo para que me hagan perder el tiempo con chorradas». En realidad, desde el caso Álvarez, Sedal estaba para muy pocas cosas. Seguía buscando la forma por la cual alguien pagara que él hubiese cometido tal atrocidad. El perjudicado, pese a la insistencia de su letrado, no presentó recurso alguno y la fiscalía decidió también no actuar. El caso se resumía en: no hay muertos, no hay delito. Nunca ha habido caso. Pero para él era «el caso» y no pararía hasta descubrir qué y quiénes estaban detrás. Pagarían por lo que habían hecho. No solo el peso de la ley caería sobre ellos, eso sería lo mejor que podría pasarles, les caería también el peso de Sedal. 

			Llegaron al centro de salud mental tres cuartos de hora más tarde. Celia y Enrique se dirigirían al lugar mientras Carmelo y Juana esperaban fuera y preparados por si tenían que salir corriendo. Un último repaso y estuvieron a punto, así que se dirigieron a la puerta principal. Tocaron al timbre unas tres o cuatro veces, pero nadie respondía.

			—Qué raro —dijo Enrique—, estamos en horario de visitas.

			—No sé —respondió Celia—, prueba otra vez, a ver.

			—Nada, no abren. Mira, aquí hay una ventana medio abierta, voy a ver si puedo escabullirme por ella.

			—Enrique, por Dios, ten cuidado, puede ser peligroso.

			—No he venido hasta aquí para ahora marcharme sin más. Visto lo visto, será mejor que tú también esperes fuera. Tranquila, estaré bien.

			Cinco minutos después, Enrique se encontraba dentro del edificio. Era extraño, parecía como si en aquel lugar no hubiese nadie exceptuando el silencio. ¿Dónde estaría Clara?, se preguntó. Miró a su alrededor y caminó entre los pasillos para ver si lo averiguaba. De repente, oyó unas voces que provenían de una puerta al fondo de un pasillo. No las distinguía muy bien desde donde se encontraba, así que decidió arriesgar y acercarse un poco más. Aproximadamente cuando estaba a escasos metros pudo oír: «ya falta menos para que todos sepáis la verdad suprema», «ya estáis todos a un paso de ser libres», «la verdad os hará libres». 

			¿Pero qué estaba pasando?, se preguntó Enrique. Desde luego, y eso que él no entendía, esas no eran palabras que se le dijeran a un demente. Sabía el grado de peligrosidad que eso conllevaba, pero aun así se acercó a la puerta. Tuvo la suerte de que no estuviese cerrada del todo y pudo mirar hacia el interior. Lo que vio fue un grupo de hombres y mujeres, ataviados con una túnica celeste, que se encontraban arrodillados ante un hombre con túnica dorada y de unos cincuenta años que gritaba todas, según su opinión, esas gilipolleces. De repente, al fondo, a la derecha, la vio. Clara no había cambiado en absoluto. Pobre, pensó, esto es peor de lo que imaginaba. Decidió volver atrás sobre sus pasos, ahora el plan era otro, Susana quedaba en un segundo plano. Por cierto, ¿sabía que en realidad detrás de todo esto había una secta? Como esa maldita mujer fuera capaz, además, de tremenda salvajada, lo suyo no tenía nombre. Salió por la misma ventana por la cual había entrado y se dirigió raudo a sus amigos informándoles de lo sucedido. 

			—¡Una secta! Qué fuerte. Esto es más serio de lo que en un principio parecía, y eso que ya lo era.

			—Sí, Juana, razón llevas —dijo Carmelo—. ¿Y ahora qué hacemos, Enrique? ¿Crees que Susana en verdad lo sabía? Yo creo que no, no creo que su maldad llegue hasta ese punto.

			—Y yo creo —añadió Aída—, que si fue capaz de maquinar toda esa venganza contra ti, es que quería a su hermana. No le hubiera hecho esto. 

			—Puede. Ya no sé qué pensar de esa mujer. Bien, marchémonos de aquí, necesito quitarme todo esto. 

			—Qué pena —dijo Carmelo—, el rubio te sienta bien. ¿Qué? Era por darle un toque de humor. 

			—No has escogido un buen momento —le contestó Celia.

			Una semana después Enrique, en la soledad de su hogar, seguía pensando en Clara. También en Susana, pero ahora de distinta forma. Pagarás por lo que le has hecho, se decía. Pagarás. Había quedado con sus amigos para volver al centro. Recordó las palabras de ese hombre: «falta una semana…», y hoy era el día. ¿Debería haber hecho caso a Celia y haber llamado a la policía para que les acompañaran? Ahora ya era tarde, el contestador automático le decía que sus amigos ya estaban allí y veinte minutos después llegaban a su destino.

			Susana escuchaba la emisora musical mientras se dirigía a ver a Irene. Esperaba que esta vez no hubiera problema alguno, porque entonces sí que sospecharía de verdad. Cuando llegó, vio un vehículo que le resultó muy familiar. Aparcó, salió del coche y se acercó. Miró la matrícula para asegurarse de que no se equivocaba. ¿Qué hacía el coche de Carmelo ahí? ¿Qué pintaba él en ese lugar? Bien, ya se enteraría, se dijo. Ahora no había tiempo que perder, así que se dirigió a la entrada. Insistió en sus llamadas, pero nadie respondía, ni siquiera acudía nadie del personal para darle alguna excusa barata, como fue el caso de la semana anterior. Comenzó a enfadarse, le estaban haciendo perder el tiempo y la paciencia. 

			—Hola, Susana. ¿Qué? ¿No te abren? 

			—¡Enrique! —dijo, dándose la vuelta y mirando a los ojos a quien ahora tenía de frente, acompañado por Carmelo, Aída, Juana y Celia—. ¿Qué estáis haciendo aquí?

			—En primer lugar, tranquilízate —le dijo Enrique—. Será mejor que hablemos muy seriamente, Susana. ¿Sabes qué es este centro?

			— ¿Bromeas? Un centro de salud mental o psiquiátrico, si lo prefieres. Aunque desde hace unos años esa palabra ya no se utiliza. ¿Y me lo preguntas tú, cuando por tu culpa Clara se encuentra ahí dentro? Eres un miserable.

			—Pues mira quién fue a hablar —dijo Celia.

			—No voy a decirte todo lo que te mereces que te diga, porque no tenemos ni un minuto que perder, Susana, hay que sacar a Clara rápido de ahí dentro. 

			— ¿Qué? ¿Sacar a mi hermana? Ahora eres tú el que ha perdido la chaveta. 

			—No hay tiempo para explicaciones. Miremos si hay algún sitio para entrar —le respondió Carmelo con cara de odio.

			Susana dudó en un principio, pero decidió seguir los pasos del resto. Entraron por una ventana que se encontraba en la parte derecha del edificio y Enrique los condujo hasta un pasillo donde había una puerta marrón al fondo. Parecía muy bien dónde dirigirse, pensó. Cuando estaban a punto de llegar, oyeron una voz, que Enrique conocía perfectamente, decir «vuestra verdad está aquí», y un ruido ensordecedor que identificaron todos como unos disparos. Se miraron durante unos escasos segundos y se dirigieron corriendo hacia allí. La puerta estaba cerrada. Gritaron, golpearon, pero nada. De pronto, oyeron otro disparo.

			—Que alguien llame a la policía mientras yo busco si hay otro lugar de acceso —dijo Enrique—. ¡Vamos! ¡No te quedes ahí parada! Acompáñame, creo que va siendo hora de que sepas de qué va todo esto —dijo dirigiéndose a Susana. 

			—Te juro que no sabía nada —le comentó ella cuando le explicó qué había en realidad—. No me crees, ¿verdad?

			—Creíste que estaba loca de amor cuando en realidad eran otros los motivos. Diste por hecho que yo era el culpable y no viste más allá. Y ahora Clara está muerta. Nos has hecho sufrir para nada, Susana, para nada. Menos mal que ya no harás sufrir a nadie más —dijo Enrique, quien sacando una pistola que llevaba en el bolsillo de la chaqueta soltó un único disparo certero en el pecho de Susana, que cayó de bruces al suelo.

			La escena fue vista por todos los demás y por el inspector Arranz, que llegaba junto a sus hombres en ese preciso instante. El inspector y un policía se acercaron a Enrique, mientras los demás entraban en el interior del edificio.

			— ¡Qué has hecho! —le gritó Celia con lágrimas en los ojos.

			—Lo que tenía que hacer. 

			Enrique fue arrestado y llevado a calabozos acusado por asesinato. Con una diferencia, esta vez sí era culpable. Volvió de nuevo a los interrogatorios, las visitas a los juzgados, la prisión… Pero, a diferencia de la otra vez, y aunque pueda parecer extraño, se sentía feliz y le daba absolutamente igual su destino a partir de ahora. 

			No había motivos para su retraso, por lo que la vista se señaló unas semanas después, Melchor volvía a defenderle. El abogado sabía que no tenía nada que hacer, pero las leyes del país dicen que todos tenemos derecho a que nos defiendan aunque no tengamos ningún derecho. Cuando todos estuvieron en la sala miró alrededor y miró a los estrados. Ahí estaba, como la otra vez, de nuevo le había tocado Baltasar Sedal. El juicio transcurrió sin pena ni gloria y quedó visto para sentencia. 

			Enrique volvió a prisión y cinco días más tarde recibió la visita de su abogado, el cual llevaba una sonrisa de oreja a oreja. No entendía el motivo de ese gesto y su letrado le dijo que enseguida lo entendería. Le entregó la sentencia sin más, y le dijo que se fuera directamente al fallo. En él podía leerse, entre otros términos, dos palabras que el magistrado había querido resaltar: «legítima defensa».

			FIN
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			Estela Andreu Camps, nacida en la llamada isla blanca y azul de Menorca en el verano de 1973. Su pasión por la lectura le viene desde adolescente con sagas como las de Enid Blyton o las de misterio de la mano de Agatha Christie, por poner algunos ejemplos. Desde hace un tiempo decidió contar sus historias siendo ésta su segunda novela, la primera “Y el vino se derramó” también de esta editorial.

			También escribe en un blog de relatos: cosasparacontarte.blogspot.es y es la conductora del programa de relatos “Una estela de relatos” en dreamsenvivo.wordpress.com que se emite todos los martes a las 22.30 horas.
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